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		El cáncer, fiero dictador de nuestros tiempos,

        te arrancó la existencia terrenal,

        mas nunca minó tu espíritu.

        Ahora eres infinito,

        luminiscencia en mis recuerdos,

        fresco diluvio en mis días áridos.

        Te amo papá, descansa en paz…

        Humberto Padilla Ornelas

         1955 – 2017
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    Una chica mala


    Hoy


    Maricela


    Supongo que ahora que Dante va a casarse, se te han agotado los pretextos para no venir a tu país y visitar a los amigos que deliberadamente has exiliado. ¿No es así, amiga? XD 10:15 a.m. 


    Cinthya


    ¿Bromeas? Olvidas que la desterrada soy yo y, aun así, siempre he dedicado tiempo a los amigos. Eres tú quién todo el tiempo está ocupada, más ahora que es casi un hecho que te ascenderán de puesto. No hay quien te aguante, amiga, pobres de tus subordinados, se necesita demasiada paciencia para soportar estoico ese carácter tuyo, y más ahora que serás algo así como “El Todo poderoso”. 10:17 a.m.


    Maricela


    Ja, ja, ja, tú siempre tan ocurrente, me encanta tu humor negro, pero si crees que atacándome con tu bla bla, te librarás de contestar a mis preguntas, olvídalo. Llegarás el viernes, ¿verdad? 10:20 a.m.


    Cinthya


    ¿Acaso tengo elección? 10:21 a.m.


    Maricela


    Para tu desgracia personal, no. Ahora no tienes justificación que valga, Dante jamás te perdonaría si faltas a su boda. 10:23 a.m.


    Cinthya


    Sí, tienes razón, es algo inevitable, Lizeth me ha pedido que sea su dama de honor, y la verdad es que no pude negarme. 10:26 a.m. 


    Maricela


    ¿En serio? ¿Y cómo hizo para convencerte? Estoy segura de que el infierno se congelaría antes de que los simples mortales tengamos el privilegio de verte enfundada en satén rosa. 10:29 a.m. 


    Cinthya


    Ja, ja, ja. ¿Puedes creerlo? Yo, de rosa… 10:31 a.m. 


    ¡Ni lo sueñes! X3 Le dije que aceptaba siempre y cuando me dejara elegir el vestido, color y diseño.  10:32 a.m. 


    Maricela


    ¡Dios! Debe quererte mucho para arriesgarse de esa manera. 10:33 a.m. 


    Cnithya


    Muy graciosa, aunque lo dudes, esta vez pienso comportarme de forma civilizada. 10:35 a.m. 


    Maricela


    ¡Un momento! ¿Todavía estoy hablando con Cinthya? ¡Dios! ¡Mi pobre amiga ha sido abducida por alienígenas…! Sí, eso debe ser, porque ella jamás aceptaría comportarse de forma “civilizada” ni aunque su vida dependiera de ello. 10:39 a.m. 


    Cinthya


    Lo dicho, amiga, tienes un sentido del humor pésimo, tus chistes no me causan la menor gracia. No sé por qué te sorprendes, sabes que siempre he sabido comportarme de acuerdo al riguroso protocolo de mi madre. No olvides que estudié en una escuela de monjas. 10:41 a.m.


    Maricela


    ¡Sí, claro! Entonces explícame por qué nunca lo has hecho. Ja, ja, ja, ja. 10:43 a.m.


    Cinthya


    ¡Muy graciosa! Siempre tienes que tener la última palabra en una discusión, ¿verdad? 10:47 a.m.


    Maricela


    Por supuesto, no he llegado a donde estoy siendo blanda. Ja, ja, ja. 10:50 a.m.


    Cinthya


    ¿Es esa tu patética forma de presumir el ascenso a directora? Déjame decirte que es muy falta de originalidad, esperaba más de ti, amiga. Me gustaría ver la cara de tus súbditos si supieran lo que unas copas de más pueden lograr en su jefa, tanto que es capaz de bailar sobre una mesa. XD 10:55 a.m. 


    Maricela


    Si no te conociera lo suficiente, me ofendería ese afán tuyo por recordarme esa lamentable noche de mi vida. Lo bueno es que ya sé cómo eres de perversa, pero, aun así, te quiero, amiga. 10:59 a.m.


     


    Cinthya


    No soy perversa, bueno, sí… quizá un poco, pero solo algunas veces. 11:02 a.m.


    Maricela


    Cambiando de tema, me alegro que Karla no vaya a fastidiarle el gran día a Lizeth. 11:05 a.m. 


    Cinthya


    ¿Por qué? ¿Qué hizo ahora la mujer de hielo? No me digas que quiere robarse al novio. XD 11:07 a.m. 


    Maricela


    Créeme, amiga, nunca entenderé cómo funciona tu maquiavélico cerebro. Hablo de la idea de Alex sobre una boda doble. Absurdo, ¿no crees? Lizeth se encomendó a todos los santos habidos y por haber, rogando al cielo para que Karla hiciera su típico berrinche y no aceptara que otra novia le robara el protagonismo en su gran día. 11:11 a.m.


    Por fortuna, la mujer de hielo peleó como una leona y haciendo uso de su fría diplomacia, no cedió. Siempre quiere destacar, y, acá entre nos, junto a Lizeth, eso no sería posible, nuestra amiga es demasiado bella y adorable, Karla lo sabe, no es tonta, por eso pospuso la boda dos semanas. 11:13 a.m.


    ¿Cinthya? ¿Estás ahí? Ya no me contestaste… ¡Dios! ¿No me digas que no sabías que Alex también va a casarse…? 11:36 a.m.


    ¡Yo y mi bocota! Siempre meto la pata. ¿Cuándo aprenderé a mantenerme callada? 11:38 a.m.


    Por favor, discúlpame, yo… no sé qué más decir… En verdad lo siento, amiga, di por hecho que estabas enterada. Supuse que Dante o Lizzy te habían hablado al respecto cuando te visitaron hace unas semanas. Por lo visto, me equivoqué. 11: 40 a.m.


  




  

    CAPÍTULO I


    Cinthya de Anda, con el ceño fruncido, trabajaba en un collage de fotografías que uno de sus clientes le había pedido para una revista. Cuando el móvil sonó indicándole que tenía un mensaje, lo tomó para ver el remitente y sonrió, era Maricela González, su amiga desde la guardería. Sin perder tiempo, abrió el WhatsApp y su sonrisa se amplió, de inmediato se enfrascó en la conversación hasta que una noticia la dejó fría: Alex iba a casarse.


    Todo aquello que creyó enterrado y superado la atacó de golpe. ¿Hasta cuándo dejaría de atormentarla su obsesión por ese hombre? Aun estando lejos, su recuerdo la perseguía. Por lo visto no había distancia suficiente para escapar de Alejandro Salazar. 


    Varios años atrás, tomando como pretexto un intercambio estudiantil, fue alejada del que había sido su hogar. Reconoció que, aunque doliera, el destierro resultó muy conveniente, pues en aquel momento necesitaba poner tierra de por medio, alejarse de su pasado y tratar de encontrarse a sí misma.


    En la actualidad, era una fotógrafa reconocida, había montado varias exposiciones y se cotizaba alto, era la favorita de algunas revistas famosas. Le gustaba su vida tal cual; para ella, así era perfecta: realizada en su trabajo, viviendo en un espacioso y moderno departamento cerca del Central Park y, cuando necesitaba un poco de frivolidad, se codeaba con celebridades, artistas, genios de la moda…


    ¿Qué más podría pedirle a la vida? Nada, excepto poder escapar de un par de ojos cobalto que llevaban demasiado tiempo torturándola.


    Bárbara, su compañera de piso desde hacía cinco años, era una de sus mejores amigas, habían congeniado de inmediato, y la convivencia diaria se fue convirtiendo en una sólida amistad. 


    Cuatro largos años habían transcurrido desde la última vez que visitó la casa de sus padres. Aquella horrible Navidad, que marcó un antes y un después en su vida, la obligó a tomar una decisión definitiva: no volver a pisar suelo mexicano.


    Por desgracia, su determinación se había visto minada hacía poco más de tres semanas cuando su hermano, acompañado de Lizeth, la visitó para darle la buena noticia sobre su próxima boda.


    Lizzy le había pedido, no, mejor dicho, suplicado, que fuera su dama de honor, a lo cual terminó cediendo, quería demasiado a ese par y, aunque se resistió, al final no pudo negarse. Por supuesto, haciendo gala del buen negociador que llevaba dentro, impuso algunas condiciones.


    Volviendo al presente, se devanó los sesos tratando de comprender por qué los tortolitos no le habían comentado nada sobre la otra boda cuando la visitaron; la respuesta que acudió a su mente la enfureció: seguro daban por hecho que seguía enamorada de Alex, como cuando era una chiquilla y no querían lastimarla. 


    Su rabia crecía ante cada pensamiento, estaba harta de la patética protección de Dante, la cual le pareció de lo más absurda. Si a final de cuentas era inevitable que se enterara de la buena nueva en cuanto cruzara la puerta principal del aeropuerto mexicano, ¿qué caso tenía tanta pantomima?


    Miles de pretextos para negarse a asistir a la boda de su único hermano desfilaron por su cabeza, entonces su orgullo herido le recordó que ya no era la chica ingenua que, confundida y destrozada, se vio forzada a marcharse de su amado país.


    Reflexionó que poner distancia no era la solución, había estado haciéndolo los últimos cuatro años y estaba cansada de huir. Era tiempo de plantarle cara a su pasado, dejar atrás y para siempre a Alex y lo que él representaba.


    Después de mucho meditar, decidió inclinar la balanza a su favor y ver el lado positivo de la situación; si Maricela no hubiese cometido esa indiscreción, ella habría regresado a casa de sus padres ignorante del feliz acontecimiento y con la guardia baja. Tenía que agradecer al cielo su buena suerte y sacar provecho de esa ventaja. 


    Le enfurecía reconocer que la noticia le había caído como bomba nuclear, causando en ella gran devastación. Se suponía que él ya no le importaba, ¿entonces?, ¿por qué seguía afectándole lo concerniente a ese hombre que había dejado más que claro no estar interesado en corresponderla?


    Durante años se había mentido a sí misma, quizá ahí radicaba el problema, pero… ¿cómo obligar al corazón a someterse a los designios de la razón? Pensó en que si lograba encontrar la respuesta a esa pregunta, sería la mujer más feliz del planeta. Por lo pronto, tenía que apegarse a su realidad y reconocer que estaba obligada a regresar al lugar que juró nunca más pisar, y donde, por lo visto, aguardaban por ella sus esqueletos en el armario. 


    El solo imaginar la posibilidad de haberse enterado de la boda del año estando en casa de sus padres, con Karla y Alex presentes, le hacía sentir ganas de vomitar. 


    Por fortuna, Maricela, aun sin saberlo, la había prevenido, y gracias a ello se había librado de pasar semejante bochorno. Se miró de reojo en el enorme espejo que cubría toda una pared, la palidez de su rostro solo le confirmaba que mejor suerte no pudo correr. 


    —Antes que todo, tranquilízate, Cinthya. —Tomó una gran bocanada de aire——. Vamos por pasos. Primero: tienes que llamar a Maricela e inventarte una excusa súper creíble del por qué no contestaste a sus últimos mensajes, convencerla de que ya sabías del asunto y que todo está perfecto. Segundo: concertar una cita con Tara para que te arregle el cabello. Tercero: hacer unas cuantas compras, y por último: organizar toda una estrategia de defensa en contra del enemigo. 


    Con esa firme determinación, se miró una vez más en el espejo de su estudio y le gustó lo que vio: una mujer adulta, plena y realizada en su profesión. «No me encontrarás con la guardia baja, Alex; ya no soy la misma estúpida que se marchó humillada. Esta vez, contraatacaré hasta morir, ¡eso te lo juro!», prometió a su doble opuesto.


    —¡Que los dioses del Olimpo te amparen porque voy con todo contra ti, Alejandro Salazar! —sentenció mientras observaba la vieja fotografía de él, de la cual aún no era capaz de desprenderse y se odió por eso.


    —Oh, my Good! ¡Qué lo protejan los ejércitos celestiales, pues tu ira es implacable! —se burló Bárbara, que en ese momento entraba al estudio y fue testigo de semejante amenaza.


    —¿Se puede saber qué rayos haces aquí? —Miró con ira a su amiga, si algo no soportaba, era sentirse vulnerable, y menos aún que alguien más lo notara.


    —Por lo visto, tu inconsciente me llamó, honey —comenzó a decir Bárbara, ignorando su rabieta mientras colocaba las bolsas del supermercado en una de las mesas—. Fui a hacer la compra y decidí pasar a sacarte de tu claustro para que te diera un poco de aire. —Inspiró hondo—. Dear, últimamente pasas tanto tiempo aquí encerrada que temo verte convertida en parte del mobiliario. —Cinthya frunció el ceño ante su comentario—. No me pongas esa cara, sexy lady, mi don mágico no se equivoca, así que suelta, ¿qué pasó para que estés pálida como un muerto?


    Cinthya sus opciones de respuesta: 


    A) Tratar de mentirle y soportar la aburridora reprimenda por ello. 


    B) Contarle una versión distorsionada de los hechos, aunque su amiga era demasiado suspicaz y pronto ataría cabos. 


    C) Sincerarse y pedirle consejo para juntas planear una estrategia infalible para salir bien librada y no quedar como una tonta. 


    Nadie mejor que Bárbara conocía toda su historia, era la única testigo de la miseria emocional en la cual vivió cuando regresó después de aquella terrible Navidad en México. A ella no podía mentirle, y, como dice el dicho: «dos cabezas piensan mejor que una».


    —Elijo la C —dijo, y ante la mirada curiosa de su amiga, comenzó a relatar lo sucedido.


    —Oh, my Good! Así que la mujer hielo se salió con la suya y va a cazarlo de manera oficial, y digo cazar con z, no con s. ¿Qué vas hacer al respecto, honey?


    —Nada.


    —Really? ¿En verdad vas a permitir que Alex cometa semejante atrocidad? Aunque pensándolo bien, nada es definitivo antes del: «Yes, I do» —comentó Bárbara absorta.


    El solo escuchar el comentario de su amiga le ocasionaba terribles náuseas. 


    —Entonces qué sugieres qué haga, ¿eh?, ¿secuestrarlo? ¿Martirizarlo hasta que acepte dejarla?


    —Sweetheart, conmigo no funciona tu adorado sarcasmo, guárdalo para cuando llegues a México, ambas sabemos que existen métodos más efectivos que la tortura para lograr que un hombre haga lo que nosotras deseamos, you know. —Sonrió con malicia. 


    —La femme fatale, ¿no? Sabes que eso no va conmigo.


    —Pues tendrá que ir, honey.


    —No lo sé, no pretendo robarle el novio a Karla, solo quiero recuperar mi dignidad y pasar esas dos semanas en México en santa paz.


    —Yea, sure! —Sonrió Bárbara irónica—. Dear, primero que nada, llama a Maricela como habías pensado, haz tu más memorable actuación y convéncela de que estás bien. Por suerte tenemos casi toda una semana para mentalizarnos, digerir la buena nueva y preparar la estrategia de ataque que esta ventaja nos da.


    Sin lugar a arrepentimientos, Cinthya marcó el número de Maricela.


    —Perdón por no contestarte, llegó un cliente vip al cual estaba esperando mientras conversábamos por el WhatsApp. Antes que digas nada, por favor, deja de hacerte novelas en tu cabecita soñadora, ¿de acuerdo? No, no pasa nada, estoy prefecta, y sí, Dante habló conmigo. Si Alex quiere atarse a una bruja hasta que la muerte los separe, pues él sabrá. A fin de cuentas, será él quien tenga que soportarla —expresó de corrido.


    Agradeció al cielo que la conversación se diera por teléfono, de lo contrario, si su amiga la viera a la cara, sabría que estaba mintiendo. Pensó que por fortuna no era como pinocho, si no, en ese momento, su nariz estaría del tamaño de un palo de golf.


    —Ya entendí, toma aire, mujer, me has soltado toda la retahíla sin respirar —comentó Maricela con una risotada—. Como siempre estás a la defensiva, lo cual es normal en ti, por lo tanto deduzco que estás curada de tu obsesión por Alex. 


    —¿Por qué no habría de estarlo? Por si no te has dado cuenta, ya maduré. 


    —¿En verdad no te importa que Alex vaya a casarse?


    —No. —Se felicitó por lo contundente que sonó su negativa—. Créeme amiga, tengo demasiados asuntos laborales que ocupan todo mi tiempo y atención, eso sin contar con el terrible episodio de estrés que me causa cada vez que me visita el cliente que te comenté antes, el tipo es de lo más arrogante, claro que puede permitírselo porque su revista no solo es famosa, es un boom a nivel internacional, solo por eso tolero sus extravagancias.


    Sabía que la mejor manera de convencer a Maricela de que no estaba afectada por el inminente matrimonio de Alex era hablarle de su gran pasión: la fotografía. 


    Durante casi veinte minutos charlaron sobre sus clientes, el ascenso de Maricela al puesto directivo, que era prácticamente un hecho, los planes a corto plazo de ambas, las tiendas, el clima…, incluso Cinthya se ofreció a hacerle compras, a lo cual su amiga no perdió tiempo en hacer sus encargos. Después de colgar, Bárbara la increpó:


    —Para convencer a los demás, tienes que empezar por hacerlo contigo, you know.


    —Lo sé, no sabes cómo agradezco al cielo esta pequeña ventaja. Si todos están esperando una escena cuando me entere de la noticia, se van a llevar una sorpresa.


    —¿Sabes? He decidido acompañarte, sweetheart, no te dejaré sola en el campo de hienas, pero mi malvada jefa no me lo puso fácil, se negó a darme permiso para ausentarme las dos semanas. Por fortuna estoy de vacaciones en la facultad, así que viajaré una después que tú. Me iré el viernes al salir de la oficina, quiero aprovechar el tiempo lo mejor que se pueda.


    —¿Qué? ¿A qué hora arreglaste eso?


    —Mientras tú hablabas con Maricela, yo lo hice con mi jefa, aunque sé que la enfurece que la llamemos en sábado; ella siempre dice que los asuntos laborales se quedan en la oficina. Anyway, la cuestión es que me dio permiso, y eso ya es ganancia.


    —Gracias, no sabes lo que significa para mí tu apoyo, eres la única persona con la cual puedo hablar del tema sin reservas.


    —I know, sweetheart, yo estaré ahí para evitar que hagas tonterías. —Lo pensó por un instante—. O para alentarte a hacerlas, según sea el caso. —Sonrió picara.


    —¿Qué estás tramando, Barbarita? Conozco esa mirada y no me gusta nada.


    —Ya lo verás, you just trust me…


    —Eso es precisamente a lo que le temo —murmuró.


    —¡Ja! Te oí, honey, y no me causa gracia tu comentario, ¿eh? —Puso los ojos en blanco—. Por lo pronto, vámonos, que Tara nos espera.


    —¿Nos?


    —Of course, ¿acaso pensabas que me presentaré ante tu familia con estos pelos de loca? —Señaló su abundante cabellera roja—. Recuerda mi frase, honey… 


    —«Pase lo que pase, nunca pierdas el estilo» —completó Cinthya con una sonrisa.


  



		
			CAPÍTULO II

			Mientras desataba el cinturón de seguridad del asiento en el avión, Cinthya pensaba en sus padres, ¿cómo la recibirían después de tanto tiempo? ¿Seguiría su madre enfadada con ella? ¿Tendría Dante que defenderla como siempre?

			Trató de apartar esos pensamientos que aquejaban su mente y no ayudaban en nada, solo servían para crear ansiedad. Aunque todo parecía indicar que su cerebro no estaba de acuerdo, pues se empeñaba en atormentarla con hechos del pasado; de pronto, sus inseguridades resurgieron de las cenizas levantándose gloriosas como el ave Fénix, transportándola a su antigua habitación. Se vio a sí misma frente al espejo de cuerpo entero, recién salida de la ducha y mirando su reflejo con desaprobación. 

			En aquella época, la gran mayoría de las chicas de su misma edad lucían un cuerpo de curvas impresionantes y senos llenos, mientras que a ella se le había ido el verano en crecer hacia arriba. Al salir del Instituto por las vacaciones, era la segunda en la fila; al regresar a clases unas semanas después, ocupaba el penúltimo sitio debido a su nueva altura. Le había costado adecuarse a su nuevo tamaño y a las críticas de sus compañeros que solían llamarla «Vitola»1. Aunque una de las ventajas de su nueva estatura era que, gracias a ello, consiguió ser la capitana del equipo de básquetbol femenil. 

			Recordó con desagrado el vestido que, por encargo de su madre, le había confeccionado una modista de renombre para que lo usara en la celebración de su décimo sexto aniversario. 

			El ser hija de uno de los más grandes y reconocidos ganaderos del país la obligaba a comportarse y estar a la altura de tan respetable familia, por lo que todo su guardarropa era caro y hecho a la medida. 

			El estilo del modelito era vanguardista y la favorecía, el terciopelo negro con una franja gruesa de lentejuela rosa mexicano2, sin manga y escote cuadrado, envolvía su esbelto talle. La falda era con fondo negro y tul glitter del mismo tono de rosa, parecía un tutú de ballet y le llegaba arriba de la rodilla. 

			La diseñadora había dicho que valía la pena mostrar sus piernas, alegando que, con base en su experimentado criterio, ese era su mayor atributo. «Y el único que tenía entonces», reconoció con pesar. Soltó una risita al recordar la humillación que sintió al ver el sostén con relleno que la mujer había puesto en sus manos mientras insistía en que lo usara junto con el vestido, todo ello bajo el argumento de que una creación de tal magnitud no podía ser estropeada por su falta de carnes. 

			Ella se había quedado con la boca abierta y el cerebro en blanco; durante un instante no supo qué responder a esa arpía que se escudaba en la moda para justificar su crueldad. Por supuesto, después de salir del choque emocional, se había negado a ponérselo, pero entre su madre y madame Víbora la habían acorralado. 

			Ahora, ese incidente le causaba risa, trataba de tomárselo con humor. Por fortuna, nunca más necesitaría de semejante artificio, aunque demasiado lenta, su genética había corregido aquel inconveniente regalándole más pecho del que esperaba tener.

			Admitió que el resultado final de su arreglo personal había sorprendido a las tres por igual, sobre todo a ella, que no conseguía asociar como propia la imagen que mostraba el espejo: una esbelta chica de hermosos ojos, suaves curvas y largas piernas.

			El corte de cabello era muy favorecedor, su abundante melena, de color castaño con matices rojizos como el sol del alba, acariciaba su espalda de forma provocativa. El maquillaje que le habían aplicado era muy natural y realzaba sus ojos tapatíos3. En pocas palabras, se veía muy guapa, y eso la emocionó. 

			Mientras observaba su reflejo, se convenció que, con ese aspecto, Alex por fin repararía en ella como mujer. Había decidido entregarle su virginidad esa misma noche y estaba segura que nada la detendría. 

			Sintió un vuelco en el corazón al evocar su primera vez, ese había sido el comienzo de aquella terrible pesadilla, de la cual aún no podía escapar a pesar de la distancia y los años transcurridos. Decidió poner freno a sus recuerdos, estos dolían demasiado. Esa noche, que se supone que es la más maravillosa para una jovencita, para ella fue terrible.

			El agua mineral con un toque de limón y sal le caló en la garganta y refrescó su boca, volviéndola del todo al presente. Faltaban poco más de quince minutos para que el avión tocara suelo mexicano. La nostalgia por su madre patria la invadió, no se había dado permiso para extrañar los sabores, olores, cultura y folklore de su amado país, sabía que si lo hacía, su determinación por mantenerse lejos podría tambalearse. 

			Decidió que lo primero que haría al llegar a casa de sus padres sería pedirle a Gertru que le preparara sus famosas enchiladas4 o quizá unos deliciosos chiles en nogada5. De solo imaginarlo, su estómago protestó recordándole que no había probado alimento en todo el día. 

			—¿Azul? ¡Dios, Cinthya! ¿Por qué diablos no puedes usar un color de cabello normal? El mes pasado cuál era, ¿violeta? 

			Oyó la voz de Dante a su espalda y se volvió con una sonrisa.

			—De hecho, era rosa con mechones morados —expresó al tiempo que su hermano la abrazaba con fuerza—. ¿Viniste solo? ¿Dónde está Lizzy?

			—Se quedó con Karla y Alex, iban a buscar un lugar para aparcar, me han dejado en la puerta principal, se reunirán con nosotros en la cafetería que está más adelante —señaló.

			—Así que has traído a todo el comité de bienvenida. —Sonrió—. Me pregunto dónde están la alfombra roja, los mariachis y los centenares de reporteros.

			—Ya sé que es lo menos que merece una celebridad como usted, madame, por desgracia, el aeropuerto no permite esa clase de espectáculos en el área de vuelos públicos —le siguió el juego.

			—Lección aprendida. A partir de ahora, solo viajaré en mi jet privado. —Sonrió de medio lado—. Vamos, sácame de aquí que muero por un cigarrillo. —Reconoció que estaba nerviosa.

			—Dijiste que lo dejarías —le reclamó disgustado.

			—Y tú, hermanito, dijiste que jamás te casarías, así que somos un par de mentirosos —se burló.

			—Eres imposible, ¿sabías? —Dante puso los ojos en blanco.

			—Pero así me quieres. —Sonrió feliz; adoraba a su hermano, él era su héroe desde que era pequeña. 

			Abrazados por la cintura, se encaminaron a la cafetería, se instalaron en la terraza para fumadores y conversaron por unos cuantos minutos de temas triviales, sobre todo de la boda.

			Alex entró en la cafetería seguido de cerca por Karla y Lizzy. Buscó a Dante con la mirada y lo ubicó de pie junto a la barandilla metálica, en la terraza. La palabra impresionado le pareció poco para describir lo que sintió al ver a Cinthya. La chica tímida que él recordaba, nada tenía que ver con la mujer de curvas impresionantes que conversaba alegre con Dante.

			Esa diosa gótica era una auténtica provocación, peligro en su estado más puro. El tono azul nocturno en su cabello la hacía destacar entre los simples mortales que la rodeaban. El cuero negro, los altos tacones, las gafas obscuras, los labios rojos y el cigarro en la boca le concedían un aspecto endemoniadamente sexi e irresistible.

			Se preguntó qué había pasado con la jovencita introvertida y dulce que solía ser. No es que esperara encontrarse con la chica flacucha y frágil que se marchó años atrás, pero tampoco estaba preparado para recibir a esa chica sexy, segura en sí misma y con un magnetismo tan impresionante que era capaz de mantener todo a su alrededor orbitando en torno a su energía oscura. Una deliciosa criatura destinada a torturar lenta y mortalmente con su sensualidad afrodisiaca a los simples varones que poblaban la tierra. 

			Cinthya no necesitó volverse para saber que Alex había llegado, sintió su presencia intensa y magnética. Se mentalizó para la farsa que tenía que interpretar, bajó un poco sus gafas de forma tentadora para observar con atención a los recién llegados, no quiso centrar su atención solo en él.

			Alex no podía apartar sus ojos de ella. Una deliciosa sonrisa se formó en los labios cereza cuando sus miradas se enlazaron, causando en él una oleada de energía eléctrica que lo sacudió por completo. Su hombría fue quien más estragos sufrió con la terrible descarga, su miembro se levantó del letargo para ovacionarla de pie, con honores y fanfarreas.

			Se sintió avergonzado por sus reacciones, parecía un colegial con las hormonas a tope, cruzó las manos al frente para disimular la evidencia de su exaltación. No necesitó más que unos cuantos segundos bajo el influjo de esa mirada burlona para comprender que el cambio en ella no solo era físico. 

			—¡Vaya! Estás muy cambiada, apenas si pude reconocerte —comentó Karla con su habitual tono impersonal, rompiendo así el enlace de miradas entre su prometido y Cinthya.

			—Y tú estás igual que siempre, Karla, créeme, no habría tenido el más mínimo problema en reconocerte. —Le guiño un ojo a Alex con un gesto que podría parecer casual.

			—Ven acá, déjame abrazarte —pidió Lizzy emocionada, y sin perder tiempo, besó a Cinthya en ambas mejillas—. Estás hermosa, y ese tono de cabello te sienta de maravilla. Yo jamás podría usar algo así, mi físico no da para cortes ni colores exóticos.

			—¿Acaso estás diciéndome que soy como uno de esos animales raros que coleccionan los excéntricos? —bromeó, mostrando la sonrisa más espectacular de su repertorio.

			—Te extrañé mucho, amiga, es un gusto tenerte de vuelta en casa, no sabes la cantidad de cosas que tengo planeadas para nosotras. —Lizzy la tomó por la cintura, y juntas se encaminaron a la salida.

			En el auto, Alex estaba al volante; Karla, en el asiento del copiloto, y en la parte trasera se acomodaron Dante, Lizzy y ella. Durante el trayecto disimuló bastante bien el no haberse percatado que, en más de una ocasión, Alex la observaba por el espejo retrovisor. No quiso cuestionarse si su interés en ella era porque sentía curiosidad por su aspecto, que nada tenía que ver con el de la última vez que se vieron, o si había algo más. 

			Al bajar del auto, Cinthya se tomó unos minutos en contemplar el que había sido su hogar de toda la vida. La nostalgia invadió su mente, de pronto se vio a sí misma corriendo por los jardines o trepada en los árboles. No pudo evitar recordarse siempre detrás de Dante y Alex, rogándoles para que la incluyeran en sus juegos, a lo cual ellos respondían que no bajo el argumento de que no eran asuntos de niñas o que era muy pequeña. Sonrió ante tan dulces memorias. 

			—No ha cambiado nada desde que me fui, parece como si hubiese sido ayer que jugaba en este lugar a recrear la hora del té con mis muñecas de trapo como damas de compañía. 

			—Sí, es increíble cómo pasa el tiempo, mi dulce hermanita es ahora toda una mujer —respondió Dante observando con nostalgia el que, una vez casado, dejaría de ser su hogar—. Entremos, papá y Laura aguardan por nosotros.

			—¡Por los clavos de Cristo, Cinthya! ¿Qué te hiciste en el cabello? ¿Acaso es un arete ese punto negro que traes en la nariz? —la censuró su madre con rigidez nada más verla.

			—Sí, se les llama piercing y también tengo uno de plata en la lengua. —La sacó de forma descarada para mostrárselo.

			—¿Acaso te has vuelto loca? —la cuestionó, al borde del desmayo.

			—Yo también te extrañé, madre —expresó con tono desenfadado y evidente sarcasmo. Se obligó a sonreír para disimular lo dolida que se sentía por el amargo recibimiento de su progenitora.

			Laura, nunca había sido el dechado de dulzura que, se supone, es una mamá, pero a raíz de aquella terrible Navidad años atrás, no se preocupaba por disimular lo decepcionada que se sentía de su única hija.

			—Vamos, Laura, deja en paz a la niña. Ven, princesa, déjame abrazarte, ¡mira nada más cómo has crecido! 

			El fuerte abrazo que le dio su padre restauró gran parte de su autoestima devaluada en los últimos minutos. Solo su madre era capaz de hacerla sentir como una adolescente insegura. Irritada, pensó en que a pesar de todo, el poder que seguía ejerciendo Laura sobre ella, era ridículo, pero prefería morir antes que exteriorizar sus emociones, esa era una ventaja que no pensaba darle nunca más.

			—Por eso tu hija es así de rebelde y malcriada, siempre la has consentido en todo, José —alegó, indignada, su madre, entonces dirigió toda su hostilidad, una vez más, hacia ella—. Espero que el tiempo que estés aquí vistas de manera adecuada. —Señaló con sumo desprecio su ropa—. Los padres de Karla están por llegar del extranjero, y la familia de Lizzy no tardará en hacer lo propio, por lo que espero que te comportes como es debido. No soportaría un escándalo como el de la última vez.

			Ese «tu hija» dicho con reprobación le dolió a profundidad. Si aún guardaba alguna esperanza de que la relación con su progenitora mejorara, en ese momento se hizo trizas. Por lo visto, la respetable señora De Anda seguía renegando de ser su madre. 

			—No es necesario que seas tan cruel, Laura. —Dante de inmediato salió en su defensa.

			—Déjala, Dante, ya no soy una niña, puedo defenderme sola. —Dirigiéndose a su madre con una sonrisa cínica, continuó—: Ya sé que ni de lejos soy el prototipo de hija que deseas y mereces, no soy como tu adorada Karlita y nunca lo seré. Así es la vida de injusta, madre, ni modo, no siempre se tiene lo que uno quiere. Para tu tranquilidad y la de todos —hizo un movimiento exagerado con las manos para señalar su alrededor—, pienso comportarme de forma apropiada, que es como tú le llamas a ser aburrido y sin gracia alguna.

			Se giró con toda la dignidad que le fue posible y se encaminó a su habitación, ocultando lo enfadada y herida que se sentía. Era verdad que no esperaba un recibimiento con alfombra roja y mariachis como había sugerido en el aeropuerto, pero tampoco aquella frialdad con la que su madre la trataba. En momentos como ese deseaba ser hija de la difunta Isabel, la primera esposa de su padre y la madre de Dante.

			Lo que más la enfurecía era que su madre sacara a colación, de manera indirecta y delante de todos, en especial de Karla y Alex, el incidente de aquella Navidad. «Por lo visto, esa es una cruz que tendré que llevar a cuestas toda mi vida», pensó irritada.

			Se tiró en la cama y, frustrada, contempló el techo de su antigua habitación. ¿Por qué su madre no podía quererla y aceptarla como era? ¿Por qué tenía que juzgarla siempre de la peor manera? «Quizá porque eso es lo más fácil», se dijo tratando de comprender la compleja mentalidad de la refinada señora De Anda. 

			Después de unos minutos de auto flagelarse pensando en los motivos por los cuales su madre la rechazaba, decidió que ya había tenido suficiente dosis de amargura para un solo día; se levantó, comenzó a observar todo a su alrededor y sonrió. 

			—En verdad era una chiquilla boba —afirmó al ver las paredes pintadas en color rosa pálido, decoradas con enormes posters de los Backstreet Boys y Nsyinc. Los desprendió y los tiró en el cesto de basura, que en segundos quedó desbordado. 

			Entró en el cuarto de baño, todo estaba tal cual lo dejó, incluso todavía había frascos de sales para baño y jabones perfumados de su marca favorita. Sonrió al recordar que, cuando era adolescente, le gustaba quedarse en la tina hasta que el agua quedaba fría. Sin perder tiempo, abrió el grifo, y en unos minutos la tina estaba lista para recibirla, vertió un poco de sales y duró dentro hasta que el agua se enfrió. Al salir, se dirigió al enorme vestidor, observó con desagrado las prendas que colgaban de las perchas en el interior del armario. Eran diseños exclusivos y muy caros que a ella de nada le servían por dos motivos: 

			Uno: No le gustaban, no era su estilo, nunca lo había sido, todos eran elección de su madre y sospechaba que la opinión de Karla también estaba implicada. 

			Dos: Por fortuna, ya no le quedaban, ahora tenía más pecho y sus curvas eran más voluptuosas. 

			—¿Qué haré con ustedes? —preguntó como si las prendas pudieran escucharla. Las descolgó para dejar espacio al guardarropa que llevaba.

			

			
				
					1 Fannie Kauffman, alias Vitola. De origen canadiense (11/04/1924—21/02/2009), fue una actriz comediante de la época de oro del cine mexicano, famosa por su delgadez y alta estatura.

				

				
					2 Es un color rojo púrpura vivo y saturado, también llamado fucsia o magenta. El color rosa mexicano está comprendido en el acervo icono lingüístico de la cultura mexicana actual, aunque el Diccionario de la Lengua Española de la RAE no lo registra. En México se lo considera un elemento de la identidad nacional y un símbolo del carisma mexicano.

				

				
					3 Ojos tapatíos: Expresión originaria de Guadalajara, Jalisco, México. Se define como ojos tapatíos, a aquellos ojos grandes, hermosos, de largas pestañas, mirada coqueta y cautivadora… Se dice que, así como las sirenas hechizaban a los hombres con su canto, las mujeres poseedoras de estos singulares ojos, con solo una mirada, tienen el poder de rendir a sus pies a todo varón.

				

				
					4 Las enchiladas es un plato que en México se elabora con tortilla de maíz, bañada en alguna salsa picante utilizando chile en su preparación. Dependiendo del estilo, la enchilada puede ir acompañada o rellena de carnes: pollo, pavo, res o queso; además de ser acompañada de alguna guarnición adicional que, generalmente, consiste en cebolla fresca picada o en rodajas, lechuga, papas y zanahoria cocidas, crema de leche y queso.

				

				
					5 El chile en nogada (el nombre más común es chiles en nogada, en plural, a pesar de que suele servirse no más de un solo chile) es uno de los platillos típicos de la gastronomía mexicana, más concretamente del estado de Puebla. Ha sido llamado el «platillo poblano por excelencia». Se prepara con chile poblano, relleno de un guisado de picadillo y frutas secas, cubierto con crema de nuez, adornado con perejil y granada, con lo cual se simbolizan los tres colores de la bandera de México. Ha sido considerado internacionalmente uno de los más finos y representativos platillos de la alta cocina mexicana.

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO III

			Deshacer la maleta le llevó menos tiempo del que calculó, aún faltaba bastante para que se anunciara la hora de la cena y lo que menos le apetecía a Cinthya era socializar con su madre y con Karla más de lo estrictamente necesario, así que se escabulló a la cocina en busca de la señora Gertrudis.

			—¡Gertru! —gritó emocionada.

			—¡Santísima virgen de Guadalupe! Dichosos los ojos que te ven, cría. ¡Mira nada más cómo has crecido! Ven y dale un abrazo a esta vieja que te ha echado de menos como un coyote a la luna.

			El fuerte abrazo que le dio la regordeta mujer la devolvió a sus días de infancia, en los cuales solía refugiarse bajo las faldas de esa amable señora que era como una madre para ella.

			—¿Ya comiste? ¿Quieres que te prepare algo? No me vayas a decir que estás como la remilgada de Karla, ¿eh?: «Yo, sólo ensalada y agua natural, gracias». 

			Gertru alargó de forma graciosa la cara e imitó con exacto tono de voz el empleado por la aludida, que Cinthya no pudo evitar reír a carcajada suelta ante tan magistral interpretación.

			—¡Eres tremenda, Gertru!, pero tienes razón, yo jamás podría conformarme solo con ensalada. De hecho, si no es mucha molestia, me apetecen mucho esas deliciosas enchiladas que te quedan para chuparse los dedos.

			—¡Faltaba más! Ahora mismo te las preparo, mi niña.

			Minutos después, Cinthya estaba sentada en el desayunador de la cocina con un plato rebosante de enchiladas, acompañado con un vaso de agua de limón con chía6.

			—¡Dios! No sabes cómo he extrañado esto. ¡No cabe duda que como mi México no hay dos! —expresó sobándose la barriga después de devorar su platillo.

			—¡Sí, cómo no! —Puso las manos en las caderas—. Como dicen en mi pueblo: «Más sabe el diablo por viejo que por diablo», y a mí no me la pegas, niña, sé que solo porque a tu hermano le echaron el lazo al cuello es que estás aquí sentada llenado la barriga, de lo contrario, estoy segura de que no te veríamos ni la sombra.

			—Una vez más tienes razón, la verdad es que no pensaba regresar. —Hizo una pausa—. Pero ahora que estoy aquí no sé si pueda marcharme, es muy difícil dejar atrás a mi México querido por segunda vez. 

			—¡Un cuerno! Pues no te vayas y ya, asunto arreglado, y como dicen en mi pueblo: «Que se hagan al caldo».

			—Tú sabes que no es tan sencillo, Gertru, tengo mi vida hecha en Nueva York, y por lo visto, aquí sigo sin ser bien recibida. —No pudo evitar que la tristeza se escurriera a través de las grietas de su coraza, pero se recompuso de inmediato. 

			—¿Por qué dices eso, mi niña? ¿Acaso tu madre volvió a…?

			—Déjalo, por favor, no digas más, no tiene caso.

			—Aquí es donde torció el rabo la marrana, ¿cómo me pides que lo deje estar?

			—Olvídalo, la cuestión es que mientras esté aquí pienso disfrutarlo. Por cierto y cambiando de tema, ¿todavía está el padre David a cargo de la parroquia? Quiero llevarle todos esos vejestorios que descansaban en paz en la soledad de mi armario —dijo refiriéndose a todo su antiguo guarda ropa, y se puso en pie.

			—Sí, estoy segura de que más de una de las jovencitas del refugio estará encantada de usar tus vestidos.

			—Yo lo dudo, son demasiado remilgados y aburridos, pero espero que sirvan de algo. Mañana mismo pasaré a dejárselos.

			Después del sustancioso refrigerio que le diera Gertru, le apetecía un cigarro. Se dirigió a la terraza donde era la costumbre familiar tomar el café, estaba segura de que estaría vacía porque aún no era la hora de tan aburrido evento. Su madre era tan rígida y predecible en sus horarios y costumbres, que podría apostar a que no había cambiado en absoluto.

			No pudo evitar admirar el paisaje, la residencia de sus padres estaba ubicada en un exclusivo fraccionamiento que contaba con su propio campo de golf. La vista era magnifica desde ahí, se podían apreciar los verdes prados llenos de carritos de golf y uno que otro jugador. Los árboles llorones, con sus frondosas ramas, acariciaban las mansas aguas de un lago artificial, el cual tenía tres fuentes distribuidas en el centro, la de en medio se alzaba más de diez metros de alto impregnando el aire de una sutil briza fresca con olor a tierra mojada. En él nadaban elegantes patos y gansos seguidos de sus crías. 

			Estaba por terminarse el cigarrillo cuando una voz bastante conocida la sacó de sus pensamientos.

			—¿Se puede saber desde cuándo fumas? —Alex evidenció su desagrado, repelía el cigarro, pues ese «maldito vicio», como él lo llamaba, terminó de forma prematura con la vida de su padre.

			—¿Se puede saber desde cuándo te metes en lo que no te importa? —respondió sin girarse ni apartarse de la barandilla. 

			—¿Y desde cuándo eres tan brabucona? —Sonrió y se colocó junto a ella.

			Cinthya no pudo evitar estremecerse y se odió por eso, ese hombre seguía teniendo dominio absoluto sobre su cuerpo. Por fortuna, ya no ejercía ese poderío sobre su mente, «al menos, no como antes», se dijo.

			—¡Cielo, por fin te encuentro! —exclamó Karla con fingida dulzura, tomó a Alex del brazo y le dedicó a Cinthya una fría mirada—. Perdón, no sabía que estabas ocupado, cariño —recalcó.

			Cinthya se giró para enfrentar a la recién llegada, puso cara de fastidio y dijo:

			—No lo está, solo estaba reprendiéndome porque fumo. —Dio una última calada, tiró la colilla en el cenicero y se volvió para mirar los patos—. La verdad es que agradezco tu oportuna intervención, Karla, acabas de librarme de escuchar su aburrido sermón sobre el tema. 

			—Cinthya, Gertru me dijo que estarías aquí —dijo Lizzy uniéndose al grupo—. Te recuerdo que mañana temprano tenemos la visita con Arenzzo para la prueba de tus vestidos, aunque enviaste las medidas por internet, no hay nada como hacerlo en persona.

			—¿Has dicho Arenzzo? —preguntó Karla estupefacta—. ¿Cómo han conseguido una cita? Yo llevo meses insistiendo y no he logrado nada, es más, ninguna de mis amigas lo ha conseguido, tiene su agenda apretadísima.

			—Fácil, Arenzzo es muy amigo de Cinthya —respondió Lizzy en tono casual.

			—¡No puedo creerlo! —exclamó Karla con los ojos como platos.

			—¿Qué no puedes creer, Karla? ¿Que vaya a diseñar mis vestidos para la ceremonia y el brindis, o que sea mi amigo? —Cinthya la cuestionó tratando de controlar su enfado, esa estirada mujer tenía la cualidad de sacarla de quicio desde que era una niña, siempre queriendo hacerla menos y recalcándole sus errores. 

			—Para que te quede claro, Cinthya no ha estado perdiendo el tiempo todos estos años que ha estado lejos de casa, ahora es una fotógrafa de renombre y muchos se pelean por su trabajo, Arenzzo es uno de ellos —comentó Dante con presunción mientras se unía a ellos, se inclinó para besar a su prometida y tomó asiento a su lado para disfrutar del aire fresco.

			Cinthya se sintió observada y giró el rostro para encarar al enemigo, se sorprendió al encontrar los ojos índigo profundo llenos de admiración por ella, por sus logros. Siempre había existido una extraña comunicación entre ellos, no hacían falta las palabras para entenderse, a veces un gesto o una mirada era suficiente, como en esta ocasión, en la que él dejó en claro que estaba enterado de sus alcances profesionales. 

			Desde que Alex había llegado a su casa para quedarse a vivir con ellos, cuando ella era una niña, ese entendimiento mutuo los unió de forma especial, sobre todo sirvió de apoyo para que él pudiera superar la muerte de sus padres. 

			Javier, el padre de Alex, murió de forma prematura por complicaciones propias del tabaquismo, cuando él tenía solo nueve años. Carmen, su madre, y hermana de Isabel, la difunta esposa de don José de Anda, quedó devastada por la pérdida de su amado esposo, entró en fuertes depresiones y con frecuencia abusaba de los fármacos. 

			Una mañana, cuando Carmen lo llevaba a la escuela, ella conducía en estado inconveniente, estrelló el auto contra un árbol al quedarse dormida al volante y murió. Por fortuna, Alex llevaba el cinturón puesto y no sufrió más que sólo rasguños, pero la imagen de su madre muerta en el asiento de al lado lo mantuvo despierto y alterado muchas noches a lo largo de su infancia.

			José, el padre de Cinthya, se hizo cargo de las terapias psicológicas y la manutención de su sobrino político, que al no tener familiares más cercanos, quedó bajo su tutela legal; por ese motivo Alex vivía en su casa y la amistad que surgió entre ellos fue fortaleciéndose a lo largo de los años, hasta el momento en el que a ella se le ocurrió complicarlo todo al enamorarse del primo de su hermano.

			—¿Crees que Arenzzo quisiera hacer una excepción conmigo? Quizá si tú se lo pides… 

			Decía Karla cuando Cinthya regresó de su viaje mental. La miró sorprendida, no le había puesto la más mínima atención y por eso no tenía ni idea de qué rayos estaba hablando la flauta. Rio en su interior, por fin había encontrado el apodo perfecto para esa estirada mujer: doña Flauta.

			—Karla, ya te he dicho que Arenzzo no diseña vestidos de novias —intervino Lizzy, salvando la situación y mirándola a ella con gran consternación. 

			Cinthya comprendió que había llegado el momento de fingir ignorancia sobre la boda de Alex y hacer su mejor representación de indiferencia al respecto. Se mentalizó e imaginó que interpretaba un papel actoral.

			—¿Quieres que Arenzzo diseñe un vestido de novia? Suerte con ello. —Sonrió con burla—. Mi amigo es muy estricto y no creo que quiera hacer una excepción por mucho que yo se lo pida, aunque he de reconocer que tampoco había diseñado vestidos folklóricos antes que el mío para la boda de Lizzy.

			—Karla, deberías dejar el tema —sugirió Alex, y eso encendió la rabia en Cinthya.

			«Así que no quieres hablar de tu boda, ¿eh? ¡Pues no cuentes con ello!», pensó irónica. 

			—Déjala, es normal que después de tantos años de tortuosa espera, tu prometida quiera celebrar con un bonito vestido el haber cazado, por fin, a su presa. —Le hizo a Alex un giño como signo de complicidad, lo cual lo dejó desconcertado, su rostro lo delató, y ella soltó una carcajada que se alargó al ver la cara de perplejidad de las mujeres. 

			—¿Lo sabias? —preguntó Lizzy después de reponerse a la sorpresa.

			—¿Saber qué? ¿Qué van a casarse? No, pero no se necesita ser un genio para atar cabos; Karla quiere un bonito vestido de novia y el anillo en su dedo es más que obvio. El enorme diamante parece gritar: «¡Mírenme, por fin lo he conseguido!» —Sonrió con picardía—. Por tratarse de ustedes y de su feliz acontecimiento, le comentaré a Arenzzo tu deseo, Karla, aunque no te garantizo que tenga éxito, como ya te dije, mi amigo es todo un excéntrico, sin embargo, ¿quién sabe?, quizá me sorprenda. Acá entre nos, él esta medio cucú. —Hizo la típica seña con el dedo índice girando en la sien para indicar locura.

			—¿En verdad harías eso por… mí? —Karla no cabía en su asombro.

			—¿Por qué no habría de hacerlo? Nada me cuesta preguntárselo. —Sabia con exactitud que ese round lo había ganado con amplia ventaja. «1—0, favor Cinthya». Se felicitó por su memorable actuación, con un poco de suerte hasta ella misma se lo creería—. ¿Para cuándo tienen pensado ahorcarse?

			—¿Ahorcarnos? —preguntó Karla confundida.

			—Se refiere a la boda, ella quiso decir «casarse». Es una manera ordinaria de expresión que utilizan algunas personas —corrigió Alex con semblante serio y los labios en una fina línea.

			Cinthya lo miró divertida, era obvio que algo le molestaba, «ojalá sea mi indiferencia respecto a tu absurda boda», pensó. Jamás le dejaría saber lo mucho que le afectaba saberlo más ajeno que nunca y a punto de ser endosado como propiedad de doña Flauta. Haciendo gala de su amargura comentó:

			—Uy, perdón por mi manera tan coloquial de expresarme —se mofó—. Demos gracias don Catedrático, por esta lección de la RAE7. 

			—¡Oh!, comprendo. ¿Te han dicho que tienes una manera muy… popular de hablar? —Karla, volviendo a su habitual tono impersonal, evitó la palabra vulgar, aunque le parecía la más adecuada para describir a Cinthya.

			—¿Entonces? —Ignoró lo que seguro pretendió ser una ofensa por parte de Karla—. Estoy segura de que Arenzzo me preguntará una fecha —inquirió alzando una ceja, observándolos alternativamente.

			—Tres semanas —comentó Karla con orgullo. 

			Cinthya dio un trago a su bebida al tiempo que fingía sorpresa y rociaba con un abundante baño de limón con chía a una pasmada Karla que no podía creer lo sucedido.

			—¿Pretendes que Arenzzo haga un elaborado vestido de novia en tres semanas? ¿Acaso estás loca? —habló con simulada incredulidad. Después soltó una carcajada al ver el pelo y la cara de Karla escurriendo agua de limón y llena de las semillitas de chía. «Un punto más a mí favor», pensó con satisfacción—. Lo siento tanto, no era mi intención…

			—No importa, supongo que tienes razón. —Alzó el mentón con la dignidad de una reina mientras reprimía una mueca de asco y trataba de secarse con una servilleta que Lizzy le había extendido—. Tres semanas es muy poco tiempo para confeccionar un vestido de novia. 

			Entonces Cinthya sonrió de medio lado.

			—¿Por qué la premura, Karlita? ¿Acaso tienen algún pecadillo que contar, uno por el cual tengamos que esperar unos meses para cantarle nanas?

			—¿Qué? —El rostro de Karla evidenció su espanto ante la sola idea de saberse embarazada antes de casarse—. ¡Por Dios! ¡No! ¿Cómo puedes pensarlo?

			—Bueno, no sería nada fuera de lo común. Créeme, no serían ni los primeros ni los últimos en casarse por tortazo8. Llevan muchos años de relación, lo más lógico es que no se hayan mantenido puros y castos todo ese tiempo, ¿verdad? 

			Notó la incomodidad de Alex. «Sufre, canalla», pensó complacida.

			—Por fortuna, ese no es nuestro caso —alegó Karla indignada—. Alex, tengo que ir a casa a ducharme y mudarme de ropa. No puedo presentarme así a la cena, ¿me acompañas? 

			—Es una pena que no haya bebé, me encantaría ver un mini Alex corriendo por aquí y haciendo rabiar a mi madre con sus travesuras y ocurrencias. —En ese último respecto, Cinthya no mintió, si le gustaría ver un hijo de Alex, pero con ella como madre. 

			—¡Pues tendrán que esperar mucho tiempo para verlo! —soltó Alex enfadado, se levantó de su asiento y se marchó tras Karla.

			—¿Qué le sucede? —preguntó Cinthya fingiendo inocencia.

			Dante y Lizzy se dirigieron una mirada cómplice que ella no supo cómo interpretar, y eso la molestó, aunque decidió no quebrarse la cabeza con ello. Pensó en la forma extraña en que Alex la miró antes de partir. A diferencia suya, él no fingía, tenía un alma transparente, sus cristalinos ojos evidenciaban dudas y sospechas. ¿Acaso se había dado cuenta de que lo del agua de limón con chía no había sido accidental? Prefirió no torturarse con eso.

			—Deben ser los nervios por la boda —indicó Lizzy tratando de suavizar el ambiente que de pronto se había vuelto tenso.

			—Si tú lo dices —comentó Cinthya como si no le importara, y sacó otro cigarrillo.

			

			
				
					6 El término agua de limón con chía pertenece al concepto aguas frescas, que es el nombre que se da en México a un tipo de bebidas no alcohólicas a base de agua, frutas o granos, semillas (como es el caso de la chía) y azúcar; son muy utilizadas en la gastronomía mexicana durante el almuerzo o comida. Las aguas frescas más populares son el agua de jamaica, de limón o limonada, de naranja o naranjada, de tamarindo y de horchata de arroz… Se beben frías y se consumen especialmente de primavera a otoño, aunque se las puede conseguir todo el año. Por ser favorecidas en clima caliente, es común que de las aguas frescas de frutas se deriven paletas congeladas.

				

				
					7 Real Academia Española

				

				
					8 Expresión utilizada en México para referirse a la unión matrimonial a causa de un embarazo. Alusivo o similar a la frase: se comió la torta antes del recreo.

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO IV

			La cena transcurría en un ambiente soso y de total aburrición para Cinthya, se había sentado en un extremo de la mesa rectangular, misma que era capaz de albergar a veinte comensales. Siempre le pareció excesivo el gusto de su madre por los muebles clásicos y elegantes, aun así, se había acostumbrado a ello mientras vivió allí, pero después de tener en su apartamento un entorno sencillo y acogedor, aquellos lujos le parecían fríos e impersonales. 

			Su padre, como siempre, estaba sentado a la cabecera, su madre lo acompañaba del lado derecho. Ella se había sentado junto a los tortolitos, lo más lejos posible de Laura; Alex y Karla se encontraban al frente. 

			Los hombres conversaban sobre el trabajo, mientras que su madre, Lizzy y Karla no dejaban de hablar sobre vestidos de novia, pasteles, flores y damas de honor.

			—¡Cielos, Cinthya! ¿Tienes idea de la cantidad de calorías que tiene eso que te estás comiendo? —la cuestionó Karla con cara de espanto, sacándola de esta forma de sus funestos pensamientos sobre la mejor manera de escabullirse de semejante suplicio. 

			—¿Y? —La reacción de Karla le pareció de lo más gracioso e irritante al mismo tiempo—. ¡Está delicioso! Es más, creo que me serviré otro tanto —comentó al tiempo que tomaba otra porción de la tarta de manzana que Gertru había preparado. Por fortuna, su cuerpo era agradecido y no la metía en aprietos con su peso. Claro, que lo ayudaba a mantenerse en buena forma nadando al menos tres veces por semana.

			—¡No puedo creerlo! —expresó Karla con los ojos como platos.

			El dark side de Cinthya se apoderó de ella, comenzó a comer el rico postre de forma provocativa, gimiendo de placer y lamiendo la cuchara de forma sugerente, buscando con ello molestarla, y lo consiguió con bastante éxito, pues la cara de indignación de Karla era todo un poema. 

			Ajena a que su maliciosa travesura era sufrida al dos por uno, siguió disfrutando de ese delicioso pecado sin sospechar que la masculinidad de Alex, una vez más, la ovacionaba de pie y clamaba para sí las atenciones que ella amablemente dedicaba a la fría cuchara de plata. 

			Como si de un imán se tratara, la mirada oscurecida de Alex la llamó. Por un instante se perdió en el profundo índigo que de pronto se tornó salvaje, primitivo. Consternada, fue testigo de que su jueguito para molestar a Karla había tenido daño colateral en él. Durante años anheló la atención de Alex, deseó con fuerza que él la mirara como mujer, y ahora que lo había conseguido, no sabía qué hacer con toda esa llameante pasión azul que asomaba por sus ojos. 

			Nerviosa dejó a un lado la cuchara y sacó el celular, necesitaba ayuda urgente, y quién mejor que Bárbara para auxiliarla.

			Hoy

			Cinthya

			S.O.S. 8:17 p.m.

			Bárbara

			¡Hi, honey! ¿Problemas? Apenas tienes unas horas lejos y ya clamas por mis consejos. 8:19 p.m.

			Cinthya

			Estoy a punto de asesinar a doña Flauta, la muy… no deja de hablar sobre velos, encajes, flores, el pastel. Así que si cedo a la tentación de ahorcarla, promete que me conseguirás un buen abogado. X3 8:20 p.m.

			Uno de esos que alegue demencia post traumática causada por la tortura psicológica de tener que soportar su odiosa conversación sobre bodas durante toda la cena. En verdad, esto es para volverse loca. X3 8:21 p.m.

			Bárbara

			Así que Karla ya no es la mujer hielo, ahora es doña Flauta. Me pregunto qué habrá hecho para merecer ese apodo 8:23 p.m.

			Cinthya

			Deberías verla, entonces comprenderías. No está flaca, ¡está esquelética! Larga, larga, sin curvas, así como una flauta. 8:26 p.m. 

			Bárbara

			Really? Y como a ti curvas es lo que te sobra, te sientes calificada para hablar del tema. 8:29 p.m.

			Cinthya

			¡Ja! ¡Que chistosita! En verdad, amiga, parece conejo, solo come lechuga y verduras crudas. ¡Está loca! Es una maniática obsesiva cuenta calorías. ¿Puedes creer lo que me preguntó hace un momento?: «¿Tienes idea de la cantidad de calorías que tiene eso que te estás comiendo?» 8:30 p.m. 

			Bárbara

			¿Y qué te estabas comiendo? XD 8:31 p.m.

			Cinthya

			Un pedazo de la deliciosa tarta de manzana que hace Gertru. 8:32 p.m. 

			Bárbara

			Oh my Good! Debe ser terrible no poder disfrutar de uno de los más grandes placeres de esta vida. Claro que después del sexo, comer es lo máximo. ¿Has pensado que quizá sea anoréxica? Ese miedo irracional a la comida no me parece normal. You know. 8:34 p.m.

			Cinthya

			Estoy de acuerdo que hay que cuidar la línea, pero ella se pasa. La verdad, si es o no anoréxica, eso es asunto suyo, ya está bastante crecidita para saber lo que hace, ¿no crees? 8:35 p.m. 

			Bárbara

			It’s is true. 8:36 p.m.

			Cinthya

			¡¡¡¡Demonios!!!! 8:36 p.m. 

			Bárbara

			???? 8:37 p.m.

			Cinthya

			Estaba escribiéndote de contrabando, pero doña Flauta me ha delatado y mi madre está sermoneándome por mi evidente falta de modales en la cena. Incluso ha amenazado con quitarme el celular… 8:37 p.m. 

			La muy #$%&/ de la Flauta se burla de mí, aunque lo disimula solo porque su alta escuela no le permite exteriorizar sus emociones, si no, te aseguro que la señorita perfección y refinamiento estaría riéndose a carcajadas por haber conseguido fastidiarme. 8:38 p.m. 

			¡La odio! Por favor, márcame y dame la excusa para levantarme de la mesa con el pretexto de atender una llamada importante. Ten piedad, estoy al borde del colapso. Help me!!! X3 8:39 p.m.

			Bárbara

			OK 8:42 p.m.

			En ese momento, su móvil comenzó a sonar, y Dante la cuestionó molestó:

			—No será otro de tus amiguitos, ¿verdad? 

			—Déjala en paz, Dante —intervino Lizzy

			—¿Qué? ¿Acaso ya se te olvidó la sarta de tipos que desfilaron por su puerta mientras estuvimos de visita? —alegó irritado.

			—Ya te expliqué que solo son mis amigos. —Cinthya puso los ojos en blanco—. Por mi trabajo tengo que ser una mujer muy sociable —se defendió con gesto inocente.

			—Sí, claro, ¿acaso crees que nací ayer? 

			—Vaya, hermanito, eres peor que un perro guardián. —Se puso de pie agradecida con su amiga por la excusa. Con una amplia sonrisa se disculpó y salió del comedor rumbo a la sala de estar para poder hablar con total libertad. 

			Sin perder tiempo, Bárbara la cuestionó sobre todos los detalles, comenzando por su llegada, hasta la cena.

			—¿En verdad hiciste eso? Why? —preguntó incrédula ante el relato de cómo Cinthya había escupido, con total deliberación, su bebida sobre Karla. 

			—La verdad es que el truco de vaciar la bebida accidentalmente sobre su ropa está ya tan devaluado y sobreactuado que fue lo único que se me ocurrió para sacar mi frustración.

			—Oh, honey, you´re evil! —expresó con una carcajada—. Me habría encantado estar ahí para ver la cara de esa mujer.

			—Parecía un pollo remojado. –Rio.

			—No sientes el más mínimo remordimiento, ¿verdad?

			—No. «Una de cal por las que van de arena». Ya lo ves, no perdió oportunidad de desquitarse durante la cena al echarme encima a mi madre. —Se levantó del incómodo sillón y caminó hacia el gran ventanal—. ¡Dios!, no tienes idea de la falta que me hacía hablar contigo —soltó aliviada.

			—Yea, sure! Necesitas a alguien con quien descargar tu sucia consciencia, confiésalo, bad girl. —la acusó, evidenciando su diversión.

			—Creo que sí, y hablando de confesiones, la verdad es que estoy a punto de morir a causa de tanta aburrición, me urge que llegues.

			—¡Wow! Entonces es más grave de lo que pensé, debes extrañarme como una loca, honey.

			—Por supuesto que te extraño, no tienes idea de cuánto. Hace falta un poco de acción en medio de toda esta calma —comentó en tono travieso.

			Un ronco carraspeo le avisó que no estaba sola, se giró para encarar al intruso y casi le da un infarto al ver el ceño fruncido y la fría mirada con la que Alex la fulminaba. «¡Rayos! ¿Qué he hecho o dicho para enfadarlo tanto?», se preguntó intrigada, la actitud de él era igual a la de aquellos tiempos de su adolescencia en que solía reprenderla por su errático comportamiento.

			—¿Podrías aguardar un segundo? —pidió a Bárbara, y lo miró esperando que él dijera el motivo de su interrupción.

			—Tu madre me ha enviado para decirte que espera que te reúnas con nosotros en la terraza para tomar el café. Claro, si a tu enamorado no le importa dejar para después su melosa conversación —expuso él con semblante serio.

			¿Enamorado? ¿Melosa conversación? Con extrema rapidez hizo una retrospectiva de la charla y captó al instante por qué el molesto hombre supuso semejante desatino. No pudo más que celebrar su buena suerte. «¡Que me cuelguen! ¡Está celoso!», pensó al borde de la histeria; si hubiera podido, habría dado saltos por toda la estancia. 

			—Gracias, Alex. ¿Podrías decirle que en un momento me reuniré con ustedes? —Esperó que él se retirara, pero hizo todo lo contrario, se recargó en el marco de la puerta dejando claro que no pensaba marcharse sin ella. Resignada, soltó el aire—. ¿Te puedo llamar más tarde? Al parecer, mi madre me ha echado en falta y ha mandado a uno de sus guardias para asegurarse de que se cumpla su voluntad.

			—I said, honey, you´re evil!, y no finjas demencia, escuché todo, sé lo que ha entendido Alex, y tú no has hecho nada para sacarlo de su error. Good for you! ¡Soy tu fan! —Cortó la comunicación.

			Cinthya no pudo evitar inquietarse ante las acusaciones de su amiga, quizá Bárbara tenía razón y después de todo sí era una mujer perversa, pues no podía negar que estaba disfrutando de la situación a lo grande. 

			Alex apretó la mandíbula para tragarse las palabras que pugnaban por salir de su boca. Para él no pasó desapercibido el irresistible aspecto de culpabilidad de Cinthya. Ajeno a la verdad, se preguntó qué le diría su enamorado para inquietarla de esa manera. Las miles de respuestas que acudieron a su cabeza solo acrecentaron su rabia.

			—No era necesario que me esperaras, aún recuerdo la distribución de esta casa y puedo arreglármelas sola. Créeme, no voy a perderme —lo atacó, mientras guardaba el celular en la bolsa trasera de su pantalón.

			—Y yo que pensé que mi gesto de caballerosidad sería bien recibido —alegó él con exagerado sarcasmo—. Como buen súbdito, solo quería asegurarme, como bien dijiste, que cumplieras las órdenes de su majestad, Laura I.

			—No lo dudo, pero resulta que no me da la gana obedecer. ¿Qué vas a hacer al respecto? ¿Acaso vas a llevarme a rastras ante la corte? —lo retó con una cínica sonrisa. 

			—No creo que lleguemos a ese punto, pero si fuera necesario…

			Ella soltó una carcajada.

			—No te atreverías. 

			—¿Estás segura? 

			Alex la miró de tal forma que Cinthya fue víctima de una terrible descarga eléctrica que la atravesó con fuerza posándose en el centro de su femineidad.

			—Por supuesto que sí. —Se volvió y dio unos pasos con la intensión de alejarse para que él no pudiera ver como la había afectado—. Eres demasiado civilizado para rebajarte de esa manera. Un comportamiento de macho salvaje, tan arcaico e indignante no va contigo. —Sonrío para ocular su nerviosismo cuando él le dio alcance.

			—Quizá podría sorprenderte —le advirtió alzando una ceja, y la tomó del brazo impidiéndole dar un paso más. 

			—Eso me gustaría verlo. —«Ataque antes que sumisión», se dijo Cinthya al borde de la histeria, moría de ganas por colgarse de su cuello y lanzarse a devorar sus labios.

			—Yo lo único que veo es que si usaras conmigo esa lengua afilada que tienes del mismo modo que lo hiciste con la cuchara… —Sin perder tiempo, silenció con sus labios cualquier intento de réplica por parte de ella. 

			Tal y como le había advertido, Alex la sorprendió, jamás esperó un estallido de fuegos artificiales como ese. Él, con lengua exigente, saqueaba su boca jugueteando con el piercing de plata. 

			Ella sintió como si un rayo la partiese en dos. Una descarga mortal recorrió sus venas causando estragos demoledores, abriendo sus sentidos a sensaciones que, aunque desconocidas, no la aterraban, al contrario, nunca fue tan consciente del templo de su femineidad como lo era en ese momento. Varios años atrás, cuando se colocó el arete en la lengua, jamás se imaginó que pudiera resultar algo tan eróticamente enloquecedor y sexi. 

			¡A ella no le interesaba el sexo! Y aunque Bárbara se empeñara en decirle que no siempre era horrible, que su renuencia se debía a la inexperiencia y egoísmo de su compañero de cama, ella no se fiaba. ¿Entonces?, ¿qué le pasaba ahora? ¿Por qué no oponía resistencia alguna? Al contrario, su cuerpo parecía tener vida propia y se pegaba exigente al de él. 

			No tenía respuestas a las miles de preguntas que surcaban su cabeza, solo sabía que el Alex del presente, un hombre adulto y seguro en sí mismo, la tentaba con experta maestría, revelándole un mundo de posibilidades que desconocía que existieran. 

			Un solo beso bastó para que él la llevara a punto de ebullición, logrando con eso poner su mundo de cabeza. Borró de plumazo todas sus creencias en relación al sexo y la hizo cuestionarse si todo ese tiempo había estado equivocada respecto a lo que una mujer podría esperar de un hombre en la intimidad. 

			Alex, desconcertado por su propio comportamiento, libraba una terrible lucha interna. «¿Qué rayos me pasa? Yo jamás he actuado de esta forma tan impulsiva», pensó consternado. En un rincón de su mente, la cordura trataba de frenar el torrente de deseo que se apoderó de él y que le nublaba la razón, aunque todos sus esfuerzos parecían ser inútiles, ese mar descontrolado que llevaba demasiado tiempo reprimido, solo esperando el ansiado momento de la liberación, una vez que vio la luz, no estaba dispuesto a volver a la oscuridad de su confinamiento. 

			Se recordó que, en efecto, él era enemigo acérrimo de seguir impulsos. En su vida todo era calculado, siempre meditado, y, por ende, aburrido. Se sorprendió por el rumbo que estaban tomando sus pensamientos. Haciendo acopio de la poca voluntad que le quedaba, se apartó de esa trampa mortal con cuerpo de mujer, labios rojos, altos tacones y terciopelo negro.

			—¡Vaya! Sí que me has sorprendido. ¿Qué pasó con el Alex controlado e inalterable? —lo cuestionó mientras se pasaba el dedo índice por los labios—. La verdad es que nunca imaginé que bajo ese aspecto de hombre frío y recto existiera semejante fuego. ¿Debo felicitar a Karla por el cambio obrado en ti? Lo que no entiendo es por qué desperdicias tu talento conmigo. —El ataque era su mejor arma contra la vulnerabilidad que sintió cuando él la soltó.

			Alex apretó la mandíbula con evidente ira y le lanzó una mirada de advertencia, misma que ella ignoró y siguió con su retahíla: 

			—¡Ah!, ya entiendo, como te provoqué, querías demostrarme que eres capaz de sorprender, de actuar de forma impulsiva, ¿no es así? ¡Felicidades, lo lograste! ¡Buen trabajo, amigo! —Levantó el pulgar y pasó junto a él con la intención de marcharse.

			—Miente todo lo que quieras, bruja farsante. Sé que este beso te alteró tanto como a mí; tu cuerpo, tus reacciones te delatan. —La tomó por la cintura para impedir que se alejara.

			—No voy a negarlo. —Sonrió con lo que esperaba que fuera indiferencia—. Pero en mi defensa, señor juez, he de alegar que me dejé llevar por la curiosidad, quería ver hasta dónde eres capaz de llegar. Siempre creí que eras un frígido. —«Mentirosa, arderás en las llamas del averno por los siglos de los siglos», sentenció su voz interna.

			—¿¡Frígido!? —Alex explotó indignado hasta las entrañas—. ¡Te voy a demostrar lo frígido que puedo llegar a ser! —Volvió a asaltar su boca de manera sedienta, salvaje. La acorraló con su cuerpo contra la pared más cercana para tener un punto de apoyo y comenzó a vagar por esas curvas que eran más letales que el colesterol y los triglicéridos altos. 

			El sonido de pasos acercándose por el pasillo, que podían asegurar que era de alguien con tacones, los devolvió a la realidad. Alex se apartó deprisa; lleno de frustración, se pasó la mano por el cabello color trigo que ella había revuelto con sus dedos. Cinthya se colocó frente a la ventana y fingió hablar por teléfono. 

			—Siento interrumpir, pero como estaban tardando demasiado, Laura me ha enviado a buscarlos —«Por no decir vigilarlos», pensó Lizzy; sus ojos verdes mostraron una mirada suspicaz llena de curiosidad.

			—Adelántense ustedes, en seguida voy —fue lo único que se le ocurrió decir a Cinthya y fingió seguir con la conversación telefónica.

			Alex no se movió, y ella le suplicó con la mirada que se marchara, necesitaba estar sola para recuperarse del arranque de pasión del cual habían sido presas. 

		

	
		
			CAPÍTULO V

			Una vez a solas, Cinthya se dejó caer en el sillón más cercano. ¿Cómo iba a mantenerse fría y distante con Alex si reaccionaba de ese modo ante su encanto? ¿Que no se suponía que era inmune al sexo? ¿Entonces? ¿Por qué su cuerpo estaba al borde de la combustión espontánea? Se derretía al toque de esas manos que conseguían que se olvidase de todo, incluyendo que él era un hombre con un pie en el altar. Aunque, por otro lado, se sentía triunfante por haberlo hecho reaccionar, había logrado sacarlo de esa apatía en la cual él vivía, orillándolo a perder su amado autocontrol, aunque fuera tan solo un momento.

			Antes de reunirse con su familia en la terraza, pasó por su habitación para retocarse el pelo y el maquillaje. Inquieta, esperó unos minutos a que su temperatura corporal bajase algunos grados y se mentalizó para soportar estoica la macabra hora del café.

			Lizzy y Karla no dejaban de hablar sobre bodas, ambas parecían flotar entre esponjosas nubes rosas, lo cual le asqueó, «tanta miel empalaga», pensó.

			Sus padres se disculparon y se retiraron a dormir poco después de las nueve, estuvo tentada a hacer lo mismo, pero no se imaginaba metida en la cama a esas horas. 

			—Supongo que serás la única dama de honor sin pareja, quizá podría decirle a Ian que te acompañe —sugirió Karla con un extraño arranque de buen humor, sus ojos color ámbar brillaban maliciosos.

			«¡Sólo eso me faltaba! Ahora doña Flauta pretende que haga el papel de niñera de su hermanito», pensó irritada, aunque su rostro disimuló bastante bien el disgusto. Cuando decidió presentarse sin pareja, no esperó que eso colocaría a Karla en posición de hacer esa clase de insinuaciones, poco le faltó para decir: «Pobrecilla, le diré a mi hermano que haga el favor de ser tu acompañante». Ante cada pensamiento, su rabia crecía más y más.

			«¿Quién rayos se cree doña Flauta para hablarme así? ¿Acaso no sabe que con un chasquido puedo tener a un montón de tipos dispuestos?». Respiró hondo. «Tranquila, Cinthya, es obvio que la Flauta quiere molestarte, no le vas a dar ese gusto, ¿o sí?». Sonrió ante su monólogo interno, de pronto se sintió como en esas películas en las que un diminuto ángel posado en el hombro derecho de la protagonista discute con un diablillo instalado en el hombro izquierdo, casi podía verlos.

			Entonces recordó que Ian tenía su misma edad, por lo que él ya sería un adulto y no el muchacho flacucho y sin atractivo que dejó de ver años atrás, aunque si su carácter se parecía un poco al de su hermana, lo mejor era mantenerse lo más lejos posible de él.

			—No será necesario molestarlo con eso; además, no creo que a Jake le haga mucha gracia… —«¿Por qué diablos he dicho eso?», se cuestionó enfadada, ¿ahora cómo saldría del embrollo que ella misma había creado?

			—¿Jake? ¿Quién demonios es Jake? ¿Que no se llamaba Dylan tu noviecito ese? —preguntó Dante de inmediato.

			—¿Otra vez con eso, Dante? Cinthya es lo bastante mayor como para que todavía la trates como a una niña —comentó Lizzy, divertida ante la sobreprotectora reacción de su amado.

			—Gracias, cuñadita, tu sí que sabes cómo calmar a la bestia. —Sonrió complacida y dijo a su hermano—: Dylan es cosa del pasado. Estoy segura de que Jake te agradará, él es muy divertido y, al igual que tú, adora las motocicletas, de hecho, ya lo conoces, alguna vez te lo presenté —agregó como si cualquier cosa.

			—Disculpe usted, madame, si no recuerdo los nombres y rostros de la sarta de tipos que desfiló por su puerta mientras estuve hospedado en su casa…

			—Ya basta, Dante. —Lizzy soltó una carcajada—. Pareces un terrateniente de la época feudal.

			Una vez a solas en la oscuridad de su habitación, Cinthya decidió llamar a Bárbara sin importarle la hora, estaba convencida de que su amiga no se dormiría hasta hablar con ella.

			—¿Qué hiciste esta vez, honey?, y no me mientas —exigió de inmediato—, estoy intrigada por lo que oí la última vez que hablamos, anyway, quiero todos los detalles.

			Y Cinthya se los dio sin guardarse nada.

			—Oh, my Good! Eres más letal de lo que crees, darling. Jamás pensé en ese dicho: «Contra la espada y la pared» desde esa perspectiva. Ahora, por tu culpa, una de my sexual fantasies tiene que ver con muros de carne y duras paredes. Mmm…

			Cinthya no pudo evitar reír.

			—Créeme, amiga, yo jamás lo habría ni imaginado. Fue… ¡Dios! No tengo palabras.

			—Escucha, darling, si quieres que tu galán se arrepienta de esa absurda boda, tienes que hacerte un poco de rogar y dejarlo siempre con ganas de más. No le entregues el, ¿cómo le llamas tú? Ah, sí, equipo a la primera, aunque. basándonos en tu caso, sería todo un logro que accedieras a llegar a tercera base sin salir huyendo espantada, ya no se hable de llegar a Home. Recuerda que hay que tensar la cuerda, pero en el punto exacto, si la dejas blanda, no atrae, y si la forzas de más, se rompe. —Hizo una pausa—. Lo que me preocupa es cómo vas a justificar la ausencia de Jake, Dear.

			—No, no será necesario. 

			—What the hell…?

			—Escucha —la interrumpió—. Necesito que hables con él y le digas que le pagaré lo que pida si accede a venir contigo y hacerse pasar por mi pareja durante la boda. 

			Jacques Toussaint, mejor conocido como: Jake, era su vecino francés que vivía en el departamento de arriba, un joven muy atractivo que había tenido una vida difícil. Después de rodar por el mundo, decidió establecerse y hacer algo productivo con su vida, estudiaba la carrera de ingeniería, la cual estaba por terminar. Los fines de semana bailaba en un club nocturno para costear sus estudios. Contrario a lo que todo el mundo podría pensar, él era un buen tipo, había flirteado con ella en más de una ocasión, pero siempre lo rechazaba haciendo uso de su ácido sentido del humor. 

			—You gone crazy? —preguntó Bárbara incrédula—. ¿En verdad crees que aceptará? Esto me parece demasiado trillado e infantil, sweetie, eres una mujer adulta, puedes conseguir al hombre que quieras, no veo la necesidad de pagar por compañía…

			—¿Por qué no? Él necesita el dinero, y yo, una pareja que no se cree falsas expectativas sobre la relación. ¿Olvidas que él se desnuda los fines de semana en un club para mujeres? Debe estar acostumbrado a figurar como acompañante sin esperar nada excepto dinero a cambio de sus servicios. Estoy convencida de que es la mejor opción, por su trabajo ha aprendido a desligar los sentimientos de los negocios, y eso es exactamente lo que yo necesito.

			—Okey, honey, mañana mismo le preguntaré y que sea lo que tenga que ser.

			***

			La familia de Karla llegó de su viaje a París al día siguiente, ellos tenían una bonita residencia a unas cuantas casas del hogar de la familia De Anda, eran vecinos y amigos de toda la vida. 

			Tal como Cinthya lo sospechó, Ian era todo un hombre de gimnasio; alto, de grandes músculos, aspecto impecable, piel bronceada, unos traviesos ojos color ámbar y un ego hasta el cielo. Pero a pesar de su arrogancia y contrario a lo que su hermana, ellos simpatizaron al instante.

			Ian y ella pasaban juntos mucho tiempo. Sus amigos se habían ofrecido a ayudarla con el bazar que había organizado en la parroquia del padre David. En el último momento, había decidido vender su antiguo guardarropa y que lo recaudado por ello fuera donado para el centro juvenil. Incluso Ian había organizó una campaña de recolección de ropa con sus amistades. El resultado fue muy satisfactorio, Cinthya estaba encantada de contar con su ayuda.

			Los días siguientes fueron de total ajetreo entre las compras y ultimar los detalles de la boda de Lizzy y Dante, así como las visitas para las pruebas de los vestidos con Arenzzo, que, por supuesto, se había negado, no a realizar el vestido de novia de Karla en sí, incluso la idea lo emocionó, sino a hacerlo en tan poco tiempo.

			«A un genio nunca se le presiona con el artífice Tiempo», había dicho el diseñador. 

			El miércoles por la noche, Cinthya se encontraba sola en la terraza disfrutando de un cigarrillo cuando Bárbara la llamó; su amiga le comentó, en tono de broma, que después de mucho negociar, por fin había convencido a Jake.

			—¿En verdad ha aceptado? ¿Cuánto va a costarme su incondicional ayuda? —Preguntó sarcástica.

			—Dice que lo hará gratis, solo por el placer de poder tocarte sin que le partas la cara. —Soltó una carcajada—. Hombres, ¿quién los entiende? Anyway, dice que desea ponerse de acuerdo contigo sobre la ropa que debe llevar, cómo se conocieron, you know, todos esos detalles de tortolitos. Como mañana llegamos a tu querido México, quiere estar preparado para afrontar con dignidad la situación.

			—Dile que no hay mucho que contar, nos ceñiremos a la verdad: que él es nuestro vecino, que está por terminar su carrera de ingeniería…, aunque sí descartaremos su peculiar trabajo de los fines de semana, no creo que a mi madre le agrade saberlo, es más, podría darle un infarto de la impresión. —Ambas rieron—. En cuanto a la ropa, déjale claro que no me importa lo que use, quiero que sea él mismo, que se sienta cómodo, ¿de acuerdo? Solo que traiga un traje o algo más formal para la boda, eso es todo.

			—Por qué no se lo dices tú, honey, aquí está, te lo comunico, pero antes quiero preguntarte, ¿cómo te fue con el bazar?

			—De maravilla, los vejestorios se vendieron muy bien. Jamás pensé que hubiera tantas personas con el mal gusto de mi madre y Karla, pero, al parecer, la gente está muy loca.

			Bárbara rio.

			—Okey. Here’s Jake.

			—Bonjour, bébé! Por fin se me hará el ponerte las manos encima sin temor a que me des una paliza —bromeó divertido.

			Al escuchar ese irresistible acento francés, Cinthya se reiteró que había tomado la mejor decisión. Soltó una carcajada que disipó por arte de magia toda la tensión que había acumulado por varios días. 

			—¡Jake Toussaint! Será mejor que te comportes y que mantengas tus manos lejos de mi trasero si no quieres enfadar a los hombres de esta casa.

			Un gruñido a su espalda le indicó que ya no estaba sola. El rostro de Alex era todo un poema, Dante sonreía de forma graciosa e Ian mostraba una mueca de diversión. Aunque ella le había dicho desde el primer instante que tenía novio, él se tomó el coqueteo como un reto.

			—¡Bien dicho, hermanita! —comentó Dante orgulloso por la amenaza que acababa de escuchar.

			Después del incidente en la sala, Alex no había vuelto a tocarla, volvió a ser el mismo de siempre, frío y distante, lo cual a ella, en un principio, la tranquilizó y molestó por partes iguales. Al pasar los días, su indiferencia hacia ella y a todo lo demás comenzó a trastornarla, estaba harta de ello y no deseaba otra cosa más que encenderlo, recordarle a ese arrogante que por sus venas de hombre corría sangre, no atole.

			«¿Y qué te detiene?», preguntó su voz interna. A partir de ese momento, cansada de querer agradar a su madre y comportarse como los demás esperaban que lo hiciera, decidió que no se contendría más. Deseaba ayudar a Alex, sacarlo de su letargo, así que no descansaría hasta conseguir que el verdadero Alejandro saliera a la luz con todo su esplendor. Si para conseguirlo tenía que valerse del sexo, lo haría sin dudar. Esa sería su mejor venganza y, a la vez, su regalo de bodas antes de perderlo para siempre.

			—Te veo mañana, Jake. Mis escoltas acaban de llegar, piensa en lo que te he dicho, ¿de acuerdo?

			—Bien, sûr bébé. Pero te advierto que no pienso desaprovechar la ocasión, espero con ansias verte. 

			Alex la observaba como si supiera lo que Jake acababa de decirle, y eso la sonrojó hasta las uñas de los pies. Jake era un experto en embaucar a las mujeres y un encanto de hombre, pero no provocaba en ella, ni de lejos, lo que Alex le hacía sentir.

			—Te veo en el aeropuerto, Jake —fue todo lo que pudo decir ante la mirada inquisidora de sus espectadores.

			—Creo que ya lo odio —comentó Dante con diversión—. Es el primero de tus amigovios que es capaz de sonrojarte de esa manera, eso debe significar algo, ¿no? 

			—Exageras, Dante —fue su escueto comentario, la intimidaba el hombre rubio que la miraba como si quisiera estrangularla.

			—¿Exagero? Si estabas del color de un tomate maduro —bromeó su hermano rompiendo el denso silencio—. Por cierto, papá y Laura ya están a la mesa, y ella está enfadada porque no has aparecido, ya sabes que es muy rigurosa en los horarios y las formalidades.

			—Sí, lo sé, aunque en mi defensa he de alegar que me he desacostumbrado al riguroso protocolo de su majestad Laura I —enunció con una sonrisa y se dejó conducir por su hermano al comedor.

			Después de la cena, Cinthya observó con atención a Alex mientras él conversaba de negocios con su padre al tiempo que bebían café en la terraza. Pensó en que era injusta la naturaleza por haber dotado de tanta belleza y perfección a un solo hombre. 

			Recordó que no era la única que pensaba así; en el instituto de las Américas, donde habían estudiado la secundaria y preparatoria, Alex no había pasado desapercibido, era toda una leyenda. ¿Por qué? Por la forma como se sobrepuso a los constantes ataques de los chicos, los cuales lo molestaban debido a su aspecto físico, y de cómo llegó a ser el capitán del equipo de futbol americano. Incluso en todas las generaciones había grandes disputas entre los jóvenes por ostentar el número siete, que era el que portaba el Salazar; así era como lo llamaban.

			Aunque Dante y él eran cinco años mayores que ella, era típico escuchar historias sobre el par de primos. Dante era el mejor jugador de basquetbol en la historia del colegio, y de Alex había cientos de anécdotas, deportivas, académicas, sociales… Por supuesto, la mayoría, versiones distorsionadas de la realidad. 

			Acudió a su mente una en particular: Alex había golpeado a Carlos, el capitán del equipo de futbol soccer; este tipo y su club de lambiscones siempre lo molestaban y solían llamarlo con toda clase de apelativos como: el bello sonriente, ricitos de oro, el finito, la Barbie, Rapunzel… Este último porque, en aquel entonces, él lucía una melena color avena que le llegaba debajo de los hombros.

			Para todas las chicas había quedado más que claro que el motivo de esas pullas constantes en contra de Alex eran envidia en estado puro. Lejos de ser el tipo de hombre afeminado que solían decir Carlos y su grupo de bravucones, él era muy varonil y, por consiguiente, el más asediado por las féminas del colegio. 

			Por eso Cinthya no podía explicarse el motivo por el cual, de buenas a primeras, él había cambiado su estilo hípster por uno más serio y simple. Era contradictorio e intrigante, él era un hombre seguro en sí mismo y en su capacidad para llevar los negocios. ¿Entonces? ¿Qué había pasado? ¿Por qué cambió su espectacular melena dorada por un corte sin mayor gracia, y los vaqueros por pantalones simplones y holgados? 

			Aun con ese estilo nerd, su atractivo seguía presente, era algo imposible de ocultar por muy gris que fuera su atuendo. Ella lo conocía bien y fue testigo de cuanto le dolió todo aquello que pasó en el colegio, pero ¿lo marcaría tanto al grado de volverlo inseguro? No, eso no tenía sentido, lo que menos se podría decir de Alex es que fuera inseguro, tenía que haber algo más tras su transformación, pero ¿qué? 

			Cinthya se devanó los sesos tratando de armar el puzle sin conseguirlo. En definitiva, lo que fuera que lo instó a cambiar, debió de ocurrir después que ella, obligadamente, se marchó. 

			«Tanta belleza debe ser una maldición», había comentado en broma, alguna vez, su amiga Maricela, y Cinthya estaba de acuerdo. La mayoría de las personas eran incapaces de ver detrás de ese aspecto tan atractivo, pero ella no, ella sí conocía el alma que vivía recluida dentro de aquel maravilloso ser humano, y por eso la frustraba ese empeño suyo por mostrarse como un individuo contenido que se anula a sí mismo. Había confiscado a lo más recóndito de su ser al hombre pasional y aguerrido que era antes de sucumbir a la tentación de convertirse en el tipo modélico que los demás esperaban que fuera. 

			La parsimonia con la que él vivía en los últimos años la llenaba de impotencia y la desquiciaba por completo. En ese momento se reiteró con más fuerza que nunca su promesa de sacar a la superficie al Alex verdadero. Era tiempo de acabar con esa caricatura absurda del tipo aburrido, común y corriente.

			Esa «maldición», como bien la llamó Maricela en su momento, tenía que regresar costara lo que costara. Incluso si ello significaba, para él, el volver a pasar por el estigma de niño bonito, y para ella, el tener que ver a todas las féminas derretirse por su natural encanto. Aunque su consuelo era que no se quedaría lo suficiente para verlo; a partir de su boda, sería Karla la que cargaría con semejante suplicio.

			Reconoció que quizá no lo tendría fácil; cuando Alex decidía algo, era difícil hacerlo cambiar de opinión. Era un guerrero nato, había aprendido a lidiar con los inconvenientes y a sobreponerse desde muy pequeño, eso le quedó claro por la forma tan valiente en la que afrontó la muerte de sus padres, por eso no podía resignarse a verlo pasar los días con esa apatía hacia la vida y lo que esta podía ofrecerle. Debía haber un motivo muy fuerte para que él no se esforzara por salir de su letargo, pero ¿cuál? Ése era el enigma.

			Reconoció que con la madurez adquirida, las facciones de él se habían endurecido, haciéndose todavía más varoniles y marcadas. Si el chico del instituto era de quitar el aliento, el Alex adulto era para morirse de incredulidad ante tanta perfección.

			Cansada de buscar respuestas, que, por lo visto, no obtendría en ese momento, decidió irse a la cama, aunque aún era temprano. El fingir y esconder sus sentimientos resultaba agotador. Al parecer, había estado haciéndolo bien, todo indicaba que los demás estaban convencidos de que su obsesión por Alex era cosa del pasado, lo cual estaba más lejos de la realidad que nunca, porque cuando era una jovencita no conocía la pasión que él le había mostrado días atrás con sus besos y caricias, por ello, mantenerse a distancia estaba acabando con su cordura.

		

	
		
			CAPÍTULO VI

			—¿Estas segura de que el arribo del vuelo de tus amigos era por esta puerta? —preguntó Maricela impaciente.

			—Sí, quizá el vuelo se retrasó un poco, voy a preguntar. —Con paso decidido, Cinthya se encaminó rumbo al mostrador, estaba distraída en sus pensamientos cuando un par de brazos fuertes la levantaron en vilo; un instante después, los cálidos labios de Jake estaban posados sobre los suyos mientras la abrazaba de forma posesiva.

			Alex se había ofrecido a llevarlas al aeropuerto, Dante estaba ocupado, y con Ian no se podía contar. En ese momento se arrepintió de haberlo hecho; con rabia contempló como un hombre alto, fornido y de aspecto atractivo besaba a Cinthya con total posesión. No necesito más para comprender que ese tipo era el chico en turno, el tal Jake.

			Cuando Jake separó sus bocas, ambos se quedaron estupefactos por lo que sintieron.

			—Mon Dieu! Si me hubieras permitido besarte desde el día en que nos conocimos, me habrías ahorrado muchas noches de insomnio y duchas frías —bromeó Jake.

			—¿También lo sentiste? —preguntó confundida.

			—Oui. Fue como besar a mi hermana, y la verdad no me gustó nada —reconoció desconcertado.

			—Lo sé, quizá el afecto que nos une sí es de tipo fraternal después de todo.

			—Pues tendrán que ingeniárselas para que los demás no se den cuenta de su afecto fraternal. You know —los interrumpió Bárbara con una sonrisa tensa—. Y más vale que comiencen ahora porque tenemos público. Then starts the function! —comentó señalando con la cabeza hacia Alex y Maricela que los miraban expectantes.

			—Creo que ella tiene razón, bébé —aceptó Jake con una sonrisa.

			—¿Cuántas veces tengo que repetirte que no me gusta que me digas bébé? —espetó Cinthya frunciendo el ceño.

			—I can’t believe it! ¿No me digas que ese tipo vestido de abuelito es Alex? En nada se parece al chico de la foto —comentó Bárbara en voz baja mientras Jake recogía las maletas del piso.

			En la fotografía a la cual Bárbara se refería, Alex estaba montado en una motocicleta, llevaba vaqueros desgastados, playera blanca con una enorme cruz marrón con grecas doradas al centro, chamarra de cuero negro y gafas estilo aviador. Su espectacular melena era agitada por el viento mientras el sol le concedía reflejos dorados. Sonreía de forma confiada a la cámara, en una actitud desenfadada; parecía un auténtico modelo de revista.

			—Tienes razón, no sé qué le ha pasado, es como si quisiera sabotearse a sí mismo para perder todo atractivo, es muy raro, ¿no crees? Imagínate mi sorpresa cuando lo vi aquí mismo la semana pasada. He tenido que hacer un esfuerzo sobre humano para no delatar lo que pienso al respecto.

			—¿Cotilleando a mis espaldas, señoritas? —Jake tomó a Cinthya por la cintura y se encaminó a donde los aludidos aguardaban.

			—Tú debes de ser Jake —comentó Maricela con una amistosa sonrisa—. Un gusto conocerte, soy Maricela González, amiga de Cinthya desde la guardería. 

			—Mon Dieu! Eso es mucho tiempo —respondió Jake con una de sus sonrisas letales—. Jake Toussaint a sus pies, mademoiselle. 

			—Tenías razón, amiga, es adorable —expresó Maricela con ojos alegres—. ¡Hola, Bárbara! ¿Cómo has estado? ¿Qué tal te fue con el gruñón del profesor, Jenkins?, si es así como se llama ¿no? 

			—¡Ni lo menciones, honey! Estoy de vacaciones y lo que menos me apetece es hablar de cosas desagradables. You know —expresó con una amplia sonrisa, después miró a Alex—. And you are? —Fingió dos cosas:

			Primero: no estar impactada por él. Viéndolo de lejos, se imponía la horrible ropa que usaba, pantalón caqui sin gracia, camisa blanca y un suéter de rombos en varios tonos de azul, haciéndolo parecer un tipo X, pero al tenerlo cerca, su atractivo era innegable. Ahora comprendía por qué Cinthya seguía prendada de él. Aparte de la belleza física, tenía un magnetismo poderoso e irresistible. 

			Segundo: pensó que al fingir no saber de su existencia, eso le haría creer que no era tan importante en la vida de Cinthya como para haberle hablado de él a su compañera de piso.

			—Lo siento, que grosera he sido —se disculpó Cinthya siguiéndole el juego a su amiga. Si alguien lo conocía, aunque fuera a través de una fotografía, era ella—. Alex, ellos son Bárbara y Jake —señaló—. Jake, Bárbara, él es Alex Salazar, primo de Dante y un viejo amigo mío.

			Sabía que ese «viejo amigo» dicho con total indiferencia lo sacaría de quicio, y, aun así, no le importó, se aferró a la cintura de Jake y juntos se encaminaron a la salida.

			Al llegar a casa de sus padres, todos estaban reunidos en la terraza. Uno a uno fue presentando a los presentes, desde su padre hasta los de Karla y Lizzy.

			Jake se comportó como todo un caballero y no se inmutó ante el escrutinio al cual fue sometido por parte de la madre de Cinthya, así como de la joven espigada y alta, de cabello chocolate peinado de forma perfecta, piel canela y ojos de color ámbar, que, enfundada en un sobrio vestido color crudo, era el significado real de la palabra refinamiento.

			Laura no se preocupó por disimular su disgusto ante el aspecto del novio de su hija, de inmediato pensó en que el tal Jake era el típico chico problema, justo la especialidad de Cinthya. Desaliñado, de vaqueros desgastados, botas de cuero, playera negra con el logo de una banda de rock, y el cabello castaño, por debajo del hombro, recogido en una cola de caballo.

			Reconoció con rabia que, a pesar de sus fachas, el joven era muy varonil y atractivo, eso podía justificar el absurdo interés de Cinthya hacia él. En ese momento agradeció al cielo esa mala maña de su hija de cambiar de novio como se cambia de calcetines, pues eso aseguraba que la estancia en su casa de ese espécimen tan peligroso seria temporal. No se imaginaba a ese vulgar tipo como su yerno. El solo pensarlo le ocasionaba un severo dolor de cabeza.

			Karla no puedo evitar observarlo, ese hombre lucía un cuerpo fuerte y atlético, el travieso hoyuelo que se le formaba junto a la boca cuando sonreía le pareció irresistible. Y qué decir de esos labios carnosos y bien formados, acompañados de ese acento tan sensual, conjugado con unos ojos de un verde tan intenso que irradiaban picardía. Todo él la hizo estremecer. 

			Disfrazó su interés con indignación, quiso convencerse de que era la sorpresa de ver cómo Cinthya se rebajaba al tener una relación con alguien así; a leguas de distancia se notaba la falta de alcurnia y clase del tipo ese. «Aunque, pensándolo bien, son tal para cual, ella nunca se ha comportado como una digna De Anda», reconoció para sí. Estaba por desviar la mirada cuando se percató del tatuaje. Una espeluznante calavera le rodeaba el bíceps izquierdo. Cuando él la miró a los ojos, una fuerte corriente eléctrica la recorrió, atemorizándola, nunca en su vida había experimentado algo así. 

			Jake, por su parte, consciente de lo que despertó en la joven llamada Karla, sintió un tortuoso placer al intimidarla con la mirada. Esa estirada de aspecto impecable estimuló su lado salvaje y captó su interés a pesar de no ser su tipo; él repelía a las niñas mimadas que, por ser ricas, creían que el mundo no las merecía, aun así, ella logró inquietarlo. Todo indicaba que su visita a México iba a ser más interesante de lo que había anticipado.

			Bárbara quedó prendada de Ian, aunque él parecía ignorar que pisaban el mismo planeta, lo cual solo reforzó en ella la determinación de cazarlo. 

			—Ese estirado con ojos de gato será mío. I swear that, sweetness —auguró Bárbara mientras Cinthya la conducía a la habitación que Laura había destinado para ella.

			Jake se metió en la recamara de Cinthya. Con total desfachatez se quitó las botas y , se desparramó en la cama y dejó la puerta entreabierta mientras la esperaba.

			—¿Qué haces aquí? Si mi madre te ve, le dará un infarto —advirtió Cinthya angustiada, lo que menos le apetecía era un enfrentamiento con ella.

			—Tranquila, bébé, tu madre se fue a dormir después de la cena. Creo que mi imponente presencia le ocasionó un agudo dolor de cabeza. Ese es el efecto que suelo tener en algunas mujeres —bromeó ante la absurda excusa que había empleado la madre de Cinthya para retirarse.

			—¡Eres tremendo, Jake! —Le tocó el brazo con afecto y le dedicó una sincera sonrisa. 

			—Sí, pero así me quieres, ma belle. ¿Que no? —Le acunó el rostro con ambas manos y la besó en la nariz, seguro que el polizón que los espiaba a través de la puerta terminaría convencido de que el beso fue en los labios.

			Cinthya lo miró sorprendida, no comprendía qué lo había impulsado a actuar tan cariñoso, para ambos había quedado más que claro que cero química entre ellos. Se suponía que la charada sería solo si tenían público. Entonces leyó con claridad el mensaje que los ojos jade le trasmitían: alguien los estaba observando.

			—Será mejor que te vayas, no creo que a mis padres les agrade que durmamos en la misma cama. Créeme, mi madre armará tanto alboroto que lo más probable es que mañana a primera hora estés en un avión de regreso a casa.

			—Había escuchado que los padres mexicanos son estrictos, ahora lo compruebo. Está bien, bébé, me voy, pero con una condición, promete que soñarás conmigo. 

			—¿Qué? ¡Eres un arrogante!, ¡estás loco!

			—Sí, pero por ti, ma belle. —Volvió a besarla en la nariz y juntó sus frentes unos minutos. Se puso en pie y se dirigió a la puerta; al comprobar que el espía se había esfumado, la encaró—: Ahora sí, sin mentiras ni tretas, ¿qué hay entre el tal Alex y tú?

			—No sé de qué hablas. —Desvió la mirada.

			—Sí que lo sabes. Un hombre no se esconde tras las puertas para espiar a una mujer si no se siente con derecho a ello, ma belle.

			—¿Qué?

			—No te hagas la tonta, Alex no te quitó la vista de encima ni un instante; en cuanto entré en tu habitación, se aprestó a vigilarnos, así que comienza a hablar, bébé.

			Cinthya respiró hondo, pensó en que no tenía caso mentirle, Jake era su amigo y quizá podría aconsejarla desde un punto de vista masculino.

			—Estoy enamorada de él desde que tengo uso de razón. Entre nosotros han pasado tantas cosas que nos han unido y separado. —Levantó la mano para impedir que la interrumpiera—. Antes de que digas nada, él va a casarse con doña Flauta en dos semanas. 

			—¿Doña Flauta? —Soltó una carcajada ante las ocurrencias de su amiga.

			—Sí, así le digo a Karla. Sí la recuerdas, ¿no?, la señorita perfección y refinamiento.

			—Oui! —Su expresión facial fue de lo más sugerente.

			—¡Ni lo sueñes, Jake! —le advirtió al adivinar sus libidinosos pensamientos—. No eres su tipo, la mujer hielo jamás se fijaría en alguien que no es de su clase.

			—Eso está por verse, ma belle. Esos ojos de gata me mostraron que detrás de esa fría fachada se esconde un verdadero incendio forestal esperando la chispa adecuada para desatarse y arrasar. 

			La sonora carcajada de Cinthya lo desconcertó.

			—Lo dudo, eso que acabas de decir sería como afirmar que tú eres un santo, lo cual, los dos sabemos que es imposible.

			—Quizá tengas razón, quizá no. —Sonrió con picardía—. Esa flauta, como tú la llamas, ahora está aletargada, pero recuerda, ma belle, que, en las manos adecuadas, ese suave instrumento produce música exquisita. No lo olvides nunca. —Se alejó dejando a Cinthya perpleja por sus palabras. 

			¿En verdad Jake creía que dentro de esa mujer había fuego? ¿Sería posible semejante milagro? Y lo que más increíble le parecía, ¿sería su amigo quién lograría crear música con esa insípida flauta? Pensó que el aire contaminado de la gran ciudad tenía que estarlos afectando más de lo que creía para considerar esa posibilidad, ¿Jake y Karla? ¡Absurdo!

			Al día siguiente, por la mañana, Cinthya se puso un coqueto bikini estilo La mujer maravilla, original y provocativo. Se miró en el espejo de cuerpo entero, satisfecha con su cuerpo; aunque tarde, su genética la había compensado con creces por esos años que la torturó con la de falta de carnes, como dijera madame víbora años atrás.

			Salió de la habitación con rumbo a la piscina interior, no se preocupó por tapar su cuerpo semidesnudo. Aún era temprano, por lo que dedujo que su madre, que sería la única escandalizada por su gran desfachatez, aun no se habría levantado, y conociendo a Jake, dudaba que a esa hora estuviera despierto. Estaba segura de que no corría el peligro de encontrarse con nadie en su camino, pero nada más dar vuelta al pasillo que conducía al gimnasio y a la piscina, se dio cuenta de su error. 

			Avanzó unos pasos por el amplio corredor que estaba franqueado por dos paredes de cristal, una que daba al jardín exterior y alimentaba de luz el interior del gimnasio que se encontraba del otro lado. La piscina estaba al fondo. 

			Divisó a Alex dentro del gimnasio, llevaba solo unos bermudas deportivos y con una toalla secaba el sudor de su torso desnudo. Sintió como su cuerpo ardía al contemplar tan magnifico ejemplar de Adán, su temperatura corporal aumentó a tal grado que temió volverse una hoguera humana. Siguió de largo por el pasillo de cristal, fingiendo no haberse percatado de su presencia, y con un estrepitoso clavado, se lanzó al agua esperando calmar el fuego que la consumía. 

			Después de unos cuantos largos, salió de la piscina con la intención de lanzarse una vez más. Se sintió observada y cayó en la cuenta de que del otro lado de la traslucida división, un par de ojos índigo profundo la observaban. Siguió fingiendo que estaba sola y caminó alrededor, como si buscara el punto exacto donde sumergirse; lo que pretendía con ello era exhibirse para él, que la mirara. Se colocó de espaldas e inclinó un poco el cuerpo dándole para darle un espectacular panorama de su trasero, se zambulló con total elegancia, dio unos cuantos largos más y volvió a salir dispuesta a repetir el procedimiento, pero en esta ocasión, un par de brazos fuertes la tomaron en vilo. Cuando reaccionó, estaba sumergida en el agua con Jake, que se mofaba al verla desorientada y confundida.

			Levantó la cabeza y observó desconcertada como esos ojos índigo tormentoso la miraban con desaprobación. 

			En ese momento, Bárbara se reunió con ellos. Asombrada, miraba todo a su alrededor. La noche anterior, cuando llegaron del aeropuerto, no pudo contemplar la majestuosidad de la residencia de los padres de Cinthya, pero ahora, a la luz del día, tenía una amplia visión de todo el lujo y esplendor de su entorno.

			—Wow, honey! Esto es el paraíso —comentó encantada.

			La piscina, decorada con azulejo de talavera de coloridos diseños, la enamoró nada más verla. El agua estaba climatizada, ofreciendo una temperatura perfecta. La amplia habitación estaba rodeada por grandes columnas y paredes de cristal ahumado que filtraban los rayos del sol y que permitían contemplar la belleza del majestuoso jardín exterior.

			Había varios camastros a la orilla, así como una coqueta salita de mimbre con blancos cojines y unos cuantos cojincillos de vivos colores que complementaban la decoración. Plantas en distintas tonalidades de verde y grandes hojas estaban distribuidas por todas partes, así como una variedad de florecillas de diversos colores para darle vida al entorno.

			—¿Cómo puedes vivir lejos de todo esto, darling? —preguntó con la boca abierta.

			—Si tuvieras que soportar a mi madre, créeme, no te lo pensarías dos veces —contestó al tiempo que salía del agua para reunirse con su amiga.

			Bárbara se quitó el ligero vestido de algodón que llevaba y dejó al descubierto su cuerpo delgado de suaves curvas, largas piernas y piel blanca como la leche. El bonito bikini verde limón le sentaba de maravilla, resaltaba el color esmeralda de sus ojos y las graciosas pecas en su nariz. Estaba conforme con los atributos otorgados por la madre naturaleza. Su cabello rojo cereza de risos rebeldes le caía con total libertad sobre los hombros y espalda. A diferencia de Cinthya, que pretendía lanzarse de cabeza, ella caminó con sutil coquetería rumbo a las escaleras y se metió a la piscina de forma lenta y sensual.

			—¿Qué demonios…? —Cinthya no necesito terminar la pregunta para comprender el extraño comportamiento de su amiga. En ese momento vio como Ian, que pasaba por el frente del jardín en dirección al campo de golf, se quedaba petrificado y con la boca abierta al mirar a Bárbara—. ¡Eres una maldita zorra! ¿Sabías? —expresó con picardía ante la cara de satisfacción de la chica.

			—Quién dice que la primera impresión es siempre la definitiva se equivoca —comentó feliz de su hazaña—. Point number one, conseguido. 

			—¿Qué? No me digas que piensas aplicarle tu peculiar lista de: Los diez pasos para atrapar a un hombre escurridizo —la cuestionó Cinthya poniendo los ojos en blanco.

			—That´s right, y ahora que he conseguido captar su atención, pasaré al point number two.

			—Pauvre homme! ¡Lo hemos perdido! Ahora está bajo el hechizo de la bruja de cabellos de fuego —exclamó Jake divertido, salió del agua, se dirigió a Cinthya, la tomó en brazos y se lanzó una vez más llevándola consigo.

		

	
		
			CAPÍTULO VII

			Alex observaba desde el interior del frío gimnasio cómo Cinthya se divertía con su novio y su amiga. Ella lucía radiante, emanaba pasión, vida… Era obvia la camaradería que había entre esos tres; sonreían y jugaban en el agua como si fueran niños. El íntimo entendimiento entre Jake y Cinthya lo llenó de rabia e impotencia, no pudo evitar sentir envidia de ese hombre que podía disfrutar de lo que él perdió años atrás.

			Recordó que la relación entre ellos en el pasado era muy parecida, había complicidad, amistad, afecto y… fuego, quizá demasiado. Esa fue la causa principal de su distanciamiento. Los remordimientos se apoderaron de su mente torturándolo sin piedad, la culpa no lo había abandonado en todos esos años de separación, al contrario, siempre estaba presente recordándole que el causante del exilio de Cinthya era él.

			Las sonoras carcajadas del trío lograron llegar hasta él a pesar del cristal y lo sacaron de sus pensamientos. Irritado, se puso en pie y salió al pasillo. Se dirigía a su habitación para ducharse y comenzar un nuevo día laboral cuando Jake le habló desde la entrada a la piscina.

			—Hey!, mon ami, ven, únete a la diversión.

			Alex dio media vuelta para encararlo y se esforzó por disimular su mal humor.

			—Me encantaría, créeme, la oferta es muy tentadora —expresó mientras miraba a Cinthya con intensidad, dejando claro que se refería a ella—. Por desgracia, tengo que trabajar, hay un par de citas agendadas que no puedo cancelar. —Se marchó sin mirar atrás, sabía que si seguía contemplando cómo Jake ponía las manos encima de esa diosa gótica de cabello azul nocturno, su autocontrol se iría al caño y todo terminaría en golpes.

			Tras nadar un buen rato, los tres amigos se tumbaron en los camastros y disfrutaron del zumo de frutas que Gertru les había preparado. Pasada una hora, y aburrido de los cotilleos femeninos, Jake se zambulló en la piscina con un gran salto, salpicando todo. Cinthya y Bárbara le lanzaron unas cuantas pullas con voces chillonas, pero al final se reunieron con él para jugar como si fueran niños pequeños. Reían a carcajadas de sus ocurrencias. 

			Karla regresaba de correr cuando lo vio en el interior de la piscina techada de la mansión De Anda; se quedó sin aliento al contemplar al majestuoso dios de las aguas que emergía, poderoso y bronceado, en un sexi bóxer negro. Posó su mirada en el amplio pecho que lucía sin pudor una magnifica águila con las alas abiertas en vuelo. Era un tatuaje impresionante, tuvo que reconocerlo. 

			De pronto sintió un golpe de calor invadir su cuerpo y su temperatura se disparó por los cielos, su corazón se aceleró a mil revoluciones por minuto, aturdiendo sus sentidos. Sacudió la cabeza para despabilarse y cuando dirigió su mirada hacía él, vio como corría travieso, agarraba a Bárbara en brazos y luego la tiraba al agua, mientras Cinthya, sentada en la orilla de la piscina, reía a carcajadas.

			En ese momento deseó poder estar con ellos y disfrutar sin importar el qué dirán. Envidiaba la libertad con la cual Cinthya regía su vida, actuaba según sus convicciones y no en base a lo que los demás esperaran de ella, y lo que más envidiaba, era que se atrevía a plantar cara a una madre tan voluntariosa. 

			Por un instante se permitió soñar con ser ella y no Bárbara la que se colgaba juguetona del cuerpo de Jake. Su imaginación se fue de largo y llenó su cabeza de candentes imágenes de ellos dos solos en la piscina. ¿Qué le pasaba? ¿Qué tenía ese hombre que la ponía en semejante situación? Era un tipo sin educación ni clase y, sin embargo, despertaba en ella sus instintos más básicos. Sí sus padres supieran lo que había estado pensando, seguro morirían de pura decepción, la desheredarían y repudiarían por el resto de sus días. 

			Un terrible mareo la obligó a buscar un lugar a la sombra donde descansar y culpó al calor que hacía de su malestar, pero no pudo avanzar mucho, pues de pronto todo se volvió oscuridad.

			—¿Estás bien, ma belle? 

			Una ronca y sensual voz masculina la arrancó de las profundidades de la inconsciencia, abrió los ojos y lo primero que vio fue el atractivo rostro de Jake que la miraba con semblante preocupado. Intentó levantarse, pero su cuerpo aún estaba débil, eso sin contar con que él no se lo permitió. Confundida, trató de asimilar qué había pasado. Estaba acostada en un camastro y no tenía la menor idea de cómo había llegado hasta allí. Lo último que recordaba era que estaba mirando a través de los cristales como los chicos se divertían, después sintió mucho calor, un mareo y luego nada... 

			Como leyéndole el pensamiento, Jake le explicó:

			—Te desmayaste, ma belle. —Señaló el sitio donde se desvaneció—. Yo te traje en brazos y te recosté aquí. —No dijo que se había percatado de la presencia de ella de inmediato, pero que fingió lo contrario, por eso en cuanto la vio desplomarse, no perdió tiempo, salió de la piscina por la puerta que conducía al jardín lateral y corrió para auxiliarla.

			—Take it easy, girl, Cinthya fue por el botiquín de primeros auxilios y un vaso de agua fresca… ¿cómo dijo? Ah sí, bien azucarada —comentó Bárbara mirándola con sospecha.

			—¿Qué? ¿Azucarada? ¡No! Son demasiadas calorías…

			—¡En este momento lo que menos debe importarte son las malditas calorías! —la reprendió Jake enfadado—. No te das cuenta, ma belle, ¡te desmayaste!, eso es algo que no debe tomarse a la ligera.

			—A menos que la causa de tu desmayo esté bien justificada —inquirió Bárbara sarcástica y le miró el vientre.

			—¿Cuantas veces tengo que repetirlo? ¡No estoy embarazada! —protestó Karla al instante. Era consciente de que para ello se necesitaba un hombre, y la realidad era que el sexo entre Alex y ella era cada vez menos frecuente, duraban semanas sin tener intimidad, y todo parecía indicar que ninguno de los dos lo echaba de menos.

			En ese momento entró Cinthya con un vaso en una mano y una jarra de zumo de naranja en la otra.

			—Bébelo todo, y ni se te ocurra protestar, Flauta, estás esquelética —le advirtió enérgica.

			—¿Ahora soy Flauta? ¿Me pregunto cuándo dejaras de ponerle apodos a la gente?

			—Quizá cuando tú dejes de contar calorías.

			—Okey, ya está bien de batallas verbales. Compórtense, chicas —intervino Bárbara mirando a su amiga con mofa—. No te alteres, Karla, Cinthya tiene razón, estás muy delgada, quizá deberías de ir al médico a que te haga un chequeo, no es normal desvanecerse así porque sí. 

			¿Médico? La sola mención le puso los pelos de punta.

			—No necesito ningún doctor —argumentó levantando el mentón con la dignidad de una reina—. Seguro que me excedí en la carrera y no tomé suficiente agua, eso es todo —se justificó—. En verdad no pasa nada, mírenme, ya estoy bien. —Se incorporó en el camastro para demostrarlo.

			—Si tú lo dices… —comentó Bárbara sin estar convencida.

			—¿Puedes caminar, ma belle? ¿Segura? —preguntó Jake. Al verla moverse de forma torpe, decidió no darle opción a réplica; sin perder tiempo, la tomó en brazos y la condujo hasta su habitación. 

			—No debiste traerme aquí, Jake, estoy segura de que a Alex no le parecerá que esté en tu habitación —protestó en cuanto la colocó sobre la cama.

			—¡Me importa un rábano lo que opine tu noviecito! Estás mal, mon chat sauvage, necesitas recuperarte —gruño malhumorado.

			—¿Acabas de llamarme gata salvaje? —Lo miró con toda la indignación de la que fue capaz—. Lo mejor será que me vaya a casa, no está lejos…

			—Te llevaré en un rato más, por ahora tomate esto y descansa —ordenó y le extendió el vaso con zumo azucarado que ella apenas tocó en la piscina.

			Karla no pudo negarse, Jake la miraba inquisidor. Dedujo que él no estaba dispuesto a ceder, por lo que se bebió todo el contenido sin protestar. 

			—Listo, ¿puedo irme ya? 

			Cinthya consiguió con Gertru las llaves del carrito de golf para que Jake llevara a Karla a su casa. Al llegar, él la tomó en brazos con la intención de llevarla hasta su habitación.

			—No es necesario que me lleves cargada, ya me siento mejor.

			—Creí que te había quedado claro que conmigo no vale discutir, mon chat sauvage. —le advirtió con semblante serio. 

			—Sí, pero… —vaciló—. Si mi madre se entera de esto me irá muy mal, y no quiero problemas.

			—Malédiction, Karla! ¿Dónde está tu habitación? —preguntó malhumorado, ella le dio instrucciones, y él no la soltó hasta que la depositó en su cama.

			Como si se tratase del amo y señor de la casa, Jake ordenó a la muchacha del servicio, que los miraba atónita, que le prepararan un desayuno sustancioso a Karla. 

			—No tengo hambre —replicó enfurruñada.

			—Tú escoges, ma belle: comes al menos la mitad de lo que te traigan o me desnudo, me instalo en tu cama y ahí me quedo hasta que llegue tu madre —amenazó.

			Karla sentía pavor de solo pensar que su madre llegase en ese momento de su tradicional desayuno con las damas del comité de caridad, por lo que comió sin protestar para que Jake se marchara cuanto antes.

			—¿Cómo está Karla? —preguntó Cinthya nada más ver a Jake.

			—Se quedó dormida, al menos cuando la dejé, tenía mejor semblante y color en las mejillas. ¿En verdad te preocupa, bébé?

			—Ya te dije que no me digas bébé —imitó su acento al remedarlo.

			—A mí nadie me quita la idea de que esa mujer o está embarazada, o tiene serios trastornos alimenticios. Aunque me inclino más por lo segundo, you know. Tiene todos los síntomas: está esquelética, cuenta calorías como loca y hace ejercicio como un burro de granja —comentó Bárbara con el ceño fruncido.

			—Espero que se sienta mejor para la despedida de soltera que le ha organizado Laura para esta tarde. Su majestad se sentiría profundamente decepcionada por tener que suspender su maravillosa reunión social —expresó Cinthya tratando de ocultar la desilusión. No le deseaba ningún mal a Karla, pero le dolía en el alma que, una vez más, su madre la pusiera por encima de ella.

			—Veo que las cosas siguen mal con tu madre al grado que mejor la llamas por su nombre. I´m so sorry —dijo Bárbara pensativa. 

			—Sí, ya lo has visto, sin el menor miramiento, le ha organizado a Karla una despedida de soltera aquí en la casa, como si esa creída fuera su hija. Janine pudo encargarse, así como lo hizo la mamá de Lizzy con ella la semana pasada, pero no, tenía que ser la respetable señora De Anda quien se llevara el mérito. Por si eso fuera poco, me ha pedido que por una vez en mi vida no la avergüence delante de sus amigas y que me comporte como es debido. ¿Puedes creerlo? —Aunque intentó camuflajear sus palabras, estas destilaban amargura.

			—¿En verdad se atrevió a tanto? Oh, I´m so sorry, darling. —Bárbara la tomó por la cintura y juntas se encaminaron a sus respectivas habitaciones. 

			—No te preocupes por mí, estoy bien, en verdad, no importa. —Mostró una sonrisa forzada. 

			Una vez en su habitación, Cinthya miraba incrédula el vestido color aguamarina que su madre se había atrevido a dejarle sobre la cama, era un horrible modelito como los que acostumbraba obligarla a usar cuando era una chiquilla. Se debatía entre quemarlo o rasgarlo con las tijeras; optó por tirarlo al cesto de basura. 

			Rebuscaba en su ropa una y otra vez con la esperanza de encontrar algo de lo más escandaloso, algo que consiguiera horrorizar a su madre. Recordó el vestido rojo que tenía en el armario de su departamento en Nueva York, ese sería perfecto. «Lástima que no lo traje conmigo», se recriminó. Esa fabulosa creación de Arenzzo, de encaje rojo y fondo de color piel que daba la impresión de estar desnuda bajo la fina tela transparente, estaría genial para su propósito.

			—¿Cómo no se me ocurrió antes? —le dijo al doble opuesto del espejo de cuerpo entero empotrado en la puerta del vestidor, se dirigió a la mesita de noche y tomó su móvil para llamar a su amigo en busca de ayuda.

			En un abrir y cerrar de ojos se encontró en la casa de modas de Arenzzo. Con paciencia se había probado cada modelo que él le traía, pero ninguno los convencía. De pronto, frunciendo el ceño, él le había pedido que lo esperara un momento. Pocos minutos después regresó con el vestido perfecto. 

			—¡Estás increíble, cielo! —expresó en medio de aplausos—. Cuando diseñé ese vestido, sabía que no cualquier mujer podría portarlo con la sensualidad y elegancia con que lo llevas tú. Acá entre nos, a nadie más se lo confiaría. ¡Tómalo, es tuyo! —Con ojos brillantes, la hizo girar para así poder observarla a detalle.

			En efecto, para la hora de la reunión, Karla era la misma de siempre, cualquiera que la viera ni se imaginaría el episodio transcurrido horas atrás. Lucía un sobrio vestido color nude de escote cuadrado, la falda arriba de la rodilla. La fina tela flotaba alrededor de su cuerpo delatando su extrema delgadez. Complementó el atuendo con un collar de perlas. Su aspecto era elegante, la perfecta dama de sociedad de modales impecables, siempre contenida y educada.

			Cinthya apareció con un atrevido vestido corto, estampado de animal print leopardo; el escote al frente era mínimo, pero por la parte trasera dejaba al descubierto su espalda hasta el nacimiento de las nalgas. La fina tela se adhería a sus largos brazos, pechos y curvas de forma escandalosa y sensual, que era justo el efecto que ella buscaba. 

			Karla, al verla, se había quedado anonadada; después de salir de su asombro, frunció el ceño y con desdén le dijo:

			—No sé por qué me sorprende, siempre has sido así de… excéntrica.

			Su madre le dedicó una dura mirada mientras la reprendía.

			—Es por demás contigo, ya sabía que era mucho pedir que te comportaras como una mujer decente y educada. ¿De qué te sirvió estar interna en el colegio de monjas?

			—Créeme, madre, un colegio de monjas es el peor lugar para enviar a una chica como yo. ¿Dónde crees que aprendí a fumar? No hay nada más atractivo para el ser humano que aquello que nos marcan como indebido; entre más te lo prohíben, más te inquieta.

			—Eres incorregible, desearía…

			—Sí, ya sé —la interrumpió—, siempre repites lo mismo, y una vez más te lo digo, madre: No soy como Karla y nunca lo seré. —Se dio la vuelta y se alejó lo más posible de ella.

			Cinthya soportó estoica las dos horas siguientes, en las cuales las amistades de la familia la veían como si se tratase de un bicho raro y solo hablaban de la buena pareja que hacían Alex y Karla, y no dejaron de alabar a esta última sobre lo buena esposa que sería.

			«¿Para qué quiero amigas si no puedo contar con ellas cuando se les necesita?», se preguntó irritada. Bárbara la había abandonado a su suerte para irse de paseo con Ian, y Maricela, pretextando un problema de última hora en el trabajo, tampoco llegó. 

			En cuanto pudo se escapó hacia la terraza donde se acostumbraba tomar el café, moría por fumarse un cigarrillo, rodeada de la paz y tranquilidad que ofrecía el lugar. Desde ahí podía observar a los jugadores de golf que aprovechaban los últimos rayos del sol.

			—¿Qué eres ahora, ma belle? ¿Una tigresa? —la voz de Jake denotó su diversión.

			—¿Tú qué crees? —Siguiéndole el juego, le tiró un sensual zarpazo mientras ronroneaba a su alrededor.

			—Mon Dieu! ¿Tienes idea de lo sexi que te escuchas? Eso sin contar con lo que verte vestida así me provoca, estoy al borde de un infarto. —Se acercó a ella por detrás y la tomó por la cintura al tiempo que le susurraba al oído—: Tenemos público, bébé.

			Cinthya se tensó de inmediato, no necesitó volverse para saber que se trataba de Alex, su cuerpo reaccionaba de inmediato a su cercanía y aroma.

			—Siento interrumpir su… momento íntimo —Alex habló apretando los dientes, su cerebro aún no lograba encontrar una excusa razonable para justificar su presencia. Cualquiera que los hubiera visto, habría seguido de largo para dejar en paz a los amantes, pero él no pudo refrenar el impulso de entrar y apartar de Cinthya a ese hombre que podía tomarse las libertades que él deseaba—. ¿No se supone que deberías estar en la reunión? —fue lo único que se le ocurrió decir.

			Cinthya giró y se colocó al lado de Jake mientras a él lo miraba con lo que esperaba que fuera indiferencia.

			—¿Acaso te envió mi madre para que me llevaras de regreso al salón de los tormentos? 

			—No. —Alex no pudo evitar sonreír, le encantaba el retorcido sentido del humor de ella—. Pero creí que…

			—¿En serio crees que podría soportar un minuto más allí dentro? Prefiero mil veces la cámara de tortura de la condesa Erzsébet Báthory. —Sonrió burlona—. Yo no soy como Karla, a mí, los eventos sociales de este tipo me matan, yo no nací para las aburridas reuniones de té en las cuales se come pastas y se cotillea sobre todo el mundo. Jake, ¿te apetecería que diéramos un paseo por el jardín?

			—Me has leído el pensamiento, ma belle, eso mismo estaba por pedirte. Si nos disculpas, Alex, tengo una tigresa que complacer. —Su sonrisa era maliciosa, llena de picardía. 

			Alex los vio partir, con mirada asesina.

		

	
		
			CAPÍTULO VIII

			Karla notó de inmediato la ausencia de Cinthya, se preguntaba qué estaría haciendo cuando la vio pasar por el gran ventanal del salón, tomada del brazo de Jake. Su cuerpo de inmediato se tensó y no quiso reconocer que le desagradó bastante el verlos juntos, eso sería tanto como admitir que estaba celosa, y eso no podía ser, aunque su cerebro no estaba del todo de acuerdo, pues la saturó con el recuerdo de esa sensual y profunda voz llamándola, así como de cuando él la llevó en sus fuertes brazos hasta su cama. 

			De pronto sintió que hacía mucho calor en la habitación, el pensar en el duro pecho de Jake, y en cómo deseó abrirle la camisa floreada para poder tocar la majestuosa águila con la lengua, le hizo sentirse avergonzada de sus culposas ambiciones.

			—Karla, las hermanas López ya se van, ¿me acompañas a despedirlas?

			La suave voz de Laura la sacó de sus pensamientos, volviéndola a la realidad y recordándole el papel que tenía que desempeñar.

			—Por supuesto, querida, te sigo —concedió, agradecida por la distracción. 

			—Cinthya, Assez! Ahora no hay nadie observándonos así que no sigas hablando de tonterías vanas y sin sentido —la interrumpió Jake mientras ella hablaba de lo hermoso que era el campo de golf—. ¿Qué pretendes en realidad con Alex? Estás dispuesta a desbaratar su boda a solo unas semanas de que suceda, y después, ¿qué?

			—Yo… yo no pretendo eso —expresó con incredulidad.

			—¿Segura? 

			Reconoció que ni ella misma sabía lo que quería. Muy a su pesar, seguía enamorada de Alex, y la idea de verlo casado con otra la estaba matando, pero al mismo tiempo le aterraba la posibilidad de que él dejara todo por ella; su madre la crucificaría, después la quemaría viva y esparciría sus cenizas como abono, antes que permitir un escándalo como ese.

			—¿Qué pasa, bébé?, ¿Acaso no confías en mí?

			—No es eso, Jake, es solo que… —Tomó aire—. Son demasiadas cosas las que nos separan. Para empezar, mi madre jamás me perdonaría si me interpongo entre Alex y Karla, lleva años preparando ese matrimonio. Tú lo has visto, adora a Alex, es como un hijo para ella, y es obvio que ha decidido que Karla es la nuera perfecta, la prefiere a ella antes que a mí. —Resopló—. ¡Dios, Jake! ¿Por qué tiene que ser todo tan complicado? 

			—Así son los asuntos del amour, bébé. Sé que es complejo, pero a mi forma de ver las cosas, Alex está más que dispuesto, solo basta que chasquees el dedo y listo, es más, creo que mi presencia aquí ya no es necesaria.

			—¡No! No digas eso, yo no pienso hacer nada para impedir esa boda, ¡lo juro! Si Alex ha decidido casarse con ella, por algo será, y yo no soy quién para intervenir —declaró con determinación—. Te pido que me ayudes a mantenerme firme, por favor, Jake, no me dejes sola en esto, te necesito. —Suplicó con ojos brillantes por las lágrimas que luchaba por contener.

			—¿Te puedo hacer una pregunta, ma belle?

			—Adelante, dispara…

			—¿Por qué es tan importante para ti la opinión de tu madre?

			—¡Maldicion, Jake! ¡Has dado justo en el centro de la diana! —expresó con una mueca de dolor—. Desde que era niña, nunca me he sentido querida por ella, pero al menos me toleraba. Todo empeoró cuando Karla regresó de aquel internado en Europa, mi madre comenzó a compararme con la señorita perfección y encanto, y, para su regocijo personal, voluntaria e involuntariamente, yo le he demostrado una y otra vez que tiene razón al preferirla por encima de su propia hija. —Se sorprendió por la facilidad con la que admitió algo que no le había confesado a nadie, ni siquiera a Bárbara. Reconoció que era fácil hablar con Jake, él sabía escuchar e inspiraba confianza.

			—No puedes torturarte con eso, ma belle. Eres una magnifica persona, quizá un poco loca y algo estrafalaria, pero, bueno, cada quién es cómo es y punto.

			—Gracias por los ánimos.

			—Eres una buena persona, Cinthya, aunque tratas de esconderte bajo esa fachada de chica rebelde, en el fondo eres tan vulnerable como cualquier simple mortal. 

			—Sé que quizá te parezca inmadura mi necedad por pretender, al menos una vez, superar a Karla en algo y agradar a mi madre, pero es algo más fuerte que yo, no puedo evitarlo. —Se detuvo un momento y lo miró de frente—. Me siento frustrada, fuera de lugar, sé que desde que llegué me he comportado como una adolescente y, créeme, me he preguntado cientos de veces: ¿qué estoy haciendo? ¿Dónde está la mujer madura e independiente que se supone que soy?

			—Es comprensible, a fin de cuentas, es tu madre, y todos tenemos necesidad del afecto materno.

			—Por favor, no trates de justificarme.

			—No lo hago, ma belle.

			—¿Sabes? Nunca he sentido aprobación por parte de mi madre hacia lo que soy o hago. —Tragó saliva—. Por eso resulta increíble que a mi edad siga con eso atravesado, ¿no crees? 

			—Yo creo…

			—No digas más. ¿Podríamos cambiar de tema? Por favor.

			—Está bien, ¿de qué quieres hablar, bébé?

			—Gracias, Jake, eres un buen tipo y es tan fácil hablar contigo. Me has ayudado a dar voz a cosas que llevaba años callando.

			Una hora y treinta minutos después estaban de regreso, las mujeres de la reunión se habían marchado y todo parecía estar en calma; se dirigieron a la terraza y disfrutaron de un buen café mientras conversaban y reían por tonterías. Jake tenía la cualidad de divertir hasta al más amargado. 

			Ian y Bárbara, se reunieron con ellos. Él comenzó a hablar de un nuevo pub, y a Bárbara la emocionó tanto la idea de ir a conocerlo que en minutos ya tenían el plan organizado para esa noche. Jake también se mostró entusiasmado, por lo que Cinthya no pudo negarse a ir. Quedaron en partir después de la cena.

			—¿Qué voy a ponerme? You´re very bad, friend. Debiste advertirme que Ian era un hombre guapísimo, y así me hubiera venido preparada —reclamó Bárbara mientras revolvía su armario—. Tú con ese vestido estás impresionante, you know, así que a tu lado nadie reparará en mí.

			—No exageres, me lo he puesto solo para fastidiar a mi madre y a doña Flauta. No pienso ir al pub vestida así.

			—Excellent! No sabes lo mal que me sentiría al ser opacada por semejante tigresa, tendría que retarte a una pelea en lodo para defender a mi hombre —bromeó.

			—¿Quién podría imaginar que cupido te flecharía de esa manera?, jamás te había visto tan entusiasmada por un hombre —Se acostó en la cama y, divertida, observó como las prendas volaban del armario hacía ella.

			—You’re right, aunque al principio lo creí soberbio y arrogante, en el fondo es un buen chico. 

			—Eso sin contar con que está forrado en dinero, ¿verdad? —se mofó, pues Bárbara siempre decía que un hombre sin dinero era como una flor sin perfume.

			—Sé que no vas a creerme, pero en esta ocasión no me importaría que no tuviera ni en qué caerse muerto. ¿Es así como se dice?

			Cinthya asintió con la cabeza.

			—¡Dios! Esta vez cupido te ha pegado con tubo en vez de flecha, amiga. Nunca imaginé escucharte decir eso, en verdad debe gustarte. 

			—¿Gustarme? This man fascinates me! —Cinthya silbó con incredulidad y alzó las cejas ante tal afirmación—. No te burles, que no estoy para bromas. En verdad no sé qué ponerme, quiero lucir espectacular para él. —Siguió lanzado prendas a diestra y siniestra sobre la cama, esperanzada en encontrar algo que llenara sus expectativas.

			—En lo que te decides, iré a ducharme y a quitarme esta piel de mujer fatal —dijo con poco entusiasmo. 

			El baño logró relajarla y la revitalizó de nuevos bríos. A diferencia de Bárbara, optó por no complicarse la vida con elegir su atuendo, se decidió por un leggin de cuero negro, cintura alta y sexis transparencias de encaje en los costados. Para acompañar, seleccionó una blusa de manga tres cuartos y ajustado encaje de grandes flores en color rojo sangre, con una cruz negra de cuero en el centro, que apenas cubría sus senos. No llevaba sostén, su pálida piel del torso y espalda se visualizaba a través de las finas transparencias. Se calzó unas altísimas zapatillas de tacón de aguja, de un lustroso charol rojo, con una ligera abertura al frente que mostraba un par de dedos con las uñas pintadas de negro. Se recogió el cabello en una coleta y la adornó con un broche de flor, del mismo color de la blusa.

			—Mon Dieu! ¡Cinthya, ten piedad de mí! —expresó Jake en cuanto la vio aparecer en el comedor, se puso de pie y la recibió con un sonoro beso.

			—Es el colmo contigo, Cinthya —comenzó a reprenderla con severidad su madre—. Primero eres, ¿qué? ¿Una leona en celo? ¿Y ahora esto? Nada más te falta el látigo y las esposas para parecer una…

			—No exageres, Laura, es la moda en las jovencitas de ahora, además, se ve preciosa —intervino su padre, rescatándola de un aburrido sermón.

			Fuera de ese incidente, la cena transcurrió en aparente calma. Cinthya miraba de reojo a Alex, que no le quitaba la vista de encima. Notó que él parecía cansado, como si no hubiese dormido en días, ¿sería cosa de su imaginación? Quizá no, unas marcadas ojeras ensombrecían los ojos índigo tormentoso, evidenciándolo. 

			Estaba al borde del colapso, no sabía qué más hacer para sacarlo de su letargo. Ese no era él, ese hombre solo vivía para el trabajo, carecía de vida social y, por lo visto, de gustos. Era una triste sombra de aquel joven lleno de bríos y ganas de comerse al mundo que ella recordaba. ¿Qué le habría pasado para amargarse de esa manera? Una vez más, esa pregunta rondó su mente llenándola de incertidumbre.

			Gertru colocó el postre justo frente a ellos, ambos miraron sorprendidos la deliciosa tarta de manzana, alzaron la vista y, una vez más, esa inexplicable comunicación entre ellos habló sin palabras. 

			Cinthya se pasó la lengua alrededor de los labios de forma descarada, recordándole con ello aquella noche en la sala que ahora parecía tan lejana, casi inexistente. 

			Alex se retorció en su asiento, frustrado por el irrefrenable deseo que ella le provocaba. No soportaba más, tenía que poseerla o se volvería loco. «¡Al diablo Karla, la boda y todo lo demás!», pensó. Sí condenaba su alma al infierno solo por satisfacer su lujuria, ardería gustoso por toda la eternidad. 

			Como leyéndole el pensamiento, Cinthya se levantó de la mesa con el pretexto de ir al tocador, y de manera desvergonzada lo retó con la mirada a seguirla. 

			Él no tardó en aparecer junto a ella, la arrastró al interior del cuarto de baño que estaba cerca de la entrada principal de la casa. Sin perder tiempo ni decir palabra, la besó y aprisionó su cuerpo contra la fría pared de azulejos marmoleados en gris con flores turquesa. Con una mano le acariciaba los senos, con la otra recorría ese contorno lleno de curvas asfaltadas en cuero negro. Invadió su santuario de venus, saqueando con los dedos el preciado néctar agridulce que la sensual diosa solo regala en exclusiva a aquel amante aguerrido que se atreve a llegar hasta tan remotos confines.

			Cinthya se retorcía sin dominio alguno de su cuerpo, los dedos de Alex le provocaban sacudidas como si una enorme anguila eléctrica viajara por sus entrañas, dejando mortales descargas de placer a su paso. Entonces el universo se refractó en miles de cristales nacarados que irradiaban luminosos y cegadores colores. Era su primer viaje al Paraíso orgasmo y… ¡era maravilloso! 

			Nunca se imaginó que su cuerpo fuera capaz de sentir así, de provocar y encender a un hombre de esa manera. Alex bebía de su boca con desesperación, así era como ella lo quería ver: caliente, fogoso, pasional, vivo.

			—Eres una bruja del sexo, me provocas con descaro frente a todos, incluido tu noviecito ese. ¿Qué pasó con la virginal chica que un día me ofreció que yo fuera el primero? —expresó con resentimiento, no soportaba imaginarla en esa misma situación con otro, u otros, el solo pensarlo lo mataba de rabia.

			—¿Qué? ¿Acaso pensaste que esperaría por ti eternamente? 

			—Obvio, no. Las evidencias hablan por sí solas, y si la insinuación que hizo Dante se acerca a la realidad, es probable que la sarta de tipos que desfilan por tu puerta también lo hagan por tu cama…

			—¿Estás insinuando que me acuesto con cualquiera? —estalló furiosa—. ¡Eres un majadero! Esas cosas no se le dicen jamás a una mujer. ¿Sabes qué?, no me da la gana seguir este jueguito contigo. Eres patético, Alejandro Salazar, rompiste la magia. —Lo señaló con el dedo e intentó liberarse.

			—No lo creo, basta que te toque o bese para que estallen los fuegos artificiales. —Sonrió con amargura. 

			—Te equivocas, no volveré a permitir que me toques. 

			—¿Quieres apostar? —la retó con una sonrisa arrogante que a ella le recordó al Alex de antaño.

			—No será necesario, ya lo verás. —Salió echa una fiera, no le importó dejarlo con su dolorosa e insatisfecha erección. 

			—¡Cinthya! ¿Has visto a Alex? —preguntó Karla mirándola de una forma que ella no supo cómo interpretar.

			—¿A don Amargueitor? No, la verdad es que no, pero hace un momento escuché a alguien salir, quizá fue a su automóvil, ¿por qué no te asomas? —Sin darle oportunidad de reacción, la sacó fuera de la casa, le cerró la puerta en la nariz e inmediatamente se dirigió al cuarto de baño.

			—Más te vale que salgas de ahí, Alex, doña Flauta te está buscando y parece disgustada —le advirtió con mofa, y sin esperar a que él saliera, se dirigió al salón principal. 

			Alex la siguió.

			—¿Don Amargueitor? ¿Doña Flauta? —Sonrió de medio lado—. No cabe duda que tienes un Don especial para molestar al prójimo. ¿Me pregunto qué opinaría Karla si supiera de su nuevo apodo?

			—Ya lo sabe. Sí, lo que oyes, se lo dije en su cara, así que no pongas esa expresión de incredulidad. Cuando lo escuchó, no tuvo nada que refutar, al igual que tú. —Sonrió ante la perplejidad que reveló el bello rostro masculino—. No sé por qué te sorprendes, no soy hipócrita, nunca he sido de las que esconden lo que piensan.

			—¿En verdad crees que soy un amargado? —preguntó levantando una ceja.

			—¿Tu qué crees? —Sonrió de forma provocativa.

			En ese momento, Karla entró, su rostro estaba contraído por la rabia que sentía, «Cinthya es el colmo de la mala educación y falta de modales, me saca de quicio», pensó mientras se erguía, respiró hondo y contó hasta diez para calmarse. Se recordó lo que su madre siempre le decía: «Una niña bien jamás pierde la compostura». 

			—¿Dónde estabas, cariño? —Miró a Alex e ignoró por completo a Cinthya—. Los chicos quieren que vayamos a un lugar lindo a bailar. ¿Qué dices? Hace mucho tiempo que no salimos a divertirnos —expresó con un autocontrol tan impresionante que Cinthya no pudo menos que admirarla. 

			«¡Cielos! Esta mujer es más imperturbable que un monje tibetano en plena meditación», pensó Cinthya conteniendo la risa.

			—¿Quieres ir? —preguntó Alex atento, Karla asintió haciendo cara de puchero, como si fuera una niña—. Entonces ponte guapa y paso a recogerte en un rato más.

			—¡Eres maravilloso! —expresó Karla y besó a Alex en la boca, una actitud de total provocación para Cinthya, después, a ella le sonrió de forma burlona y se marchó feliz, como una cría que consigue lo que quería.

		

	
		
			CAPÍTULO IX

			Cinthya observó cómo Karla se alejaba. Si por ella fuera, la estrangularía con sus propias manos para borrarle esa sonrisa burlona, pero no caería en su juego como cuando era una cría. Esa mujer era la manipulación en persona, llevaba toda la vida provocándola, poniéndola en evidencia y tratando de hacerla menos en todo. Reconoció irritada que gracias a su carácter impulsivo, ella se había puesto en charola de plata y le había dado a esa bruja múltiples ventajas a través de los años, quizá era tiempo de replantearse la estrategia utilizada. 

			Entonces el angelito posado en su hombro derecho la cuestionó: «¿Realmente vale la pena seguir encasillada en ese juego de rivalidades?».

			«Definitivamente, sí.», respondió el diablillo con una amplia sonrisa. 

			—Al parecer, doña Flauta es la única que piensa que realmente vales la pena. —Cinthya atacó, como siempre que estaba celosa o dolida.

			—Hace un momento, ahí dentro —señaló el cuarto de baño—, tú opinabas exactamente lo mismo; que soy maravilloso, atrévete a negarlo —la retó. 

			—No soy de piedra… aunque, si quieres saber la verdad —Se acercó para susurrarle al oído—: No eres mi tipo. —Dio un paso atrás y lo miró a los ojos—. Me gustan los hombres varoniles, impulsivos, que usan vaqueros apretados y no visten como abuelitos. ¡Ah!, y de cabello oscuro. No me agradan los ricitos de oro, son demasiado femeninos. ¿Sabes? Es muy perjudicial para la salud mental de cualquier mujer estar con alguien que es más bonito que una, eso es algo denigrante.

			Sabía que le había dado un golpe bajo, lo corroboró cuando los ojos índigo tormentoso mostraron dolor y vulnerabilidad. Nadie mejor que ella conocía sus cicatrices, sus puntos débiles. Lo había herido y se odiaba por eso, pero una vez que su lengua afilada era desenvainada, no existía poder humano que la detuviera. 

			Se dio media vuelta para marcharse cuando un brazo fuerte la detuvo. Al mirar en la profundidad azul marino, comprobó que él se había sobrepuesto a sus crueles palabras, el dolor había sido remplazado con rabia. 

			—¿A dónde crees que vas, eh? Aún no termino contigo, bravucona. Como dice una frase popular: «ojo por ojo». Entonces, dulzura, me debes un orgasmo.

			—¿Y si me niego? 

			—No puedes, estás en deuda conmigo.

			—Eso no es verdad, yo no te pedí nada, fuiste tú quien decidió ser generoso en atenciones conmigo. Aunque… en casos como este, siempre puedes contar con una mano amiga. —Pudo ver en sus ojos que él entendió a la perfección la indirecta.

			Varios años atrás, cuando Cinthya tenía dieciséis, había entrado en la habitación de él sin llamar y lo descubrió valiéndose de tan usual recurso masculino para desfogarse a sí mismo. 

			Aquella lejana tarde de viernes, habían discutido porque ella quería ir a una fiesta. Dante y su papá no estaban en casa, se habían ido a Monterrey para comprar ganado, y su madre, como siempre, tenía una de sus tantas cenas de caridad, por lo tanto, Alex era la autoridad, el adulto responsable. 

			Cinthya llevaba un escandaloso vestido rojo, y Alex se había infartado nada más verla, por lo que se había negado a dejarla ir sola y, menos aún, ataviada de esa manera tan provocativa. 

			Furiosa por su negativa, ella lo había insultado y ofendido hasta que se cansó. Haciendo una rabieta digna de homenaje, dio un fuerte portazo y se encerró en su habitación. Cuando el disgusto se fue, se sentía fatal por su comportamiento hacia él; decidida a disculparse, había ido a buscarlo sin esperar toparse con semejante espectáculo, mismo que elevó su temperatura corporal al punto de sentirse como un pollo rostizándose a fuego lento en las inextinguibles llamas del averno.

			Con una sonrisa, recordó que se había quedado paralizada mientras Alex corría al baño, y permaneció dentro hasta que la escuchó salir de la habitación. Sabía que hacer alusión a tan penoso incidente era una bajeza más que añadir al menú de los insultos del día, pero no podía evitarlo, era parte de su naturaleza provocarlo sin piedad ni tregua. 

			Por un momento, Alex se mostró avergonzado, lo cual a ella le pareció de lo más absurdo. «¡Los hombres no se sonrojan!», pensó divertida. Aunque, por lo visto, él sí.

			Alex se recuperó al instante, tal y como era típico en él, entonces se acercó a ella como un tigre que está a punto de saltar sobre un suculento almuerzo y le dijo: 

			—Sí, tienes razón, pero ¿por qué conformarme con una mano si ahora puedo tener para mi deleite personal a la amiga? Y al igual que aquella vez, que amablemente te has empeñado en mencionar, el mérito es todo tuyo, te corresponden todos los honores, preciosa. —Tomó su mano y la colocó sobre su masculina excitación para demostrarle que no mentía. Aprovechando su turbación, la apretó contra él y la besó de forma salvaje sin importarle que alguien pudiera verlos. Llevaba demasiados días reprimiéndose, luchando contra lo que debía hacer y lo que en realidad quería hacer.

			Cinthya quedó impactada por la revelación hecha por Alex, jamás se imaginó que fuera ella, y solo ella, la causante de excitarlo al grado de orillarlo a hacer cosas como esa en el pasado, y en el presente, trastocarlo al punto de provocar que se atreviera a besarla sin importarle que pudieran ser descubiertos en tan comprometedora situación.

			El rumor de voces acercándose por el pasillo puso a Cinthya en alerta, no deseaba ser sorprendida en semejante tejemaneje. Por mucho que le pesara, Alex no era un hombre del todo libre, y aunque se decía a sí misma que no le importaba lo que pensaran los demás, sobre todo su madre, no era verdad. Se negaba a darle a Laura el gusto de reafirmar lo que dijo tiempo atrás, cuando aseguró que su hija era una chica de cascos ligeros9.

			Haciendo un esfuerzo sobre humano, Cinthya separó sus bocas, se pasó un dedo de forma provocativa por sus labios hinchados y lo miró con burla.

			—Por lo visto, tendrás que esperar para aplicar la ley del talión.

			En ese momento, los chicos entraron al salón para dirigirse a la terraza, charlaban alegres, hacían comentarios y bromas pesadas a los novios. 

			—Qué bueno que te encuentro, ma belle, estaba por reportarte a las autoridades como persona desaparecida —comentó Jake sonriente, no sin antes advertirle al oído—: Tú y yo tenemos que hablar, madeimoselle. 

			Cinthya no dijo nada, sonrió tensa y se dejó conducir por Jake, que la sujetaba por la estrecha cintura de forma posesiva. 

			Jake sabía que eso enfurecería al rubio sujeto que lo miraba como si quisiera descuartizarlo y después repartir sus pedacitos entre los perros callejeros, pero no podía evitarlo, disfrutaba del poder de superioridad que le daba la situación de ventaja, al menos por ese momento.

			Una vez en el pub, que era el de moda y mayor prestigio, les dieron la mejor mesa gracias a las influencias de Ian. 

			El mesero no tardó en tomar su orden. El lugar era famoso por ofrecer cerveza artesanal de diversos tipos. Cinthya se decidió por una sin alcohol, no lo bebía desde aquella nefasta Navidad en la que no supo ni cómo, pero se había pasado de copas. En la actualidad prefería no arriesgarse a repetir un ridículo semejante.

			Karla y Alex eligieron ese momento para hacer su entrada, ellos llegaron aparte. Cinthya casi se cae del alto banco, en el cual estaba sentada, por la impresión de ver a Alex. Él lucía arrebatador, llevaba una camisa negra de cuello ancho, combinada con un juvenil saco de pana en color blanco, y, como complemento, unos informales vaqueros azules. Su aspecto era como el de un modelo sacado de la más prestigiosa revista para caballeros.

			Quién mejor que ella para saberlo, había fotografiado a cientos de chicos para infinidad de revistas, pero ninguno tenía ese magnetismo, ese algo que solo Alex poseía. La fotógrafa profesional admiró las varoniles facciones, así como sus marcados pómulos y la mandíbula cuadrada. «!Demonios! Es perfecto», pensó mientras imaginaba que inmortalizaba ese rostro con su cámara.

			Se obligó a salir de su ensoñación, entonces notó que ella no fue la única que se percató del atractivo chico rubio. Con rabia y celos fue testigo de cómo él movía cabezas y arrancaba suspiros a su paso. «Este es el precio a pagar, Cinthya, querías ver brillar al Alex real, ¿no? Entonces atente a las consecuencias», le dijo su voz interna.

			Karla se aferraba al brazo masculino, orgullosa de ser vista con semejante ejemplar de Adán, sabía que era la envidia de todas las presentes, y eso la llenaba de soberbia.

			Alex observó a Cinthya con una expresión burlona, retándola abiertamente a hacer algún comentario sobre su aspecto. Su mirada índigo tormentoso tenía un claro mensaje: «Aquí está lo que pediste, preciosa».

			Un súbito calor invadió el cuerpo de Cinthya; nerviosa, tragó saliva para intentar mitigar un poco el sabor amargo que le dejó el tener que tragarse sus propias palabras. Él había aceptado el reto, y su ego pisoteado tuvo que reconocer que lo había superado por mucho. 

			«Pues bien, frente a ti tienes al mejor de todos los especímenes de Adán que habitan la Tierra. Es eso lo que querías, ¿no? ¡Felicidades, Cinthya! ¡La maldición está de regreso!», remató esa vocecita interna que no dejaba de torturarla.

			Cinthya no sabía si alegrarse por haber conseguido su propósito, despertar al bello sonriente de su letargo y traer a la vida al Alex que ella recordaba, o darse de topes en la pared por eso. «¡Rayos!, ¿dónde se mete Maléfica cuando se necesita uno de sus poderosos hechizos?», pensó mientras fulminaba con la mirada a un par de chicas que se lo comían con los ojos. 

			El alcohol fluía con frenesí, pero Cinthya se mantenía sobria, trataba de mirar lo menos posible a Alex, centrando toda su atención en Maricela o en Jake, que, a decir verdad, no estaba nada mal. Una rápida inspección al lugar le confirmó que, al igual que Alex, él también era centro de atención para las féminas del lugar.

			Esa noche, el pub celebraría una subasta de solteros; los estudiantes que cursaban el último semestre en la especialidad de oncología, de la UNAM10, se prestarían para ser vendidos como acompañantes. Todo lo recaudado sería donado al Hospital Infantil de Oncología de la Ciudad de México. 

			—Tú sabías de la subasta y no dijiste nada —acusó Karla a su hermano con disgusto. Ella era de la idea que ese tipo de eventos, aunque se escudaran en una noble causa, eran de lo más denigrantes.

			—¡Juro que soy inocente! —se defendió Ian con una encantadora sonrisa—. En verdad, hermanita, no lo sabía, pero ya que estamos aquí, disfrutemos, que esto apenas comienza.

			—No estarás pensando en pujar, ¿o sí, darling? —lo cuestionó Bárbara frunciendo el ceño.

			—Hay que ayudar a la causa, nena. —Sonrío con picardía—. En caso de que lo hiciera, ¿te molestaría? —preguntó divertido.

			—No, siempre y cuando me consigas un buen tipo para remplazarte, honey.

			—Touche! —respondió Ian al tiempo que simulaba como si lo hubiesen herido con una espada. 

			—Mon ami, recuerda que por muy Sansón que seas, siempre habrá una Dalila que corte tu cabello —comentó Jake con ojos alegres, después le dedicó a Karla una mirada significativa.

			Comenzó la subasta, la locutora pidió a los representantes de cada bando, chicos y chicas, que se acercaran para lanzar la moneda al aire y decidir, con cara o cruz, cual grupo sería presentado primero. La suerte estuvo del lado de las mujeres, por lo que los hombres fueron los primeros en subir al escenario. 

			La pasarela fue muy divertida, las chicas silbaban, aplaudían y lanzaban piropos a los chicos que desfilaban en espera de su precio final.

			—¡Hey!, deja de alabar a esos tipos, vas a ponerme celoso —reclamó Ian a Bárbara con ojos alegres, y la besó en los labios con claro gesto de posesión, como dejándole claro a todos los varones del lugar que esa pelirroja era solo suya. 

			—Necesito ir al tocador, ¿me acompañas? —pidió Cinthya a su amiga en cuanto Ian la dejó respirar.

			—Yo voy con ustedes —se apuntó Maricela sin perder tiempo. Estaba muy incómoda por la presencia de cierto individuo que la miraba desde una mesa lejana. Lo había estado ignorando toda la noche, fingiendo no haberlo visto y menos aún a su peculiar acompañante, Cuando él se puso en pie y se encaminó hacia su mesa, agradeció al cielo la oportunidad de salir huyendo. Sabía que era cobarde de su parte, pero necesitaba un respiro para mentalizarse y seguir con la actuación de un estado de ánimo que estaba muy lejos sentir. 

			—Oh, my Good! ¡Este hombre es dinamita! He´s so hot! —expresó Bárbara con ojos soñadores mientras entraban en el tocador de mujeres.

			—Sí, y al parecer encontró en ti la mecha perfecta para hacer boom —comentó Cinthya con voz amarga.

			—What happen, honey? Creí que estarías feliz por mí y, sin embargo, pareces molesta…

			—No es eso, amiga, es que Ian es un sinvergüenza y no quiero que te lastime.

			—Are you kidding? ¿Olvidas que estás hablando con la reina de los sinvergüenzas? —Levantó una pelirroja ceja y su rostro expresó una mueca burlona mientras se pintaba los labios frente al enorme espejo—. Anyway, déjate de palabrerías y dime la verdad, ¿qué es lo que te tiene tan de malas?

			—Yo… no es nada, ya sabes cómo soy. Y como dice un sabio dicho popular: «Si no puedes ser feliz, asegúrate de que los que te rodean tampoco lo sean».

			—¿De qué rayos estás hablando? Claro que ese dicho no existe, te lo acabas de sacar de la manga para justificar tu amargura. —Sonrió Maricela, y le dio un suave golpe en el hombro. 

			—Y tú qué, tampoco cantas mal las rancheras. ¿Acaso crees que no me he percatado que algo te pasa? —espetó refiriéndose a que Maricela llevaba un rato comportándose de forma extraña. —Suéltalo, ¿qué te tiene así?

			—No te preocupes, lo de siempre, broncas en el trabajo.

			—¿Tiene algo que ver con tu ascenso?

			—Prefería no hablar de ello por ahora. Estamos aquí para divertirnos, ¿no? —se forzó a sonreír.

			El tocador estaba lleno, las chicas que iban a ser subastadas daban los últimos retoques al maquillaje y peinado, antes de salir al escenario.

			—Viste al bombón rubio con saco de pana. ¡Dios! Yo daría todo lo que poseo con tal de conseguirlo —comentó una de las participantes.

			—Sí, es una lástima que no vaya a entrar en la subasta, si no, yo pujaría hasta obtenerlo solo para mí —alegó otra.

			En ese momento Karla salió del área de inodoros y alcanzó a escuchar la singular plática sobre su prometido; fulminó a las chicas con la mirada, lavó sus manos, después, con el mentón en alto y una actitud de diva, salió del lugar.

			—Me preguntó qué estará haciendo un hombre como él con una estirada como esa —señaló una de las chicas.

			—Créeme, yo me he hecho esa misma pregunta cientos de veces —respondió Cinthya con una cínica sonrisa—. Por cierto, soy Cinthya, y quiero agradecerles por el mal rato que le hicieron pasar a mi cuñada. —Dirigió a sus amigas una mirada asesina para advertirles que no se les ocurriera desmentir que Alex y ella eran hermanos. No quería que las jovencitas supieran que moría de envidia por el sitio que ocupaba Karla en la vida de él, así que decidió despistarlas justificando sus celos con la clásica sobreprotección fraternal.

			—Debe ser muy difícil ser la hermana de un hombre así, y perdón que te lo diga, pero él está para comérselo con cerezas, crema batida y... mmm.

			—¡Qué perversa! —la acusó su compañera—. Pero me agrada la idea.

			—¡Chicas! ¡Compórtense! —las reprendió otra de las mujeres—. Discúlpalas, Luisa a veces es un poco alocada, y Alondra, no se diga.

			—No te preocupes, ya estoy acostumbra al efecto Alex.

			—¿Se llama Alex? Vaya, hasta el nombre tiene bonito —dijo otra que hasta ese momento se había mantenido en silencio—. Por cierto, Sara, ¿ya te contestó Fernanda?

			—No, y eso me preocupa, ¿qué vamos a hacer si no se presenta? 

			La locutora entró en ese momento para avisarles que era la hora de salir.

			—Fernanda no ha llegado y no contesta el móvil, ¿qué vamos hacer? No podemos comenzar sin ella, ofrecimos seis acompañantes y solo somos cinco —alegó Luisa compungida.

			—Aunque… ¿cuántos años dices que tienes, Cinthya? —le preguntó Sara mirándola con interés.

			—Oh, no. ¡No! —expresó Cinthya al comprender el mensaje—. ¿No pensarás…?

			—Tienes razón, Sara, ¿cómo no se nos ocurrió antes? Es perfecta, los chicos se volverán locos, sobre todo Ferlo y Omar —expuso Alondra mirando a Cinthya con suplica.

			—¡No, olvídenlo! Esa es una pésima idea, para empezar, no soy estudiante, ni siquiera vivo en México, solo he venido para la boda de mi hermano.

			—¿El bombón se va a casar? —preguntó Luisa con cara de decepción.

			—Sí, el domingo a mediodía —respondió sin sentir remordimientos por mentir, pues era una verdad a medias, a fin de cuentas, Alex sí iba a casarse en breve. Lo demás transcurrió como en una nube, no supo qué pasó, o cómo fue que terminó trepada en la pasarela mientras la locutora iniciaba la pugna por ella con quinientos pesos.

			Maricela tomo asiento y sin poder evitarlo dirigió su mirada hacia la mesa del rincón.

			—Por cierto, ¿a que no crees quien estuvo aquí? —le preguntó Dante.

			—No tengo ni la menor idea —mintió.

			—Manuel, y te dejó sus saludos, dijo que era una pena el que no pudiera despedirse de ti.

			—¡No puede ser! —gritó Lizzy atónita.

			—¿Qué? —Dante estaba más que intrigado ante la cara de perplejidad de su futura esposa.

			—¡Es Cinthya! —apenas si pudo hablar.

			—¿Qué? ¿Dónde?

			—Ahí, en el escenario... 

			—¿Qué demo…? ¿Cómo es que consiguió colarse entre las chicas subastadas? —Dante se debatía entre la incredulidad y la rabia—. No sé por qué me extraña. —Sacudió la cabeza—. Esa hermanita mía es la diosa del caos, una experta en meterse en líos.

			

			
				
					9 Expresión utilizada para referirse a una mujer libertina y de mala reputación.

				

				
					10 Universidad Nacional Autónoma de México.

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO X

			Alex observó molesto como Cinthya se paseaba por la pasarela, sonreía, daba una vuelta y regresaba para colocarse junto a la locutora en espera de su precio final.

			Un grupo de chicos, que estaba a unas cuantas mesas de ellos, no le habían quitado los ojos de encima a Cinthya en toda la noche. Al verla en la pasarela, lista para ser vendida, comenzaron a lanzarle piropos al tiempo que competían entre sí para obtenerla. 

			Las pugnas de los chicos alcanzaron cifras insospechadas, al parecer, los Juniors de la mesa de al lado no estaban dispuestos a dejarla pasar. Más que furioso, Alex se puso de pie y con voz potente dijo: 

			—Pago el doble de lo que ofrezcan. —Sin esperar respuesta y ante la mirada atónita de todos los presentes, entregó su tarjeta de crédito al encargado, se dirigió a la pasarela, agarró a Cinthya por las piernas, se la echó al hombro como si fuera un costal de patatas y con pasó decidido la sacó del lugar.

			—Señorita, ¿se encuentra bien? —preguntó un elemento del cuerpo de seguridad del pub. 

			—Sí, no se preocupe, es solo una riña entre hermanos —respondió tranquila, a lo que el hombre se dio media vuelta y regresó a su sitio junto a la salida de emergencias.

			—¿Se puede saber qué demonios hacías arriba del escenario? ¿Cómo diablos conseguiste colarte? ¡Por Dios, Cinthya!, ¡ni siquiera eres estudiante! —explotó Alex iracundo—. ¿Cuál es tu excusa para venderte como una mujerzuela?

			—¿Qué? —gritó irritada.

			—Es increíble la facilidad que tienes para crear problemas, eres tan casquivana que no te importa nada con tal de satisfacer tu lujuria. Esos tipos...

			—Esos tipos, ¿qué?... —vociferó furiosa—. Sólo estaban divirtiéndose, algo normal y saludable para jóvenes de nuestra edad. ¿Por qué tienes que ser tan mal pensado? 

			—Tengo motivos de sobra para serlo, ¿o ya se te olvidó como te me ofreciste en tu cumpleaños dieciséis o en aquella Navidad? Prácticamente me arrancaste la ropa, y hace unas horas, en el baño de la casa… no necesito decir más, ¿o sí? 

			—Eres un… un… —Cinthya bufaba por la rabia que sentía, el muy miserable había sacado a colación aquel capítulo tan desagradable y doloroso de su vida.

			Alex se pasó la mano por el cabello y respiró hondo para calmarse, las cosas estaban yendo demasiado lejos y no quería decir algo de lo que tuviera que arrepentirse después, a fin de cuentas, era un caballero y no estaba comportándose como tal.

			—Escucha, esos tipos solo querían divertirse contigo, por no decir otra cosa. Si hubieras oído lo que decían sobre tu trasero, huirías a kilómetros de distancia de ellos. 

			—¿Y? ¿Cuál es el problema? —Estaba por decir que ella no pensaba exponerse, que ni loca aceptaría salir fuera del pub con cualquiera de ellos y que se limitaría a acompañarlos un rato, que era lo estipulado en la subasta, cuando, de pronto, Alex la agarró por los hombros y la sacudió con fuerza.

			—¿!Y¡? ¿Es eso lo que querías? ¿Revolcarte con ellos? Dime, Cinthya, ¿pensabas irte con uno o tenías planeada una desenfrenada orgía para mitigar tu insaciable apetito sexual? Quizá… 

			—Debería abofetearte por esto —lo interrumpió, disimulando su rabia e indignación con una sonrisa cínica—. Aunque… pensándolo bien, me gusta tu idea, ¿qué propones, Alex? ¿Quieres que vayamos todos a un hotel?, ¿o tenías pensado algún otro lugar? Porque no creo que a mis padres les agrade que organicemos tal evento en su casa. De mi quizá no los sorprenda, pero de ti, imagina la decepción de mi madre si supiera de tus oscuros deseos… —Recurrió a la insolencia para mitigar su amargura, Alex siempre creería lo peor de ella, este último agravio se lo había dejado más que claro.

			—Estás loca si crees que voy a permitirlo, ¿entendiste? —declaró amenazante—. Mientras estés en México, me aseguraré de mantenerte vigilada para evitar uno de tus acostumbrados escándalos.

			—Estás enfermo de la cabeza, Alejandro. —Se toqueteó la sien para enfatizar locura. Herida, se dio media vuelta con la intención de regresar con los demás cuando Alex la cogió con fuerza del brazo.

			—¿A dónde crees que vas? He pagado mucho dinero por ti y pienso cobrarme con creces. —La aprisionó con sus brazos y estaba por besarla cuando la puerta de emergencias se abrió dando paso a toda la comitiva. Alex la soltó de inmediato, no sin antes lanzarle una mirada de advertencia—. Tú y yo no hemos terminado, Afrodita —le susurró al oído.

			—Estaba por sermonearte por lo de la subasta, pero por sus caras, supongo que Alex se me adelantó —expuso Dante con semblante serio. 

			«Y de qué manera», pensó Cinthya con amargura. Jake avanzó hacia ella y, con una sonrisa divertida, comentó: 

			—¿Alguien puede explicarme qué sucede aquí? Me retiro unos minutos al sanitario y cuando regreso a la mesa, me encuentro con que mi petite amie ha sido vendida y con que mis acompañantes decidieron abandonar el lugar. Por fortuna, bébé, fuiste adjudicada a Alex, que es como tu hermano, si no, habría tenido que retar a duelo a más de uno de esos tipos. —hizo el último comentario con saña, pues sabía que el «como tu hermano» sería un gancho al hígado para Alex—. Te debo una, mon ami, te devolveré lo que pagaste, sólo dime cuánto…

			—No me debes nada, déjalo así, Jake —habló apretando la mandíbula. No estaba dispuesto a recibir el dinero del mequetrefe ese, si lo hacía, estaría obligado a renunciar al derecho de reclamar su premio, y por ningún motivo pensaba hacerlo.

			—Cielo, Bárbara ya nos contó lo que pasó —intervino Lizzy, la tomó de la cintura y juntas caminaron hacia el auto—. Será mejor que nos vayamos a otro sitio. Conozco un bonito lugar donde tienen karaoke. Es mi última noche de soltera en la ciudad y quiero pasarlo bien en compañía de mis mejores amigos.

			Cinthya estuvo a punto de declinar la invitación, lo que menos le apetecía era seguir de fiesta, pero su yo malvado le dijo que eso era lo que Alex quería, que se recluyera en la soledad de su habitación, y eso sí que no iba a permitirlo, no le daría ese gusto. 

			Decidida a pasarlo bien a pesar de todo, cambió de actitud y recuperó su habitual alegría; minutos después, el penoso incidente parecía nunca haber ocurrido. Agradeció al cielo que Alex y Karla se trasladaran en otro automóvil, eso le concedía algo de tiempo para mentalizarse a seguir soportando su torturante presencia.

			Nada más llegar, el lugar le encantó, estaba pintado con colores fuertes, azul rey, rosa mexicano, naranja, verde… La decoración era muy tradicional, con sarapes11 y sombreros de charro12 colgados en las paredes, así como pósters de los mayores exponentes del género ranchero: Pedro Infante, Jorge Negrete, Javier Solís, José Alfredo Jiménez… Había papel picado colgando del techo, y las mesas, rodeadas de sillas tejidas en bejuco, lucían unos coloridos manteles.

			—Tenías razón, Lizzy, me gusta mucho este lugar —expresó impresionada.

			—Y eso que no has probado la comida, tienen toda clase de antojitos mexicanos: enchiladas, sopes, huaraches, flautas, tacos dorados, tlacoyos, pozole…

			—Calla, que ya me dio hambre —comentó sobándose la barriga.

			—Pero si ya cenamos —refutó Lizzy con una amplia sonrisa.

			—Al parecer, Alex tiene razón y mi apetito es insaciable. —Le dedicó una mirada de reproche, la cual él soportó estoico.

			Alex se sentía avergonzado por los comentarios hirientes que le hizo, aunque en su defensa podía argumentar que Cinthya tenía la cualidad de romper su equilibrio y sacarlo de quicio.

			El escenario estaba muy concurrido, el karaoke era muy variado, diferentes géneros sonaban acompañados de algunas voces buenas, unas malas, y otras pésimas, pero eso sí, todos cantaban con mucho sentimiento.

			Maricela, Bárbara, Ian y Lizzy cantaron Serenata huasteca, fue muy divertido y rieron bastante; después Bárbara cantó, a dueto con Ian, Say something, de A great big world & Christina Aguilera.

			Los amigos instigaron a Cinthya a escoger un tema y cantar, todos habían hecho lo propio, a excepción de Alex y Karla que se negaron a participar y permanecían impasibles en su mesa observando como los demás se divertían.

			Cinthya buscaba en el catálogo cuando se topó con Mírala, míralo, de la cantante de rock Alejandra Guzmán. Recordó que siempre relacionó esa canción con Alex, porque como bien decía la rockera: «Eres bello, bello, bello, peligroso y bello, mucho más de la cuenta…».

			Decidida, se plantó en el escenario y se mentalizó para la polémica que se desataría. No había marcha atrás, ningún otro tema podría describir su turbulento interior con mayor exactitud, así que, con todo el sentimiento de su ronco pecho, cantó…

			La música se incrustó en su ser corrompiendo a la sensatez y llenándola de valor. Mientras interpretaba la irreverente melodía, miraba a Alex de forma significativa, no le importaba nada ni nadie, en ese momento eran solo él y ella.

			El rostro de Alex se endureció como si estuviera molesto, antes de que terminara la canción, susurró algo al oído de Karla, y un segundo después se habían marchado del lugar.

			Cinthya quedó desconcertada preguntándose, como decía la canción, «¿Por qué me haces esto? Dímelo, dímelo…».

			El resto de la noche lo pasó fingiendo un estado de ánimo que estaba muy lejos de la realidad. Deseaba marcharse a casa cuanto antes para refugiarse en la soledad de su habitación y, una vez más, como había hecho innumerables ocasiones en el pasado, llorar a causa de Alex. 

			El silencio de su recamara la recibió envolviéndola con su oscuridad, la reconfortó un poco la fría calma reinante. Encendió la luz, dejó el bolso en el diván, entró al cuarto de baño, preparó la tina con sales aromáticas y esencia de ylang y lavanda para dispersar un poco la tensión acumulada en su espalda y hombros. 

			La ducha logró relajarla, estuvo en el agua hasta que esta se enfrió. Salió sintiéndose más ligera, se dirigió al tocador, quitó la toalla de su cabello y comenzó a cepillarlo. Al mirarse en el espejo, algo a su espalda llamó su atención y casi se infarta al ver a Alex acostado sobre su cama, sin camisa, con los brazos tras la cabeza y un gesto desenfadado mientras observaba atento todos sus movimientos.

			—¿Qué demonios haces aquí? —Se giró para enfrentarlo a la cara y no a través de su reflejo. 

			—¿No crees que tu pregunta está de más, preciosa? Es obvio que vengo a reclamar mi premio. —Se puso de pie y la miró con descaro.

			—¿Cuál premio? —Por un momento no entendió el significado de sus palabras. De manera instintiva, se aferró a la toalla que cubría su cuerpo. La mirada penetrante con que él la examinaba la ponía nerviosa y la hacía sentirse vulnerable—. ¡Oh, ya entiendo! La subasta, ¿no? Creí que habías quedado con Jake en que no te debíamos nada…

			—Te equivocas, princesa —la interrumpió—, quedé con él, pero contigo no traté nada. No estoy dispuesto a perder lo que pagué por ti, bruja de cabello azul nocturno. —Se acercó a ella con la intención de abrazarla.

			Cinthya retrocedió con brusquedad, golpeándose la cabeza contra la pared. Estaba indignada hasta las entrañas, Alex la hacía sentir como si fuera una cortesana que se vende al mejor postor y se entrega sin reparo al que pagó por ella.

			—¿Acaso crees que soy una maldita prostituta? Ahora sí te pasaste, Alejandro. —Respiró hondo para calmar las lágrimas que pugnaban por salir—. Si antes te permití que me insultaras, fue porque me resultaba divertido hacerte rabiar, pero esto es demasiado. Esta vez has ido demasiado lejos. —Lo señaló con el dedo, encolerizada hasta la raíz del cabello—. ¡Estás loco si piensas que me acostaré contigo!

			Alex sintió su indignación y tristeza como propias, se acercó hasta pegar sus cuerpos y, con ternura, le acarició el rostro.

			—¿Acaso no lo entiendes, princesa? Esto es solo un pretexto, la verdad es que llevo deseándolo mucho tiempo, demasiado para ser exactos. —La miró a los ojos—. Ya no puedo luchar contra lo que siento, te aprovechas de mi debilidad por ti. Como en el pasado, disfrutas provocándome, ¿o vas a negarme que eso has estado haciendo toda la noche? —Sonrió—. «¿Por qué me haces esto? Dímelo, dímelo…».

			Cinthya sonrió ante la alusión a la sensual canción que interpretó para él, y eso la excitó sobremanera. Sin decir más, Alex la besó con suavidad, deleitándose con esa boca que lo tenía trastornado desde que la probó años atrás. Recordó con júbilo que fue él quien le dio su primer beso. 

			«Fui el primero y quiero ser el último», reconoció, no tenía caso seguir engañándose a sí mismo.

			En aquella ocasión, que parecía tan lejana, José y Dante habían salido de viaje a una expo ganadera en la Feria Nacional de San Marcos, en la ciudad de Aguascalientes, y, como siempre, Laura estaba en uno de sus eventos sociales. Cinthya y él, una vez más, se habían quedado solos en casa.

			Sin saber cómo, Alex se dejó convencer para jugar a las cartas. Después de un par de partidas, Cinthya sugirió apostar, no dinero, sino premio-castigo. En cuanto ella ganó, pidió que le diera su primer beso. 

			Él solo había rosado sus labios y se retiró al instante, temeroso de no poder parar, pero ante la protesta femenina que le exigió un beso de verdad, con lengua y todo lo demás, no pudo resistirse a complacerla. Reconoció que, en aquel entonces, le había costado toda su energía vital apartarse de ella, al final lo había conseguido. Pretextando tener que terminar un laborioso trabajo de la clase de cálculo, dio por finalizada la partida de cartas y huyó a recluirse en la soledad de su habitación para, con una ducha helada, mitigar su deseo y frustración. 

			—¿Recuerdas cuando te besé por primera vez? —le peguntó mirándola con intensidad al tiempo que con su pulgar acariciaba los labios que llevaban tentándolo toda la noche.

			—.¿Cómo podría olvidarlo? Fue maravilloso. —Le pasó la mano por el mentón en una suave caricia—. Gracias, Alex, ese es uno de los recuerdos más hermosos que tengo en mi vida. 

			Él se conmovió hasta la médula.

			—No sé cómo he podido vivir todos estos años sin volver a besarte. —Una vez más, saqueó su boca, en esta ocasión no fue tierno, sino salvaje, exigente.

			Cinthya respondió sin reservas, cedió el mando a su instinto para que la guiara, dejó que Alex no sólo la despojara de la toalla, sino también de sus inseguridades, prejuicios y, sobre todo, miedos. Cerró los ojos y se dedicó a sentir, mandó al diablo a Karla y su próxima boda, a su madre, el pasado y todo lo demás.

			Los dedos de Alex acariciaban su piel con suavidad, dejando descargas de energía a su paso. Sintió su cuerpo estremecerse de pies a cabeza, erizado, con los sentidos a flor de piel y el alma expuesta.

			Reflexionó que no podía retrasar más lo inevitable, siempre supo que Alex sería el primero en hacerle el amor, y quizá el único. Aunque no era virgen, aquella única vez no contaba, no hubo caricias tiernas, besos… nada, solo dolor y una horrible experiencia que era mejor dejar en el olvido. 

			Alex le acariciaba el cuello con suavidad enloquecedora, ocasionándole que sintiera las piernas blandas, como si fueran de papel. Un instante después, el mágico tacto de él torturaba con lentitud y maestría sus senos, los exploraba como un aventurero que llega por fin al paraíso anhelado y lo reclama para sí. Arqueó la espalda para ofrecérselos en tributo a su dios de cabellos de sol, el cual los recibió gustoso para adorarlos con labios y lengua. 

			Aun contra su voluntad, una exhalación atormentada se abrió paso entre las trincheras levantadas años atrás, llevando consigo el nombre que llevaba demasiando tiempo reprimido en las oscuras profundidades de su ser, y emergió a la superficie con toda gloria y poderío:

			—¡Alejandro!

			Él, obediente a su suplica, regresó a la boca femenina al tiempo que entre besos y con voz ronca expresó: 

			—Me encanta cuando me llamas así y no Alex, como los demás. No tienes idea de lo que escuchar mi nombre pronunciado por tus labios ocasiona en mí. 

			Con una mano sujetó la cabeza femenina y enredó sus dedos en el cabello húmedo, con la otra se aventuró impaciente en templo de Venus para saquear el néctar agridulce, elixir divino que manaba del íntimo deseo de su diosa gótica. Extasiado, bebió todos y cada uno de los gemidos lastimeros que salían de la garganta atormentada de su deidad. No estaba dispuesto a que los prejuicios, que intentaban volverlos a la calma, les recordaran el por qué no deberían estar juntos dando rienda suelta a sus pasiones.

			Revelándose a lo que se suponía correcto, desabrochó su pantalón y, sin dar oportunidad al arrepentimiento, se adentró en el interior del cálido santuario. Con cada embestida se proclamaba el dueño absoluto de esa divinidad de cabellos azul nocturno que ahora le pertenecía, por fin era suya, como siempre debió ser.

			Al sentir la fuerte embestida, Cinthya se puso rígida, el pánico a repetir la terrible experiencia de su primera vez la invadió, pero el dolor nunca llegó, al contrario, un espiral de placer creciente recorrió su columna vertebral extendiéndose a sus más recónditos rincones, borró todo de golpe, cegándola por completo y transportándola al cosmos colorido, majestuoso e inmenso del gozo sexual, gozo que, por supuesto, había descubierto gracias a Alex. 

			Abrió los ojos y se encontró naufragando en el índigo tormentoso que la miraba con intensidad, ese azul profundo le revelaba todas las verdades que las palabras no eran capaces de expresar. A través del espejo de cuerpo entero que estaba frente a ellos, pudo contemplar el contraste de su pálida piel con el bronceado de Alex. 

			Él, un cálido día con resplandeciente sol dorado; ella, noche vestida en sexi azul tenebroso, que de forma increíble se complementan a pesar de su complejidad divergente. Una misma necesidad, un solo fin; la alianza de dos piezas que encajan a la perfección para, en un breve espacio sin tiempo, convertirse en una sola.

			Alex la condujo con maestría a esa explosión iridiscente que fragmentó todo su ser para después reconstituirlo en algo más fuerte, completo. La unión de dos almas en un mismo éxtasis, no solo en el plano físico, sino en una comunión verdadera, total, sublime.

			Un sonido gutural emergió de la garganta de Alex, sonó atormentado y al mismo tiempo liberador, mientras que su cuerpo era sacudido por un orgasmo tan intenso que estuvo a punto de flaquear y caer al piso llevándose con él a la causa de sus placeres y pesares.

			—¡Dios, Cinthya!, ¡me matas!

			«Bienvenida a la vida sexual activa», se dijo Cinthya rebosante de gozo y satisfacción personal, Alex la había liberado de los estigmas del pasado, no más clavos ni espinas. 

			Sus cuerpos sudorosos aún se sacudían por la fuerza de su unión cuando alguien llamó a la puerta.

			

			
				
					11 Es la prenda de gran tradición en México (a quien se le adjudica la denominación). Tiene su origen en la época colonial de la Nueva España. Es un diseño sincretizado con motivos prehispánicos e ibéricos. Se fabrica con fibra de algodón o lana de borrego, el hilo es de múltiples colores y los diseños son únicos; dentro de los motivos están las grecas, las herraduras de caballo o figuras zoomorfas.

				

				
					12 El sombrero de charro es, como su nombre lo dice, el complemento al traje de charro, es de ala ancha, levantado de la parte posterior. Lleva en la copa cuatro “pedradas” que le dan resistencia en caso de impacto. Suelen adornarse generalmente con toquillas y ribetes bordados o “calados”. Su uso es muy común entre los mariachis y cantantes de música vernácula.

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO XI

			—¿Estás bien, ma belle? —la voz de Jake del otro lado de la puerta denotó preocupación.

			—No respondas, preciosa —susurró Alex en su oído—, quédate conmigo.

			—Tengo que hacerlo, si no, se preocupará, y, créeme, será peor. Jake es capaz de tirar la puerta solo para comprobar que estoy bien. —Lo miró suplicante—. Por favor, Alex...

			Él aún la mantenía aprisionada contra la pared. Al oír su ruego, se apartó, ocasionando que ella sintiera un vacío enorme cuando salió de su interior.

			—¿Se puede saber por qué armas semejante escándalo, Jake? Ya estaba en la cama. —lo reprendió sin abrir la puerta.

			—Sólo quiero asegurarme que estás bien, bébé.

			—Estoy bien, ¿de acuerdo?, puedes marcharte en paz.

			—Ábreme para verte a la cara, ma belle, estás muy rara, ¿sabes?

			Una sensación de pánico se apoderó de ella al imaginarse a Jake y a Alex enfrentados por su causa, estaba por abrir la puerta cuando sintió a Alex pegado a su trasero, él le susurró al oído:

			—Haz que se vaya, aún no he terminado contigo, Afrodita.

			—Jake, en verdad estoy bien…

			—No me iré hasta que me abras, ya sabes lo testarudo que puedo llegar a ser, bébé.

			—De acuerdo, dame unos segundos para vestirme, como te dije antes, ya estaba en la cama.

			—Mon Dieu! Por lo que dices, supongo que estás como Eva, desnuda y esperando por su Adán, no esperes más, bébé, aquí estoy —dijo con voz sugerente, sabía que sus bromas subidas de tono molestaban a su amiga—. Ábreme, ma belle, no seas tímida, ¿qué podría ver que no haya visto antes? —se refería a que el cuerpo femenino no era terreno inhóspito para él, sino todo lo contrario, era un sitio más que explorado por su vasta experiencia.

			Alex apretó los puños y la mandíbula, las palabras de Jake lo encendieron de rabia, recordar que no era el único con derechos sobre esa diosa gótica le hacía hervir la sangre.

			Cinthya percibió como Alex se tensaba y apretaba su miembro contra su trasero con mayor fuerza, como reafirmando su posesión, mientras le mordisqueaba el lóbulo de la oreja, poniéndola a temblar de excitación. 

			—Haz que se vaya o no respondo —susurró impaciente—. Antes de mí, los que quieras; después de mí, ninguno. Eres mía, ¿quedó claro? —Se marchó al cuarto de baño.

			Cinthya tomó su vieja playera de Piolín y se la puso, entonces abrió la puerta y Jake entró como torbellino. 

			—¿Se puede saber por qué tardaste tanto, ma belle? —la enfrentó molesto.

			—¿De qué rayos estás hablando, Jake?

			—Tardaste una eternidad en abrir la puerta…

			—¿Y? Te dije que estaba en la cama, estaba… estoy cansada —rectificó—. Lo único que quiero es dormir.

			—Me disculpo si te importuné, bébé, pero has actuado de manera extraña toda la noche, y me tenías preocupado, es más, ahora mismo pareces tensa, nerviosa, no estarás ocultando a tu amante en el armario, ¿o sí? —bromeó sin saber el efecto que sus palabras tendrían tanto en Cinthya como en su acompañante que esperaba, al borde del colapso, en el cuarto de baño.

			—¡Claro que no! ¿De dónde sacas eso? Ya te dije que estoy cansada, ha sido un día largo. Ahora, si me disculpas, quiero regresar a mi cama e intentar recuperar el sueño que me espantaste.

			—Ya que te lo he espantado, ¿por qué no aprovechamos que estamos solos y hacemos algo más interesante, bébé? Quizá podríamos…

			—¡No! —Lo interrumpió molesta.

			—… Hablar. —La rápida y angustiada negativa de ella lo puso en alerta—. ¿Qué sucede, ma belle? —Después de cuestionarla, susurró burlándose de la posibilidad—: ¿Estás con alguien?

			—¡Sí, estoy con alguien! Tengo una cita con Morfeo y tú nos estás interrumpiendo. 

			—Usted sí que sabe cómo herir los sentimientos de un hombre, mademoiselle.

			«Y vaya que sí», pensó Alex con amargura. Deseaba salir y partirle la cara a ese tipo hasta descargar todos sus celos y rabia, dejarle claro que Cinthya era suya.

			—Por lo visto, el mago de los sueños, esta noche, es más interesante que yo. Repose, belle. Luego pediré compensación y no tendré compasión de ti. 

			Jake habló en un tono jocoso que la desconcertó; aunque eran algo común las bromas de él, esa noche en especial estaba más pesado de lo normal. Pensativa, lo condujo hasta la puerta. Antes de salir, Jake le susurró al oído: 

			—Por cierto, ma belle, la próxima vez que digas que ya estabas en la cama, asegúrate de destenderla antes de abrir la puerta, y dile a Alex que todo buen amante clandestino se asegura de nunca dejar su ropa a la vista. —Señaló la camisa que estaba sobre el respaldo de una silla. 

			—¿Lo sabias?

			—Después hablamos, bébé. —Le dio un beso en la frente y se marchó, dejándola perpleja.

			Alex salió del cuarto de baño hecho una fiera, le molestaba la alusión de Jake a que pediría compensación por el tiempo perdido, eso lo desquiciaba por completo. No podía concebir la idea de Cinthya haciendo el amor con otro u otros. Se negaba a pensar que lo que habían compartido no era único y especial, porque para él si lo fue, nunca se había sentido complementado por nadie como con ella. 

			Con amargura comprendió que Cinthya era un alma libre que llevaba una sexualidad abierta, hasta el mismo Jake parecía comprenderlo, pero él no, él era hombre de una sola mujer y no estaba dispuesto a compartir su pastel con nadie.

			—Alex, será mejor que te vayas, esto no está bien —comenzó tímida, el recordar lo que habían estado haciendo antes que los interrumpiera Jake la llenaba de vergüenza y remordimientos. Él estaba por casarse, y ella debía recordárselo, de lo contrario, todo se convertiría en un auténtico caos.

			—Por favor, Cinthya, no me vengas con falsos escrúpulos —soltó enfadado—. ¿Qué es lo que tanto te molesta? ¿Que por mi culpa se marchara tu noviecito? ¿Es eso?

			Alex tenía la capacidad de mandarla a lo más alto del cielo para después bajarla con un cruel porrazo. Por lo visto, nunca cambiaría su manera de pensar respecto a ella.

			—Yo no estoy enojada, el que lo está eres tú. Dime, Alex, ¿qué es lo que te molesta? Que se haya ido Jake y no podamos tener la orgía que sugeriste en el pub después de la subasta, ¿es eso? —«Toma mi revés, maldito cretino», pensó satisfecha por su contraataque—. No te preocupes, eso se arregla fácil, uno de los chicos de la mesa de al lado me dio su número de teléfono cuando me topé con él saliendo del tocador de damas, estoy segura de que si lo llamo no tendrá inconveniente en venir y traer a sus amigos…

			—¡Sobre mi cadáver! ¿Me oyes? —rugió.

			—¿Por qué con ellos no y contigo sí? —Siguió echando leña al fuego, sabía que Alex estaba furioso y, aun así, no podía parar de provocarlo—. ¿No te parece muy egoísta de tu parte negarles a los demás lo que exiges para ti? Al menos ellos no están con un pie en el altar…

			—¡Basta, Cinthya! Me niego a seguir escuchándote.

			—¿Qué no quieres escuchar, Alejandro? ¿La verdad? ¿Quieres que mienta? ¿Acaso pretendes que acepte que yo te provoqué para que te acostaras conmigo, solo por diversión, porque es algo que acostumbro hacer? ¿Eso quieres que diga para liberar tu consciencia y reafirmar la imagen de mujer advenediza que tienes de mí? —Una lágrima rebelde salió de su cautiverio y rodó por su mejilla—. Entonces te daré gusto: ¡Sí! ¡Tienes razón, me acosté contigo para fastidiar a Karla! Este es mi regalo de bodas, dejarlos a los dos y su relación hecha un caos. ¿Contento?

			Dándole la espalda y haciendo acopio de toda su fuerza de voluntad para no derrumbarse, dijo:

			—Ahora déjame sola por favor. Ya mañana me encargaré de hacerle saber a Karla sobre mi regalito de bodas…

			—No te atreverás.

			—No me retes o te puedes llevar una muy desagradable sorpresa. Ahora vete si no quieres que comience a gritar. —No se volvió hasta que escuchó la puerta cerrarse con un estruendoso portazo.

			Estuvo llorando, no supo ni cuánto tiempo. Agotada del cuerpo y del alma, decidió bajar a la cocina a prepararse un té.

			Alex se sentía fatal, no podía dejar de pensar en lo mal que terminaron las cosas con Cinthya, se negaba a creer en lo que ella le dijo. No podía ser verdad, no después de la forma en como se había entregado a él. Prefería pensar que dichas palabras fueron expresadas así porque él la provocó y ella estaba dolida. 

			Reconoció que sus celos lo hacían perder el control y decir tonterías de las cuales se arrepentía después, tal y como era el caso. Decidido a disculparse y recuperar lo que habían compartido cuando hicieron el amor, así como compensarla por el mal rato. Salió con sigilo de su habitación y se dirigió a la de ella. Al girar por el pasillo, la vio caminado en dirección a la habitación de Jake, y eso lo llenó de rabia, estaba por darse media vuelta y regresar sus pasos cuando se percató que Cinthya pasó de largo y bajó por las escaleras de servicio que conducían directo a la cocina. 

			—Maricela, ¿qué haces levantada? Te hacía en la cama descansando —preguntó Cinthya sorprendida, no esperaba encontrarse con nadie a esas horas de la madrugada.

			—Aunque fue muy amable de tu parte el invitarme a pasar la noche aquí para no conducir hasta mi casa, confieso que no podía dormir, y por lo visto no soy la única. 

			—¿Por qué no puedes dormir? ¿Es por tu ascenso? No te tortures con eso, lo harás bien, nadie mejor que tú para ello. 

			—Tienes razón, mi insomnio tiene que ver con el ascenso. Digamos que las cosas no han salido como esperaba, al contrario, pero no quiero hablar de eso por ahora, mejor cuéntame qué te tiene develada a ti, al parecer es algo grueso.

			—¿Por qué lo dices?

			—Porque traes una cara, amiga.

			—Lo sé, yo…

			—¿Qué te sucede?

			—Que soy una muy mala persona, mi madre tiene razón, soy una mujerzuela de cascos ligeros. Un auténtico coyote calamidad, lo absurdo de lo absurdo.

			—¿De qué rayos estás hablando? —Maricela sonrió.

			—Amiga, la situación me ha rebasado, no sé por dónde empezar. —Se sentó frente a Maricela, reconoció que necesitaba hablar con alguien y sabía que si apelaba al pacto de silencio que habían hecho con tan solo catorce años, su amiga moriría antes que revelar lo que ella le confiara, era algo así como un secreto de confesión. 

			—Que tal por el principio —sugirió Maricela mientras se ponía en pie para preparar té.

			—Apelo al pacto de amigas. 

			—¿Tan grave es que ocupas mi secreto de confesión? 

			—Juzga por ti misma. —Mostró una sonrisa irónica.

			—De acuerdo. —Maricela levantó su mano en juramento y recitó la frase que acordaron decir siempre que se apelara al pacto de silencio—: «Juro guardar y jamás revelar el secreto aquí encomendado».

			—El problema, amiga —suspiró con tristeza—, es que ni siquiera sé cuándo comenzó todo esto. —Lo pensó por un momento y llegó a la conclusión de que todo inició en aquella noche de su cumpleaños—. Quizá todo se remonta a la fiesta de mis dieciséis. ¿Te acuerdas?

			—¡Claro! ¿Cómo olvidarla? Me dijiste que esa misma noche le entregarías a Alex tu virginidad, y por la forma en que seguías obsesionada con él supuse que así había sido.

			—Esa noche sí perdí mi virginidad, pero no fue con Alex. —Hizo una pausa y tomó aire para infundirse valor—. Él me rechazó de manera cruel, me dijo que solo era una niña pretendiendo ser mujer, que me faltaba madurez y mucha carne para tentar a cualquier hombre.

			—¿En serio te dijo eso?

			—Sí.

			—¿Entonces? ¿Qué pasó?

			—¿Recuerdas cuando me alentaste a buscar a Alex en la cocina? —Maricela asintió—. Me aconsejaste que aprovechara la oportunidad de estar a solas con él. —Sonrió con tristeza—. Incluso me dijiste que tú cuidarías la puerta para que nadie nos interrumpiera mientras hablábamos.

			—Sí, lo recuerdo, tuve que mandar al pobre de Luis a entretener a Karla.

			—Me armé de valor y hable con él, le dije que quería que fuera el primero y me ofrecí en bandeja de plata… Fui una estúpida y solo hice el ridículo —sus palabras destilaban amargura.

			—No te tortures con eso…

			—Alex fue tajante, no me deseaba —prosiguió hundida en los recuerdos—. Me sentí fatal por lo que me dijo, no supe cómo lidiar con su rechazo, así que tomé un trago tras otro. Herida y despechada, salí al jardín, entonces Rodrigo me siguió, comenzó a decir cosas muy bonitas y melosas, me endulzó el oído y, cuando menos lo pensé, estaba recostada en el pasto con él encima de mí y sus manos tocándome por todos lados. En un momento de lucidez me arrepentí y le exigí que parara, pero él… —Tragó saliva y su cara mostró verdadero dolor.

			—¡Dios! ¿Te violó? —La cara de Maricela reveló horror.

			—No, al menos no en el sentido estricto de la palabra, aunque podría decirse que en cierto modo sí lo hizo. 

			Maricela no dijo nada, no quería interrumpir el relato de su amiga. En lugar de té, le sirvió un trago de vodka para que se recompusiera y pudiera seguir con su historia, pero Cinthya lo rechazó, seguía con la convicción de cero alcohol.

			—Rodrigo supo con exactitud qué decirme para manipularme y sacar provecho de mi inexperiencia y vulnerabilidad. 

			—No te entiendo.

			—El muy maldito escuchó mi conversación con Alex y decidió sacar leña del árbol caído, me siguió al jardín sabiendo la fragilidad de mi estado emocional… Cuando me negué, se puso furioso y me dijo palabras terribles: «Eres patética, no sé porque pierdo mi tiempo con una frígida, con razón el Salazar te rechazó. Los hombres necesitamos mujeres de verdad, y no estúpidas niñas miedosas».

			—Que patán. ¿Cómo pudo ser tan cruel y aprovecharse de ti de esa manera? 

			—Supo jugar sus cartas, me picó en el orgullo y yo caí en su trampa; en lugar de apartarme como debí de haber hecho, impulsada por el resentimiento y el despecho, alcé la cadera y lo recibí pensando que así me vengaba de Alex, pero Rodrigo tenía razón en una cosa; sólo era una niña estúpida… —Hizo una pausa y tomó una gran bocanada de aire, aun así, no pudo evitar que un par de lágrimas salieran de su cautiverio—. Créeme, fue la experiencia más dolorosa y horrible que he tenido en mi vida. Rodrigo fue brusco, un desalmado, me traumó al grado que no me apetecía en lo más mínimo volver a tener sexo. 

			Maricela estaba con la boca abierta y muda de la impresión, se puso de pie y abrazó largo rato a su amiga.

			—El muy maldito solo me uso, no se preocupó por mí ni por darme placer, al contrario, en cuanto terminó, se levantó, dejándome como una muñeca rota. Se burló del sostén con relleno que madame Víbora y mi madre me obligaron a usar. Me dijo cosas hirientes y muy humillantes…

			—No digas más, se nota que aún te daña. No quiero que sufras al revivir todo aquello. —Maricela le acarició los brazos, sintiéndose impotente ante el dolor de su amiga. 

			—Gracias, Mary. —Cinthya recargó la cabeza en su regazo.

			—Si no quieres seguir hablando, lo comprenderé…

			—Estoy bien, no te preocupes por mí, he aprendido a vivir con eso.

			—¿De verdad? No sabes cuánto lo siento, la primera vez de una mujer tiene que ser especial.

			—Lo sé, por eso, al regresar a la casa, me sentía sucia, ultrajada. Comprendí la terrible tontería que había cometido, entregué mi pureza a un auténtico patán que nada más buscó su satisfacción y no le importó lastimarme con tal de salirse con la suya. ¿Sabes?, pasé los siguientes tres días encerrada en mi habitación, enferma de odio y rabia. Odiaba a Rodrigo por ser un miserable, y a Alex, por orillarme a actuar como una imbécil, en aquel entonces era más fácil culparlo a él que aceptar que esa mala decisión fue solo mía.

		

	
		
			CAPÍTULO XII

			Alex no quería escuchar la charla entre amigas, no era su costumbre andar fisgoneando detrás de las puertas, aunque desde que Cinthya regresó parecía ser algo cotidiano en él. Tenía la intención de entrar en la cocina y pedirle a Maricela que lo dejara a solas con ella, pero al comprender la profundidad de la conversación, no pudo hacerlo, se quedó inmóvil y permaneció en absoluto silencio.

			Recordó que, en efecto, los días siguientes a la fiesta de cumpleaños de Cinthya, ella, alegando estar enferma, no había salido de su habitación, y cuando lo hizo, ya no era la misma de siempre, una nube de tristeza oscurecía sus hermosos ojos tapatíos.

			—Eso que acabas de contarme es monstruoso, pero… ¿Qué tiene que ver con el presente? —preguntó Maricela consternada y ajena al polizón que escuchaba atento la conversación. 

			—Desde entonces, nunca más tuve intimidad con nadie… 

			—¿Qué? ¿Y todos esos novios que has tenido? —la interrumpió asombrada.

			—No ha habido alguien especial, solo citas casuales y muchos amigos.

			—No entiendo.

			—Piénsalo un poco, ¿por qué crees que aquello nunca funcionó? 

			—Porque te negaste a tener sexo…

			—¡Elemental, mi querido Watson! —trató de bromear para disipar un poco la tensión—. Incluso hubo uno que se atrevió a pegarme. Fue muy traumático y humillante. 

			—¿Supongo que hiciste algo al respecto?

			—Por supuesto, lo demandé y tiene orden de restricción, no puede acercarse a mí por ningún motivo. 

			Alex no podía escuchar más, era demasiado doloroso, reconoció que, en cierto modo, Cinthya tenía razón en culparlo. Aquella trágica noche él la rechazó, pero no por lo que ella creía, sus motivos fueron muy diferentes. 

			Primero: Ella era menor de edad, y él no, por lo que su relación sería considerada como estupro. 

			Segundo: Él creía que al decepcionarla la estaba protegiendo de sí mismo y de los demás jovencitos calenturientos que solo buscaban un acostón. Nunca se imaginó que su proceder la colocaría en la posición de presa fácil para un malnacido como Rodrigo Chávez.

			Pensó en que, por fortuna, ese tipo ya no podría hacer más daño, el muy imbécil se había matado en su auto años atrás al conducir bajo los efectos del alcohol y las drogas, de lo contrario, en ese momento correría a buscarlo para asesinarlo con sus propias manos.

			Si lo que Cinthya acababa de contar era verdad, eso significaba que ella no había estado con otro, y quitando su horrible experiencia con Rodrigo, podría decirse que él fue su primer amante, el que le provocó su primer orgasmo y le mostró el verdadero paraíso del éxtasis sexual. Eso le llenó el alma de una mezcla entre dolor y gozo. 

			Reflexionó que, a pesar de la pasión arrasadora con la que Cinthya había respondido a sus caricias, había notado en ella cierta inexperiencia, ahora sabía por qué; con él había aprendido a ser mujer.

			Se sintió el más vil de los hombres al caer en la cuenta de que cuando le hizo el amor recargada en la pared, él también había sido brusco. Al creerla con más experiencia, no se había contenido y quizá la había lastimado… 

			—Entonces tú y Jake… 

			Las palabras de Maricela lo devolvieron al presente, se pasó la mano por el cabello deseando ser él quien consolara a Cinthya y, con sus besos, reconfortarla.

			—No, nunca hemos intimado, él es un gran hombre y… —Estaba por contarle la verdad, pero, como siempre, su impaciente amiga la interrumpió.

			—No puedo creer que con semejante bombón no hayas… bueno… —Se sonrojó ante sus propias palabras. Ella mejor que nadie sabía que no era fácil dar ese paso después de una gran decepción.

			—Jake es muy comprensivo, es un sol, pero ese no es el verdadero problema, el asunto es que… —Tragó saliva, apenada—. Yo… ¡Demonios! ¿Por qué es tan difícil decirlo? —respiró hondo—. Rompiendo con todo y a pesar de mis traumas, me acosté con un hombre prohibido.

			—Un momento, ya me perdí; ¿primero me dices que no soportas tener intimidad con un hombre y luego me sueltas de plomazo que te acostaste con un casado?

			—¿De dónde sacas eso? Él no está casado, al menos no todavía.

			—Ok, si no es casado, ¿entonces por qué dices que está prohibido?

			—Déjalo así, amiga, confórmate con saber que alguien, con sus besos y caricias, me mostró lo equivocada que estaba respecto a las relaciones sexuales, me hizo desearlo al grado que no me importó nada más y caí, me liberó de los demonios.

			Maricela la miró contrariada.

			—Ouuo, oh, ¿tuviste sexo con Alex? —gritó sorprendida del giro tan brusco de la conversación. 

			—Procura gritar más fuerte, quizá me ahorres la pena de tener que confesárselo a mi madre —la reprendió.

			—Lo siento, me dejé llevar por las emociones. 

			—Soy una chica mala, no merezco consideraciones, Karla tiene todo el derecho de repudiarme, me he acostado con su casi esposo, y lo peor de todo es que no me arrepiento en lo más mínimo. —Sin poder evitarlo, lloró desconsolada.

			Alex no podía más, las culpas y remordimientos lo estaban carcomiendo, se dirigió al bar del salón principal y se sirvió un par de tragos. Unos minutos después contempló, amparado por la oscuridad, como las dos amigas subían las escaleras hasta perderse en el largo pasillo que conducía al ala de las habitaciones.

			Esperó un tiempo prudente, y luego se dirigió a la recamara de Cinthya. No podía dejar las cosas entre ellos así, tenía que disculparse y compensarla por el daño que sin querer le había causado, así como por lo mal que se había portado con ella desde que regresó.

			Cinthya estaba agotada, el desahogarse hablando con su amiga liberó un poco de la tensión cargada durante años. El sueño comenzaba a invadirla cuando sintió que el colchón de su cama se vencía y, después, unos fuertes brazos la aprisionaron pegándola a un cuerpo duro y tibio. No necesitó volverse para saber que era Alex, reconocería su olor aún en otro planeta.

			—Shhh, no digas nada, preciosa. No destruyamos este maravilloso momento hablando. —Alex le besó el lóbulo de la oreja mientras con las manos recorría su cuerpo.

			—Alex, no… Esto no está bien, Karla y tú… —Él la silenció colocando un dedo sobre sus labios.

			—Mañana lo solucionaremos, ahora quiero compensarte por lo mal que me he portado contigo. Reconozco que he sido un maldito cretino, un estúpido que cegado por sus celos no piensa lo que dice. Aunque en mi defensa he de decir que el solo pensar que alguien más que yo pueda tocarte me desquicia por completo, no puedo soportarlo, y tú, pequeña bruja de cabello azul nocturno, contribuyes demasiado a dar rienda suelta a mi enferma imaginación, revelándote contra mí, no aceptando que lo que sentimos el uno por el otro es inevitable.

			Con deliberada lentitud, la besó. Esta vez no fue salvaje ni exigente, se tomó su tiempo para despertar el cuerpo femenino, le acarició cada rincón, provocó en ella un par de orgasmos con las manos, labios, lengua y dientes. No paró de adorarla hasta que descargó en el húmedo y cálido interior de su diosa gótica, junto con su semilla, todos esos años de frustración, sentimientos de culpa por desear de forma inapropiada a una menor de edad, noches de insomnio, largas duchas frías, pleitos y malos entendidos.

			El canto de las aves la despertó; por un momento, Cinthya temió que la maravillosa noche vivida con Alex hubiese sido un sueño. De no ser porque un brazo fuerte descansaba en su pecho, habría jurado que todo había sido cosa de su imaginación.

			Alex la sintió moverse y la atrajo contra él, aun no estaba preparado para dejarla marchar, una noche no compensaba los largos años de espera. Sin perder tiempo, la besó y, una vez más, la llevó al multicolorido universo del gozo sexual.

			***

			—¿Qué tal les fue anoche? —preguntó Laura durante el almuerzo. Estaban todos, a excepción de Alex que tenía una cita de negocios, reunidos en la mesa, incluidos los padres de Karla que no dejaban de hablar de su último viaje por Europa.

			—Fatal —respondió Karla sin dudar.

			—No estuvo tan mal, you know, nos divertimos mucho —comentó Bárbara conciliadora.

			—Quizá ustedes lo pasaron bien porque no tenían que soportar como esas… mujeres querían robarse a su novio.

			—¿De qué rayos estás hablando? —preguntó Cinthya irritada.

			—¿Acaso no viste como esas tipas se lo comían con los ojos? Y esas mujerzuelas del tocador de damas hablaban de ligárselo con total descaro, como si yo no estuviera presente. —Dirigió su atención a la madre de Cinthya—: ¡Dios! Fue horrible, Laura. No tienes idea de cuánto —expresó indignada.

			—No es para tanto, Flauta. —Cinthya intentó restarle importancia, aunque reconoció que Karla tenía razón, era muy difícil aceptar que Alex nunca pasaría desapercibido. Ella llevaba toda la vida viendo como las mujeres lo miraban y lo deseaban—. Quizá deberías pensar en la posibilidad de guardarlo en un cajón y bajo llave, para que así no te lo roben las viejas lagartonas —se burló.

			—¿Viejas lagartonas? —Karla frunció el ceño, confundida.

			—¡Sí! Ya sabes, ¿no? Fulanas, cuscas… —Al ver la cara de incredulidad de Karla, agregó—: ¿Chicas fáciles?

			—¡Oh! Ya entiendo, te refieres a esa clase de mujeres que no respetan al hombre ajeno y les importa poco que esté casado o prometido. —La miró con una especie de advertencia.

			—¿Acaso me estas enviando un mensaje entre líneas? —Hizo una teatral mueca de indignación. 

			—¿Tendría que hacerlo? —Karla alzó una ceja.

			«Demasiado tarde, Flauta», pensó Cinthya con un ligero sentimiento de culpa, pero, aun así, replicó:

			—No lo sé, dímelo tú

			—Tienes razón, sería una pérdida de tiempo. —La miró con sumo desprecio, como si la sola idea le pareciera inconcebible.

			—¿Por qué te resulta tan difícil de creer que Alex pueda dejarte para estar conmigo? —preguntó con una ceja levantada.

			—Primero, porque tú no eres su tipo, eres demasiado… —estaba por pronunciar la palabra vulgar, pero se detuvo mientras buscaba una mejor manera de decirlo, aunque su gesto dejó a Cinthya más que claro lo que pensaba—, diferente a él, a nosotros… En definitiva, no hay nadie más adecuada para ser la esposa de Alejandro Salazar que yo.

			—No me retes, Flauta. En una de esas te dejo sin novio el día de tu boda solo por el placer de hacerlo, aunque después no sepa qué hacer con él —la amenazó.

			—¡Sí, claro! Como si eso fuera posible. Sigue soñando... 

			—¡Basta ya! ¿Qué pasa con ustedes dos? —arremetió Lizzy enfadada—. Parecen dos gatas en celo disputándose al macho. Recuerden que estamos por celebrar mi boda, así que no quiero problemas.

			—Tienes razón, Lizzy, por mí no te preocupes, yo sé comportarme. —Karla se retiró sonriente. La absurda posibilidad de que Alex y Cinthya estuvieran juntos la divertía sobremanera.

			La boda de Dante y Lizzy se llevaría a cabo en el rancho ganadero de José De Anda, Las tres ánimas, por lo que después del almuerzo, la comitiva se preparó para el viaje.

			Karla apareció enfundada en un elegante pantalón de color marfil con una vaporosa blusa de gruesas franjas azul marino, estilo marinero, sin magas. La suave tela caía sensual dejando al descubierto uno de sus hombros. Todo a juego con un bolso y zapatillas de charol rojo. Como siempre, estaba impecable.

			—Mon Dieu! ¿Qué, nadie le dijo que vamos al campo? —preguntó Jake con burla.

			—Lo sabe. Recuerda que ella es una auténtica chica de asfalto que prefiere el bullicio de la gran ciudad —comentó Cinthya mientras se dirigía a la motocicleta. 

			Jake y Cinthya harían el viaje en la Harley Davidson de Dante. Tal como lo vaticinara tiempo atrás, él y su hermano simpatizaron al instante y no tardaron en encontrar cosas afines, como el gusto por las pistas y las motocicletas.

			Jake estaba muy atractivo, vaqueros desgastados, playera rojo sangre con el logo de la banda Aerosmith; lentes oscuros… 

			Cinthya se había decidido por unos ajustados vaqueros y una sexy camisa de manga corta negra con miles de lunares blancos y botones en forma de cerezas al frente. Llevaba unas botas altas de cintas que le llegaban debajo de la rodilla. Por supuesto, no podían faltar las gafas oscuras y sus distintivos labios rojos.

			Observó como Alex la miraba con los puños apretados y los labios en una fina línea. Sonriéndole de forma provocativa, se montó en el animal metálico, abrazo a Jake por la cintura y con voz alegre dijo:

			—Vámonos, Jake, estoy ansiosa por iniciar el viaje.

			Bárbara llevaba un sensual vestido verde botella, corto, que se ceñía a su cuerpo como una segunda piel. El cabello lo traía recogido en una coleta alta que dejaba escapar varios rizos rebeldes que se negaban a someterse al imperio. Se había maquillado de forma discreta y muy natural, en pocas palabras, estaba muy guapa.

			Ian no podía apartar la vista de ella, y Bárbara lo sabía. Unas cuantas miraditas con un suave abaniqueo de pestañas y el hombre estaba comiendo de su mano.

			Llegaron a tiempo para disfrutar del refrigerio que Amelia, hermana de Gertrudis y encargada de la casona junto con don Benjamín, su marido, les había preparado.

			Cinthya estaba impaciente por recorrer la finca antes de que cayera la noche. En ese maravilloso lugar había vivido momentos inolvidables en compañía de Dante y, por supuesto, de Alex. 

			Jake se unió a su entusiasmo y juntos visitaron la cocina de Amelia y todos y cada uno de los rincones favoritos de ella cuando era niña.

			—Tienes que conocer a Perséfone, es magnífica —dijo Cinthya emocionada mientras se dirigían a la caballeriza donde la vieja yegua descansaba—. Ella ha sido mi mejor amiga desde los doce años, es una pena que ahora ya no pueda correr como antes; por desgracia, el tiempo a nadie perdona.

			—Tienes razón, ma belle, Persephone es hermosa —respondió Jake con una sonrisa mientras acariciaba la crin de la yegua.

			Cerca de las siete se reunieron con todos los demás en la capilla del rancho para el ensayo de la boda.

			Cinthya, como siempre, se perdió en el impresionante arte sacro y la decoración del recinto que pertenecía a su familia desde tiempos de la conquista. Cuando era niña, le encantaba ese lugar, se sentía transportada a otra época, incluso le gustaba jugar a que vivía en un castillo de la era medieval en espera de su añorado príncipe azul, que, por supuesto, era Alex.

			El rancho Las tres ánimas contaba con varias hectáreas de tierra, la casa principal era el casco de una hacienda colonial que había sido remodelada varias veces a lo largo de su historia. Las caballerizas y los graneros estaban cerca de las casitas que pertenecían a los trabajadores, éstas también habían sido reformadas y contaban con todos los servicios.

			Cinthya narraba a Jake, en un susurro, la historia de la hacienda, para no llamar la atención de los demás. Como si fuera algo habitual en ellos, él la tomó por la cintura y se acercó hasta que sus cuerpos se rosaban, entonces ella sintió una mirada magnética al otro lado del templo y se encontró con el par de ojos índigo tormentoso que la miraban con desaprobación. Al instante, se perdió en el profundo hechizo azul olvidándose de todo, incluso del hombre que estaba a su lado. 

			Alex estaba muy guapo con su camisa a cuadros y unos vaqueros negros, ataviado de manera informal, tenía un aspecto más joven y relajado, se parecía más al Alex que ella recordaba, ese chico que se atrevía a usar vaqueros desgastados, playeras ajustadas y botas de cuero.

			Después de instalarse, el padre David se fue directo a la capilla, entonces todos tomaron sus posiciones y comenzó el famoso ensayo.

		

	
		
			CAPÍTULO XIII

			Sentados ante la gran mesa, todos saborearon la exquisita cena que consistió en pozole verde con pollo. El ánimo en general era festivo, pero Cinthya se sentía incómoda ante la mirada índigo que estaba pendiente de ella. 

			Estuvo evitando a Alex, aún no se sentía preparada para enfrentarlo, cada vez que sus miradas se encontraban, no podía evitar pensar en la maravillosa noche que habían compartido.

			A la hora de ir a la cama, estaba por abrir la puerta de su antigua habitación cuando una idea cruzó por su mente: «¿Y si Alex está allí dentro esperándome?».

			Su cuerpo pedía a gritos que entrara y se lanzara de lleno a los brazos de él, pero su razón le decía que no. Lo que había pasado la noche anterior no tenía que repetirse, Alex era un hombre ajeno, y cuanto antes lo aceptara, mejor sería para todos.

			Sin pensarlo más, y a pesar de las protestas de su propio cuerpo que ardía en deseo, se encaminó a la habitación de Maricela. Al llamar a la puerta su amiga abrió al instante, parecía molesta, pero en cuanto vio que era ella su semblante cambió. 

			—¿Puedo dormir contigo? —pidió como si se tratara de una niña asustada por el coco13.

			—Sí, claro, pasa. —se hizo a un lado para dejarla entrar. —¿Puedo preguntarte el por qué?

			—Temo que Alex me esté esperando en mi cama para pasar otra noche, juntos. —Suspiró llena de frustración. —No puedo permitirlo, no mientras siga comprometido con doña Flauta.

			—¿Por qué no se lo dices?

			—Porque no confío en mí misma, me vuelvo masa moldeable al toque de sus manos y en cuanto me besa soy un zombie sin voluntad.

			—Sé de qué hablas, a mí me pasa lo mismo con… —evitó a tiempo pronunciar el nombre de aquel que llevaba tiempo atormentándola—. Olvídalo, no tiene caso.

			—¿Lo extrañas? —Maricela la miró con una mezcla entre horror y confusión, lo cual la desconcertó—. A Javier —aclaró y notó como su amiga soltó el aire aliviada, era como si hubiese esperado que nombrara a otra persona. 

			—Ah, te refieres a él. —Por un momento, Maricela temió que Cinthya sospechara lo que le ocurría en el presente. 

			—¿A quién más si no? —la miró con duda—. ¿Hay algo que no me has contado?

			—Es algo complicado. ¿Sabes? En un principio, sí, lo extrañaba como una demente. No fue nada fácil, lo pasé muy mal. —Esperó que, con su respuesta evasiva, Cinthya dejara de cuestionarla sobre si había alguien más, aun no se sentía preparada para hablar de él. 

			—¿Entonces? ¿Por qué no lo perdonaste?

			Maricela, soltó el aire, más relajada, al parecer, su estrategia había funcionado, pues Cinthya se olvidó del otro asunto para centrarse en el engaño de Javier. 

			—Hay cosas imperdonables, Cinthya. La cama donde le entregas a tu pareja no solo tu cuerpo, sino la vida misma, es sagrada, y corromperla es un sacrilegio… 

			—¿Por qué? Solo se trata de sexo.

			—Es más que eso amiga, es un compromiso, el día que te enamores lo comprenderás.

			—¿Te arrepientes del tiempo que estuviste con él?

			Maricela lo pensó por un momento, Cinthya estaba muy vulnerable, no podía decirle así como así lo que Javier le había hecho; no solo era la infidelidad, sino la traición al hacerle creer, con una boda falsa, que estaban casados. Ese era un secreto que aún no estaba preparada para revelar ni a su mejor amiga. 

			—No. Independientemente de lo que a mí me paso, arriésgate, Cinthya, el amor vale la pena, eso te lo juro. —Se sorprendió de sus propias palabras, ojalá ella tuviera el valor de aplicar ese consejo en sí misma.

			—¿Cómo hiciste para superarlo? 

			—Al principio, evitándolo. Sé que suena cobarde, quizá lo es, pero era la única forma que encontré para protegerme de mí misma y de la tentación a ceder. Después el tiempo se encargó de poner todo en su lugar, y ahora que me busca y ruega por una oportunidad, simplemente ya no me interesa.

			—Espero que algún día yo pueda mirar a Alex sin sentir esto que me consume.

			—¿En verdad es eso lo que quieres?

			—Sí.

			—Entonces lo harás, sé que lo conseguirás.

			—Ojalá —respondió Cinthya, aun cuando sentía que su voz interior le decía que quizá no.

			—Ven, vamos a la cama, mañana es el gran día de nuestra amiga y tenemos que estar lindas y descansadas. Nada de ojeras y piel ceniza.

			En otro lado de la casona, Alex esperó y esperó hasta que el cansancio lo venció; en cuanto los rayos del sol entraron por la ventana, despertó, estaba algo desorientado, después, al comprender que su diosa gótica no había dormido en su cama, se llenó de rabia. Ahora que, gracias a él, había descubierto los placeres de la carne, se torturaba preguntándose si ella aprovecharía con Jake su estrenada liberación sexual.

			A la hora del desayuno no pudo evitar cuestionarla con la mirada, pero ella se limitó a ignorarlo.

			***

			Cinthya observaba con gran satisfacción su imagen en el espejo de cuerpo entero, el vestido de escaramuza que le diseñó Arenzzo era una auténtica belleza; azul marino con las orillas de los grandes holanes en color amarillo canario.

			Se recogió el cabello en una coleta y colocó dos flores amarillas como adorno. Abrochó las cintas de las botas y se preparó para lo que venía.

			—¡Wow! Estás hermosa, amiga, serás la envidia de más de una —aseguró Maricela—. Y el vestido para el brindis está soberbio.

			—Estoy de acuerdo contigo, Mary. No cabe duda que Arenzzo is a genius y conoce bien a nuestra amiga, este vestido refleja totalmente su compleja personalidad —expresó Bárbara sonriendo mientras observaba la prenda tendida sobre la cama.

			—Llegó la hora, señoritas —dijo Jake entrando en la habitación—. Mon Dieu! ¿Qué hiciste con tu cabello azul? —preguntó espantado.

			—Lo teñí de negro absoluto —respondió Cinthya insegura del cambio. Después del desayuno había pedido a sus amigas que la ayudaran con el tinte—. ¿Te gusta?

			—Me agrada, ma belle, pero para ser honesto, me gusta más azul. Así te ves más… normal.

			—Tip number three: Nunca pidas opinión a un hombre sobre tu aspecto —aconsejó Bárbara con una carcajada. 

			—¡Vaya! Quién diría que un chico francés se vería bien vestido de charro —comentó Cinthya con una sonrisa mientras lo recorría con la mirada de la cabeza a los pies.

			—Fue idea de Dante. ¿Qué tal me veo, bébé? —la cuestionó divertido mientras daba una vuelta exhibiéndose para su público femenino.

			—¡Genial! —comentaron las tres a coro. 

			La iglesia estaba llena de flores, el cortejo del novio llegó primero, con Dante a la cabeza montado en su imperioso Tornado, un hermoso caballo pura sangre de color negro azabache. Alex, por ser el padrino, estaba a su lado; atrás, Ian, Jake y Manuel, el hijo del capataz.

			Cinthya se quedó sin aliento en cuanto lo vio; Alex vestido de charro era una visión impresionante. Él montaba a Zeus, un caballo de un blanco inmaculado que parecía sacado de un cuento de hadas. No cabía duda que de niña no se equivocó, él era y siempre sería su príncipe azul.

			La calesa con la novia iba detrás del cortejo del novio, seguida por las damas de honor, encabezadas por Cinthya, montadas en yeguas mansas. Las escaramuzas lucían trajes típicos de llamativos colores: Karla, en naranja con los volantes blancos; Maricela, en rosa mexicano con azul cielo, y Bárbara, en verde manzana con azul rey.

			Lizzy lucía preciosa con su vestido blanco de un fino guipur. El cabello rubio asomaba bajo el velo y brillaba con los rayos del sol, y su mejor accesorio era la sonrisa en el rostro que delataba la felicidad que sentía, misma que se reflejaba en sus ojos color miel.

			Bajo las instrucciones del padre David, y de acuerdo a lo ensayado el día anterior, se colocaron a la entrada de la iglesia para iniciar la ceremonia. Primero harían el recorrido por el pasillo, Dante acompañado de Laura y José, minutos después, la novia del brazo de su padre, seguidos de Cinthya y Alex, la dama de honor principal y el padrino.

			En cuanto Cinthya tomó el brazo de Alex, una descarga eléctrica la sacudió, y bajó el rostro, pues no atrevía a mirarlo a los ojos.

			—Tranquila, no pienso dar un espectáculo, pero de sobra sabes que tenemos que hablar —susurró.

			—Lo sé.

			—¿Dónde estuviste anoche? 

			Sintió la mirada índigo tormentoso clavada en ella, por primera vez se atrevió a verlo a los ojos, y lo que en ellos descubrió la obligó a decir la verdad.

			—Le pedí a Maricela que me dejara dormir con ella. —Respiró hondo—. Admito que tenía miedo de mí misma, de no poder decirte que no.

			Alex apreció su sinceridad, él también temía por el futuro, más aún porque ya había tomado una decisión. Era consciente que detrás de ellos venia la comitiva, Karla iba del brazo de Jake, Bárbara con Ian, y Maricela con Manuel. Comprendía que ese no era el mejor momento para seguir hablando, así que el resto del trayecto lo hizo en silencio, lo cual ella pareció agradecer.

			La ceremonia fue de lo más emotiva. El padre David, por conocer a los De Anda de toda la vida, les habló de forma muy bella sobre el amor, el compromiso y la familia, incluso contó una que otra anécdota de cuando Dante era niño y de los líos en los cuales se metía en compañía de Alex. 

			Al salir, después de los abrazos, el fotógrafo pidió que se colocaran todas las escaramuzas junto a los novios para tomar la foto del recuerdo.

			Karla se colocó junto a Cinthya, esta vio una araña en la pared de la iglesia y su dark side, una vez más, se apoderó de su voluntad. No pudo resistir la tentación, era algo más fuerte que ella, sin lugar a arrepentimientos, colocó el pobre animal sobre el hombro de la espigada mujer. 

			—Karla, no te asustes, pero traes una araña, ahí. —Señaló el hombro poniendo cara de horror.

			Al instante, Karla comenzó a gritar como loca: «¡Quítenmela! ¡Quítenmela!» mientras bailaba de forma muy graciosa. Todos los presentes irrumpieron en carcajadas, hasta que Alex llegó en su rescate como todo un caballero andante. 

			—Lo bueno es que tú sí sabes comportarte, Flauta… —se burló Cinthya ante el escándalo armado por Karla—. Pobre araña, estoy segura que cayó muerta a causa de la impresión que tus gritos le causaron.

			—Eres una… una… ¡Te odio, Cinthya De Anda! Es más, me atrevería a pensar que fuiste tú quien me la echó encima para ridiculizarme. —La señaló con el dedo, furiosa e indignada, entonces sus ojos se abrieron como platos—. Lo sabes, ¿verdad? ¿Has hablado con don Benjamín? ¿Es por eso que quieres vengarte de mí, de mi madre? Estás decidida a castigarnos por lo que hicimos…

			Karla se marchó casi corriendo, necesitaba escapar, se dirigía al tocador de damas para tratar de arreglar un poco su aspecto y calmar los nervios. 

			—Oh, my Good! Esto sí que es de lo más interesante —expresó Bárbara pensativa.

			—¿Qué habrán hecho la flauta y su madre para que ella reaccione con tanto miedo? —preguntó Maricela frunciendo el ceño.

			—No lo sé, amigas, pero voy a averiguarlo. En cuanto el festejo termine, le haré una visita a don Benjamín…

			Bárbara, Maricela y Cinthya se quedaron solas en la mesa que Lizzy había asignado para las damas de honor y sus acompañantes. En el hermoso jardín, habían sido colocados varios toldos y mesas adornadas con manteles de brillantes colores y gran variedad de flores típicas de la región.

			En una mesa había dulces tradicionales de México: cocadas, tamarindos dulces y enchilados, rollitos de ate de guayaba, arrayanes azucarados, dulces de leche, biznaga cristalizada, camotillos… En otra, había vitroleros de vidrio con agua de Jamaica, horchata y limón con chía. La música de los mariachis amenizaba la velada mientras los comensales disfrutaban del tradicional tequila que, por supuesto, no podía dejar de acompañarse con limón y sal de gusanos de maguey14.

			—Siempre supe que Lizzy sería la primera en casarse, desde que estábamos en el instituto dejó en claro que ese era su mayor sueño —comentó Maricela.

			—Sí, también dejó en claro que sería con Dante. Recuerdas cómo lo idolatraba mientras que él ni siquiera se percataba de su existencia. La suya es la típica historia de la chica enamorada del hermano de su mejor amiga. —Sonrió Cinthya al recordar sus años de colegialas y cómo Lizzy logró conquistar al amor de su vida. 

			—Esta vez te luciste, amiga, eso de la araña, ¡estuvo genial! —dijo Maricela cambiando de tema—. Esa arrogante se lo merecía, llevaba toda la tarde tratando de hacerte quedar mal.

			—¿Tú crees? Pero si yo no hice nada—expresó fingiendo inocencia.

			—Sí, claro, que te compre quien no te conozca, honey —alegó Bárbara riendo bajo para no llamar la atención de Laura y José que estaban en la mesa de al lado. 

			—¡Tú ni me hables, traidora! Anoche desapareciste y ni quien supiera de ti hasta la hora del desayuno —Cinthya acusó a Bárbara, que de inmediato amplió la sonrisa al recordar su maravillosa noche junto a Ian.

			—¿Acaso es envidia lo que detecto en tu voz, Dear? —contraatacó.

			—Créeme, amiga, Cinthya no tiene nada que envidiarte… —intervino Maricela con picardía, y al instante se tapó la boca. 

			—¿No? Really? ¿Quién fue el feliz afortunado? ¿Jake? —preguntó Bárbara incrédula. Entonces abrió la boca ante la sorpresa que la idea que cruzó por su mente le causó—. No me digas que…

			Cinthya las fulminó con la mirada porque Ian, Jake y Manuel regresaban a su mesa.

			—¿Qué? ¿Acaso van a dejarme así? You´re very bad, girls

			—Yo no puedo decir más, estoy bajo el pacto de silencio —alegó Maricela.

			—¿Le aplicaste el pacto a Mary? Why? —preguntó Bárbara desconcertada.

			En ese momento Alex pasó cerca de ellas con Karla colgada de su brazo y le dedicó a Cinthya una mirada significativa, por lo que ella se sonrojó, entonces Bárbara no pudo contenerse, se puso de pie y arrastró a su amiga a un lugar apartado del jardín. 

			—I can´t believe it! ¡Dormiste con Alex y no me lo dijiste! ¿Qué rayos te pasa, eh? Y dices que eres mi amiga…

			—¡Deja de gritar! ¡Creo que te escucharon hasta China! —le ordenó Cinthya mirando alrededor.

			—I´m sorry. Estoy en shock… quiero todos los detalles…

			—De acuerdo, pero como comprenderás, ahora no es el momento adecuado para las confidencias, ¿no crees? Dentro de un rato les haré una sesión de fotos a los novios y después servirán la comida. La verdad es que no quiero perderme esos deliciosos chiles en nogada.

			—You’re right. The mexican food es un placer que no hay que perderse por nada.

			La comida transcurrió sin incidentes, Lizzy anunció que se cambiaría el vestido para el brindis y el baile. Su segundo vestido era más sencillo y cómodo, tejido de ganchillo, una verdadera obra artesanal de la región.

			Cinthya se dirigió a su habitación para cambiarse. El vestido del brindis, creación del gran genio Arenzzo aguardaba por ella sobre su cama.

			Admiró por unos segundos la prenda: negro, largo hasta el suelo, en los costados del talle llevaba cruzados unos gruesos cierres metálicos en color dorado que dejaban ver un poco de piel, el escote era rodeado por cierres, así como la parte de la espalda. El modelo era como ella, un poco siniestro, atrevido y moderno, pero sin perder jamás la elegancia.

			Antes de salir, sintió la necesidad de ir al servicio, al bajarse la tanga, el fino listón se rompió. Irritada por el contratiempo, se quitó la prenda y la tiró al cesto de la basura sin remordimientos, en su maleta traía un puño de ellas, así que no la extrañaría. Más tranquila, lavó sus manos, se retocó el maquillaje y se dirigió a la puerta, al girar el pomo, este se zafó y ella se quedó con la perilla en la mano.

			Después de intentar de todo con lo quedaba de la cerradura, comenzó a pasear por el cuarto de baño como un felino atrapado en jaula de circo. Pensaba y repasaba la forma más efectiva de cómo salir de ahí. Derrotada, se sentó sobre el inodoro cuando una idea cruzo por su mente.

			—Mi teléfono. ¿Cómo no se me ocurrió antes? 

			Se puso de pie y comenzó a buscar en el bolso, no supo cómo fue que pasó, pero su móvil terminó nadando en las cristalinas aguas del retrete.

			—¿Es en serio? —Miró al cielo y dejó salir un grito desesperado, mitad aullido—. Maricela tiene razón, solo a mí me pasan estas cosas tan absurdas. ¡Me quedé encerrada en mi propio baño! En esta parte de la casa ni quien me escuche si grito y mi móvil está ahogado. 

			Inspeccionó el cuarto evaluando alguna posible ruta de escape, levantó la vista y se topó con la pequeña ventana que daba al jardín trasero. 

			—Sí, creo que sí paso por aquí —dijo al tiempo que la abría. Se subió al inodoro y comenzó a salir hasta que su cadera se quedó atorada, entonces ya no pudo avanzar ni para atrás ni para adelante.

			—¡Dios! ¡Solo esto me faltaba! ¡Estoy atorada! —Exhaló un grito desesperado, un tanto sofocado por el apretón.

			

			
				
					13 Expresión utilizada para referirse al monstruo que atormenta y se lleva a los niños

				

				
					14 Preparado a base de gusanos de maguey (planta de hojas radicales largas, triangulares, carnosas, terminadas en un fuerte aguijón, y flores amarillentas en ramillete sobre un bohordo central; es originaria de México. Se emplea en la fabricación de fibras textiles y en la elaboración de bebidas como el pulque, mezcal y tequila. Sinónimos: agave, pita, pitera, sisal) secados con sal, acompañados de chile en polvo. Se utiliza para escarchar el borde del vaso de bebidas preparadas principalmente con tequila o mezcal.

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO XIV

			Cinthya no supo cuánto tiempo pasó colgando con medio cuerpo fuera de la ventana hasta que Alex apareció.

			—¿Qué rayos haces trepada en esa ventana? 

			—Nada, solo admiraba las hermosas vistas —bufó con sarcasmo—. ¿Tú qué crees, eh? ¡Estoy atorada! ¡Ayúdame...! ¿De qué demonios te estas riendo? Esto sí que es mala suerte, de todas las posibles personas que podrían recatarme, tenías que ser precisamente tú.

			—Si no quieres mi ayuda, entonces me voy, yo solo iba a buscar a don Benjamín para decirle que tu padre quiere hablar con él. —Sonrió burlón y dio unos pasos con la intención de irse.

			—No te atrevas a largarte y dejarme así —lo amenazó. 

			—De acuerdo, ¿podrías explicarme cómo es que terminaste en esta penosa situación? —Alex trataba de no reírse, pero una vez más fracasó.

			—Estaba en el cuarto de baño, cuando intenté salir, el pomo de la puerta se rompió y me quedé encerrada, mi móvil descansa en las mansas aguas del retrete y nadie escuchó mis gritos. Me pareció viable salir por esta mini ventana, no pensé que me quedaría atorada.

			Alex analizó las posibles soluciones.

			—Creo que si giramos tu cadera para que quedes de lado, ese suculento trasero que tienes pasará por la ventana.

			—Deja de burlarte de mi enorme trasero, por su culpa estoy metida en esto.

			Alex rio, y el sonido fue rico, masculino, a ella le encantaba escucharlo. Ayudada por él, giró la cadera hasta quedar de lado, entonces Alex la jaló hacia él y terminaron uno encima del otro. Cinthya quedó de espaldas a él, que rápido la abrazó con fuerza para evitar que se apartara de su cuerpo, después metió una mano debajo del vestido.

			—¡Vaya! Tú sí que no pierdes el tiempo.

			—¿De qué demonios estás hablando? —preguntó irritada.

			—Que no llevas bragas… hay que ir directo al asunto, ¿no es así? —Estaba por preguntar: «¿Tu habitación o la mía?», cuando un fuerte codazo en las costillas le sacó el aire de los pulmones, aun así, no la soltó. 

			Pensó en que no podía culparla, se la pasaba haciéndole comentarios hirientes sobre su promiscuidad, y aunque en esta ocasión no era así, reconoció que la reacción de ella estaba justificada. 

			—No tengo por qué contestarte, pero lo haré solo por el placer de verte tragar tus palabras. Por supuesto que llevaba bragas, pero la muy maldita de mi tanga salió defectuosa y se rompió. Mi propósito era ponerme otra, pero dadas las circunstancias, no pude hacerlo. —Comenzó a forcejear para soltarse.

			—No deberías hacer eso —le advirtió él con voz pícara en cuanto sintió su hombría despertar ante el insistente frote del precioso trasero femenino. 

			—¿Por qué? ¡Oh!

			Alex la giró para verla a los ojos, con sus manos agarró el redondo trasero, acomodo sus caderas para que el templo de Venus quedara justo en su virilidad.

			Ella sonrió al sentir y ver la excitación marcada en el rostro de él.

			—¡Eres un maldito pervertido, Alejandro Salazar!

			—No puedes culparme por desearte, tú y nadie más que tú eres la causante de esto. —Le restregó su masculinidad para que la sintiera.

			Cinthya trago saliva, el muy artero estaba recurriendo a malas jugarretas, y lo peor del caso era que le estaban funcionado, en unos instantes su temperatura corporal estaba al punto de braza y lista para arder en su pasión.

			—Siento decepcionarte, pero yo no siento lo mismo —mintió.

			—¿Por qué te empeñas en negar lo evidente, preciosa? Tu cuerpo, tus pezones en específico, acaban de traicionarte…

			«¡Maldición!», reconoció irritada, Alex tenía razón, su cuerpo estaba más que listo para la acción. 

			—Te recuerdo que a mí me gustan los hombres de cabello oscuro. —«Patético», pensó sobre su intento absurdo para no hundirse. 

			Alex soltó una deliciosa carcajada.

			—Sí, claro, me consta —expresó con ironía—. Ambos sabemos bien que no todo el pelo que cubre mi cuerpo es dorado. Hay cierta zona en la que crece oscuro, y por la forma como tu lengua se paseó por ahí la otra anoche, deduzco que te fascinó —la provocó con descaro.

			Cinthya no pudo evitar pensar en cómo esa madrugada había recorrido, centímetro a centímetro, la piel bronceada de Alex, en especial, cierto atributo masculino, viril, erguido y rodeado por una espesa mata de risos dorado oscurecido esperando impaciente por ella.

			Reconoció que fue una experiencia nueva, excitante y maravillosa. Al solo recordarlo, sintió una vez más esa mortal anguila eléctrica recorrer sus entrañas, dejando crueles descargas de tortuoso e insatisfecho placer a su paso.

			—Touché! —aceptó su derrota, el muy granuja había anotado, y su orgullo herido tuvo que admitir que fue un gol magnifico. Tenía que hacer algo para recuperar puntos—. ¿Acaso estás insinuándome algo? 

			«¿Eso es todo lo que tienes, Cinthya?», se reprochó molesta por sus inútiles patadas de ahogado.

			—Yo no insinúo, y lo sabes —le advirtió él, y comenzó a devorar su boca impaciente.

			Estaban sumidos en medio de ese placer irrefrenable cuando escucharon voces acercándose. En un santiamén y sin saber cómo, Cinthya estaba de pie y Alex a un lado de ella sacudiéndose las hierbitas del pasto.

			—Será mejor que por ahora no nos vean juntos. —Le dio un rápido beso en los labios—. Al rato te veo, preciosa, tú y yo tenemos mucho de qué hablar.

			Se marchó dejándola con la necesidad, no de una ducha fría, sino de meterse en una tina llena de cubos de hielo y quizá ni eso lograría apagar el horno incandescente que llevaba dentro.

			Tal vez era tiempo de pensar que las palabras en doble sentido eran un arma sumamente peligrosa; tal y como acababa de comprobarlo, se había cortado con su propia lengua.

			Regresó a la celebración cuando se sintió más tranquila, los mariachis tocaban La morenita, y los meseros repartían los suculentos platillos.

			—¿Se puede saber por qué tardaste tanto, honey? —preguntó Bárbara impaciente.

			—Resulta que me quedé encerrada en mi propio baño… —Relató a sus amigas la odisea vivida unos minutos atrás, claro, omitiendo lo de los maravillosos besos que se dio con Alex.

			—Lo dicho, amiga, eres un auténtico coyote calamidad, sólo a ti te pasan esas cosas tan inexplicables. —Maricela rio.

			—Sí, de no ser por Alex, todavía estaría colgando de esa ventana.

			El baile del tradicional vals comenzó, y los novios danzaron felices con todos y cada uno de sus invitados, después harían su primer baile como marido y mujer. A Cinthya, por ser la dama de honor principal, le tocaba hacer lo propio con el padrino, a lo que Alex no perdió el tiempo, la apretó a su cuerpo y la deslizó con destreza por toda la pista.

			Jake observaba atento el rostro de Karla mientras bailaban, ella no le quitaba la vista de encima a Cinthya y a Alex, pero para su sorpresa, no veía en ella los típicos celos de una mujer enamorada, sino más bien tristeza, quizá temor.

			—¿Qué pasa, mon amour? ¿Te estás arrepintiendo de la boda? —la cuestionó con una de sus más letales sonrisas. 

			Karla no contestó al instante, había evitado mirar a Jake a la cara, aunque su educación le exigía hacerlo mientras le hablaba. 

			—Yo, no… Es que… tú no entiendes…

			—Quizá si me lo explicas pueda hacerlo.

			—No sabes cómo me gustaría, pero no puedo. 

			—¿No puedes? ¿O no quieres? 

			«¡Dios! No me sonrías así, no me mires así», pensó aturdida.

			—¿Estás bien, mon amour? ¿Estás algo pálida? No comiste, ¿verdad? —Frunció el ceño.

			—No sé de qué hablas. —Desvió la mirada.

			—Claro que lo sabes, mon amour. Te vi, Karla. —Tomó aire para calmarse—. Durante el desayuno, apenas si comiste algo, y hace un rato solo jugaste con la comida en el plato…

			—¿Tienes idea de las calorías que tenía ese platillo? —soltó exasperada.

			—Malédictión! ¡Deja de contar calorías, Karla! La comida no es tu enemigo, al contrario, es un placer exquisito que nos mantiene sanos…

			—¿Quién te crees para estarme vigilando? —Lo fulminó con la mirada.

			—Aunque no lo creas, me preocupas. Mon amour, tienes un serio problema. Por favor, flaquita, déjame ayudarte…

			—En lugar de estarme molestando, ve a ponerle un freno a tu mujercita, al parecer, se le ha olvidado que tú estás aquí y que Alex está comprometido… —Se apartó de él sin importarle que la pieza aún no terminara y, sin mirar atrás, se encaminó al tocador de damas.

			Jake la dejó marchar pensativo, algo en él lo impulsaba a cuidarla, a protegerla incluso de ella misma. En cuanto la pieza terminó, buscó a Cinthya y le pidió hablar con ella, la tomó del brazo y juntos caminaron para alejarse del bullicio.

			—Tú dirás… —expresó ella cuando estuvieron lejos de las carpas.

			—Es Karla, me preocupa demasiado, en el desayuno apenas si comió unas cuantas hojas de lechuga y un poco de fruta, y ahora en la comida ni siquiera tocó el plato.

			—¿Y? ¿Qué sugieres que hagamos? La verdad no creo serte de gran ayuda, como ya lo habrás notado, existe cierta aversión entre nosotras. —«Y cómo no, si he estado a punto de quitarle a su futuro marido», pensó.

			—Lo sé, ese es otro tema, ma belle. No creas que te librarás de contarme en qué han quedado el Ken15 y tú.

			—No hemos quedado en nada…

			—¿Qué? Me va a escuchar, creí que él era un hombre de verdad, no un cobarde. Tiene que dejar de jugar con Karla y contigo, ¿o acaso es de los que le gusta tener dos mujeres al mismo tiempo?

			—¡No! ¿Cómo puedes pensar eso? Alex es íntegro y honesto, soy yo la que lo ha estado evitando. No quiero que esto siga adelante, él debe casarse con Karla…

			—¿Por qué, ma belle? ¿Acaso ella está…? 

			—No, al menos eso es lo que ella asegura. —suspiró—. Reconoce que el hecho de que ellos se casen es lo correcto, tienen una relación desde hace años, Karla ha estado siempre ahí para él, yo no puedo competir con eso. Aunque me pese, la Flauta es la más adecuada para ser su esposa, eso sin contar con que mi madre jamás me lo perdonaría y yo… ¡Dios! Solo no puedo, Jake, ¿de acuerdo?

			—¡No!, no estoy de acuerdo, ma belle.

			—¡Entiende, Jake! —explotó—. Esto es demasiado para mí, estoy deseando que todo acabe para regresar a Nueva York, a mi vida de antes.

			—¿Vas a permitir que ese par arruine su vida al casarse sin estar enamorados?

			—¿Qué? ¿De qué estás hablando?

			—Estoy convencido de que Karla no ama a Alex, es más, podría asegurarte que tú y ella tienen más en común de lo que te imaginas…

			—¡No juegues! ¿De dónde sacas eso?

			—Las dos le tienen pavor a decepcionar a sus madres, le dan demasiada importancia a la opinión que tengan de ustedes. La diferencia es que tú lo disimulas muy bien y te revelas como arma de defensa ante tu vulnerabilidad, en cambio, ella no es capaz de levantar un solo dedo si su madre no se lo permite.

			—Por supuesto que no…. —negó acorralada, Jake tenía la cualidad de llegar a lo más profundo de sus emociones y hurgar en ellas como si fuera su casa.

			—Sé lo que intentas hacer, bébé, y no te va a funcionar. —Trató de disimular su enojo—. Siempre reaccionas igual cuando te sientes asediada. 

			—¿Ah, sí? ¿Y qué se supone que hago? 

			—¿Salirte por la tangente? ¿Ignorar el tema?

			—¡Sí, claro! —ironizó. 

			—Sé que es difícil para ti, ma belle, pero tenemos que evitar que esos dos comentan el peor error de sus vidas. Estoy seguro que si Karla se casa con Alex, morirá por una descompensación a causa de su enfermedad y él no lo sabrá hasta que sea demasiado tarde.

			—¿Por qué te importa tanto la Flauta? ¿Acaso tú…? —No pudo terminar la pregunta—. Jake, ya te dije que ella no es mujer para ti. Karla jamás desafiará a sus padres, y menos por alguien de clase inferior, solo te hará daño.

			—¿Cómo puedes estar tan segura, ma belle? Ya la he besado y te puedo asegurar que no le soy indiferente, es más, si no ha pasado a mayores ha sido porque yo lo he detenido a tiempo. Aun es un misterio para mi cómo es que lo he logrado, ella es tan apasionada...

			—Ou, ou, ou, no quiero oír eso, ¡es asqueroso! Además de increíble.

			—¿Qué te hace pensar que Karla no es toda una tigresa en la cama?

			—¡Por Dios! ¿Hablas en serio? Esa mujer es más fría que el hielo.

			—Eso es lo que todos creen, pero debajo de ese aspecto remilgado vive toda una fiera esperando ser liberada, y si soy sincero, quiero ser yo quien la rescate de sí misma —expresó Jake convencido.

			—Sí, claro, suerte con ello. Nada más que cuando te deje con el corazón roto, no vengas a chillonearme.

			—Por favor, Cinthya, no digas tonterías, sé que Alex está loco por ti, así como tú por él, son tal para cual, ¿por qué no podría ser igual para Karla y para mí?

			—Porque resulta que ella está a punto de casarse con otro, ¿recuerdas? Y mientras ese compromiso exista, ni tú ni yo debemos hacer nada.

			

			
				
					15 Muñeco de un hombre rubio, que es el novio de la famosa muñeca Barbie.

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO XV

			Para Alex no pasó desapercibido que Cinthya se marchó con Jake por el sendero que llevaba al río, habían pasado varios minutos y aún no regresaban. La cabeza comenzó a darle vueltas, miles de ideas torturaban su mente sin piedad, el imaginarla en brazos de otro le hacía hervir la sangre en las venas. No estaba dispuesto a seguir así, tenía que desengañarse con sus propios ojos para dejar de estar haciendo el tonto.

			Se acercó en silencio. A lo lejos los divisó, parecían tensos, como si estuvieran discutiendo, eso le dio esperanzas, quizá estuvieran terminado la relación. «Qué patético soy», pensó.

			—La verdad no creo que doña Flauta sea una aventura extrema. —Cinthya pareció pensarlo un momento—. Pero si estás dispuesto a arriesgarte, algo bueno debe tener. 

			—¿Entonces? ¿Me ayudarás, ma belle?

			—No sé cómo podría servirte de algo dadas las circunstancias, pero si está en mis manos, cuenta con ello.

			—Por lo pronto, la prioridad es que mi flaquita acepte que tiene un grave problema con su alimentación, lo demás es secundario.

			—¿Tu flaquita? —Alzó una ceja con mofa, pero al ver la cara de disgusto de su amigo continuó—: Está bien, me pondré seria. ¿Cómo piensas hacer eso?

			—Aún no lo sé, ma belle. 

			—Jake, me permitirías hablar con Cinthya, a solas, por favor —pidió Alex con tono neutro.

			—Estaré cerca por si me necesitas, bébé —concedió Jake, antes de perderse detrás de unos arbustos.

			—Cinthya, esto debe terminar…

			—Estoy de acuerdo contigo —lo interrumpió—. Mañana mismo me regreso a Nueva York y todo volverá a ser como antes.

			—¿Qué? ¿Cómo puedes decir eso? Nada volverá a ser como antes, y lo sabes. Nos pertenecemos, Cinthya, eres mía…

			—¡No! Tú tienes que casarte.

			—No, no me voy casar con Karla ni con ninguna otra. —La tomó de los hombros para obligarla a mirarlo—. Acéptalo, Cinthya, una palabra tuya y…

			—¡Ah, no! A mí no me vas a chantajear con esas frases matonas de novelas rosas: «una palabra tuya y…», bla, bla, bla, así como «¿esta es tu última palabra?». No me eches la culpa de tu indecisión. Si no quieres casarte con doña Flauta, perfecto, ese es tu problema, así que no te escudes en mí ni en lo que ha pasado entre nosotros —soltó aterrada. Una guerra interna se desató en ella; por una parte, estaba más que feliz de que Alex por fin le correspondiera, pero por otra, no podía evitar pensar en el desastre. Tenía miedo, como hacía años que no lo sentía. 

			—¿Es que no lo comprendes, mujer? No podemos seguir así, esto no está bien. Si seguimos adelante, estaremos condenando a la infelicidad a dos personas que confían en nosotros, y, por si eso fuera poco… —Respiró hondo—. ¿Estás consciente de que hemos tenido relaciones sin protección? Sé que vas a reñirme por esta pregunta, pero necesito hacértela: ¿estás tomando la píldora?

			La cara de espanto que puso fue respuesta más que clara, ¿cómo había sido tan irresponsable? Si sus encuentros tenían consecuencias, no podía culpar a su falta de experiencia, aunque en su defensa podía alegar que, antes de reencontrarse con él, no tenía el más mínimo interés en el sexo y por eso jamás se le pasó por la cabeza utilizar la píldora.

			—¡Dios, Cinthya! Esto se nos ha ido de las manos. —Se pasó los dedos por el cabello, sintiéndose rebasado. 

			—¿Tan terrible te parecería dejarme embarazada? —preguntó dolida.

			—¡Claro que no! Un hijo tuyo y mío sería lo mejor que podría pasarme en la vida, pero no me gustaría que pasara así, sin antes estar casados como Dios manda, y para eso tenemos que solucionar este lio primero. Voy a hablar con tu padre. 

			—¿Qué? ¿Acaso estás loco? No voy a permitirlo.

			—Entiendo tu temor, no es fácil lo que voy a hacer, Karla es una buena mujer y no merece la humillación de ser plantada en el altar a unas semanas de la boda, pero es necesario pararlo ahora, antes de que sea demasiado tarde. 

			—No tienes por qué hacerlo, yo no te necesito, y para que lo sepas, sí tomo la píldora, así que no hay problema de un embarazo, además, no estoy en mis días fértiles —mintió.

			—Sabes que nunca evado mis responsabilidades y no te creo lo de la píldora. —No podía revelarle que sus motivos para estar tan seguro eran que había escuchado su plática con Maricela—. No puedes culparme por querer ser un buen hombre, me he esforzado mucho por ser la persona que Laura y José esperaban que fuera. ¿Se te olvida que les debo demasiado? Sin ellos, sin su protección habría terminado en un hogar de acogida o en un orfanato. —Hizo una pausa—. Independientemente de si me amas o no, sí llevas a mi hijo en tus entrañas, jamás podría desentenderme, y menos aún casarme con otra, quiero ser un padre de tiempo completo, y no compartir una custodia. 

			—¿En verdad estás dispuesto a enfrentar lo que viene? Permíteme que lo dude, te importa demasiado la opinión de mi madre. ¿Cómo piensas enfrentarte a la furia de la temible Laura I? ¿Estás consciente de que ella ansía que te cases con Karla? Si no lo haces, se sentirá decepcionada de ti, y al final, de nada te servirá tanta sumisión y agradecimiento.

			—¿Crees que no lo sé? Sé que con todo esto he defraudado a José y a Laura, se supone que yo debería verte como a una hermana, y aunque por años lo intenté con todas mis fuerzas, no puedo luchar contra corriente, ya no.

			—Yo, no puedo, no debemos…

			—¿Por qué, Cinthya? ¿Acaso no sientes lo mismo que yo?

			—¡Por Dios, Alex! ¿Qué más quieres de mí?

			—Evidentemente, nada —respondió con el semblante endurecido, la renuencia de ella a comprometerse solo podía significar que no correspondía sus sentimientos, pero una parte de él se negaba a creer que no había un futuro juntos—. Por favor, Cinthya. —La obligó a mirarlo—. No podemos seguir fingiendo que no ha pasado nada entre nosotros, tenemos una historia, ¿recuerdas? Siempre ha habido algo, incluso en estos momentos puedes llevar a mi hijo en tu vientre, eso sin contar con que no puedo soportar tener las manos lejos de ti, quiero abrazarte en libertad, volver a hacer el amor contigo sin sentirme culpable, gritarle al mundo que eres mía...

			—¡Repite lo que has dicho, Alejandro! —exigió Laura con la cara roja de rabia e indignación…

			Laura estaba platicando con una de las hermanas Mosqueda cuando había visto a Alex dirigirse a donde Cinthya y Jake. Presintió que se avecinaban problemas, así que se excusó con su amiga y decidió seguirlos. Por desgracia, en su camino se topó con varias personas que la entretuvieron, aunque no lo suficiente para llegar a tiempo para oír a Alex decir que Cinthya podía estar embarazada de él.

			—No tienes caso que lo repita, escuchaste bien, Laura, voy a cancelar la boda con Karla…

			—¡Santo Cristo! ¿Qué dirán nuestras amistades? Seré la burla de todas mis amigas del club y del comité de caridad. ¡Qué escandalo! —Se llevó las manos al pecho—. Supongo que ahora estarás contenta, Cinthya, has demostrado ser toda una mujerzuela… —Encolerizada hasta la raíz del pelo, abofeteó a su hija.

			—No sigas, Laura —rugió Alex interponiéndose entre ellas mientras Cinthya sobaba la mejilla rojiza por el impacto.

			—Déjala, Alex, tiene razón, soy una mujerzuela. Jamás debí permitir que esto se nos fuera de las manos.

			—¿Te acostaste con esta… esta… ¡zorra!, y te atreviste a dejarla embarazada? —Karla estaba al borde del colapso, sin perder tiempo, corrió hacia Cinthya y la abofeteó en la otra mejilla. Ella soportó estoica todos sus insultos—. ¿Es por venganza? ¿Es eso, Cinthya? No sé por qué me extraña, si ya me habías advertido que me quitarías el novio solo por el placer de herirme, fui una tonta al menospreciar tus alcances.

			Cinthya estaba aturdida, la culpa y los remordimientos le carcomían el alma. Miró a los ojos de su madre buscando, ¿qué? ¿Cariño? ¿Comprensión? Grave error, pues solo descubrió ira, acusaciones y, sobre todo, decepción. Comprendió que, hiciera lo que hiciera, nunca cambiaría la opinión que su madre tenía respecto a ella. Como siempre que se sentía vulnerable, optó por lo único que sabía hacer para protegerse, atacar. 

			—¡Basta ya! No estoy embarazada.

			—Eres una gran decepción, Cinthya, peor que una cualquiera, al menos esas infelices lo hacen por necesidad, en cambio, tú lo haces por el placer de lastimar a los demás. ¿Vas a negar que lo hiciste para herir a Karlita? No te entiendo, ella siempre ha sido tan buena, en cambio, tú… —Se irguió con el mentón en alto y toda la arrogancia de los De Anda—. ¡Reniego de ti! ¡Reniego de ser tu madre!

			Esas palabras la hirieron y destrozaron como nunca antes nada lo había hecho, su instinto de supervivencia la hizo hablar:

			—Sí, tienes razón, Laura, soy una mala persona, ¿contenta? Pero no te preocupes, Karla y Alex se casarán, no voy a interponerme, será como siempre has querido, podrás presumir que tienes la nuera perfecta. Yo me marcho mañana mismo y te prometo que no volveré a molestar. Estoy segura que esta experiencia servirá para unirlos más, no dice el dicho: «Lo que no te mata te hace más fuerte», ¿no es así, Karla? —La miró de frente y sonrió de forma descarada—. Tómenlo como un incentivo, al fin alguien le puso un poco de sal a su insípida relación.

			—Quiero que te marches ahora mismo —exigió Laura tajante—. Espero que esta vez tengas la sensatez de no regresar —expresó su madre con dureza.

			—No te preocupes, Laura, hace años entendí que yo no tengo madre y que este no es mi lugar. En cuanto a ti, Alex, lo pasamos bien, míralo como lo que realmente fue, una noche de aventura antes de sentar cabeza.

			—No estás hablando en serio, ¿verdad? Dime que no son ciertas todas esas tonterías que has dicho —exigió furioso. A su mente llegó el recuerdo de cuando ella le advirtió que se había acostado con él para fastidiar a Karla y que se encargaría de hacérselo saber. La miró a los ojos con frialdad—. Karla tiene razón, ¿no es así? ¿Lo hiciste para molestarla, solo por esa absurda rivalidad en la que siempre han vivido? ¡Con un demonio, contesta! —rugió.

			Cinthya no lo negó, no podía hablar, un nudo en la garganta le impidió gritar, aullar de dolor. Las dudas de Alex la herían incluso más que las palabras de su madre, pero era necesario soportarlo todo para que él se convenciera y regresara sin remordimientos con Karla. 

			—No sé cómo pude ser tan estúpido, me lo advertiste, me dijiste que antes de irte nos dejarías a Karla y a mí con nuestra relación hecha un caos —espetó con frialdad. 

			Cinthya permaneció inmóvil, estaba destrozada, su corazón sangraba. Se recordó que todo bien lo valía si con eso Alex recuperaba su vida anterior y lograba la paz.

			—¡Di algo, maldición! ¡Defiéndete! —exigió lleno de frustración. Haciendo un esfuerzo sobre humano, contuvo las lágrimas que pugnaban por salir, respiró hondo para calmarse, no le daría el gusto a esa mujer de verlo más humillado de lo que ya estaba. 

			—¿Qué quieres que diga? «Lo siento» —expresó Cinthya con un toque justo de ironía cuando pudo encontrar su voz—. Tú sabes que no puedo, aunque quizá sí un «Gracias», me has liberado, y eso es algo que no puedo olvidar. 

			—¿Estás diciendo que solo me utilizaste para superar tus miedos?

			—No, no es así y lo sabes, tú te ofreciste y yo solo aproveché la oportunidad… —remató.

			—No puedes ir por la vida causando daño sin esperar que no haya consecuencias.

			—Lo sé, ya he recibido el veredicto, ¿qué, no lo has oído? El gran juez ya ordenó sentencia, una vez más, he sido desterrada del que se supone debería ser mi hogar, así que me limitaré a cumplir mi castigo en el exilio.

			—En verdad no te entiendo, Cinthya, acabas de acusarme de ser un cobarde y resulta que tú… —Sacudió la cabeza en negación—. No sé cómo es que me dejé manipular, sigues siendo la misma escuincla caprichuda de siempre. —Le dedicó la más fría y despectiva de las miradas—. Ya es tiempo de que madures. —Se giró con la intención de irse.

			Cinthya creyó que no era posible sentir más dolor, pero ahí estaba la confirmación de lo equivocada que estaba, las palabras de Alex tenían el filo letal de la katana. Quizá él tenía razón, era tiempo de madurar y afrontar las consecuencias de sus actos, por eso, a partir de ese momento, nunca más volvería a inmiscuirse en sus vidas. 

			—Alégrate, Alex, te libraste de una cusca y, como comprenderás, no vale la pena que canceles tu boda por mí. Como bien lo dijo Laura, no lo valgo, soy una mujerzuela que no merece a un hombre tan ejemplar y bueno como tú.

			Jake estaba hundido en sus pensamientos, por lo que sin darse cuenta se alejó más de lo que tenía planeado. Cuando regresaba de su paseo, vio a Alex llevarse a Karla, que lloraba a raudales, y a Laura siguiéndolos de cerca. Entonces reparó en la palidez del rostro de su amiga. 

			—Mon Dieu, Cinthya!, ¿qué rayos pasó aquí?

			—Lo que tenía que pasar, mi madre me ha desterrado y, al parecer, esta vez el fallo es inapelable y definitivo. —Sus palabras salieron roncas, como si fuera la voz de alguien más. «No llores Cinthya, no lo hagas, no te derrumbes ahora, ya habrá tiempo para ello», se dijo. 

			—¿Qué? ¿De qué demonios…? 

			—Jake, por favor, ahora no…

			—Necesito saber qué pasó, ma belle.

			—Confórmate con saber que tenemos que largarnos ahora mismo, yo iré por mi equipaje, ocúpate de avisarle a Bárbara, los espero en mi habitación.

			—Yo no puedo marcharme y dejar a Karla así… —replicó.

			—Entiendo, pero te recuerdo que todos creen que eres mi novio y, al igual que yo, no eres bienvenido en esta casa, así que tendrás que buscar dónde quedarte, y no esperes que la Flauta sea tan piadosa como para darte asilo en su casa, lo más probable es que te quedarás en la calle. —Lo miró con tristeza—. Acéptalo, Jake, doña Flauta no te quiere como tú piensas, hace un momento tuvo la oportunidad perfecta para librarse de la boda con Alex y no lo hizo. Si hubiera dado una muestra de arrepentimiento, tan solo una, quizá yo… Olvídalo, ella ya decidió por nosotros y dejó en claro su postura, ¿no crees?

			—What happened, darling? ¿Por qué tenemos que marcharnos como si fuésemos unos delincuentes? —preguntó Bárbara en cuanto entró en la habitación, estaba molesta, pues no quería dejar a Ian.

			—Sucede que la bomba estalló y el daño colateral nos alcanzó. —Cinthya caminó al tocador y sacó las últimas prendas que quedaban por guardar en su maleta—. Escuchen, sé que no quieren marcharse, en verdad lo siento, lo eché todo a perder, la situación me rebasó, se salió de control y ahora no queda de otra. Por fortuna para ti, Bárbara, si Ian en verdad te quiere, te seguirá, aunque no puedo decir lo mismo de ti, Jake.

			—Just a moment, ya me perdí. ¿Quién habría de seguir a Jake?

			—Digamos que cierto estudiante de ingeniería quiere cambiar de rubro y ahora pretende dedicarse a la música, para ser más específicos, desea volverse flautista. —Cerró la maleta con fuerza.

			—¿Jake y Karla? I can´t believe it!

			Jake puso los ojos en blanco.

			—Me alegra que, a pesar de la situación, las dos conserven su ácido sentido del humor y se den el lujo de burlarse de mi situación amorosa —expresó molesto.

			—¿Qué vamos a hacer ahora, honey? 

			—Por lo pronto, largarnos de aquí.

			—¿Te vas a ir sin despedirte de Dante? —Bárbara no estaba de acuerdo en marcharse como viles ladrones.

			—Sí, ¿acaso creen que él me dejará partir sin pedirme una explicación? —tragó saliva—. Estoy a punto de derrumbarme y no quiero hacerlo delante de ellos, ya fastidié a bastantes personas como para encima amargarles su celebración. Estoy segura de que Laura I se encargara de justificar nuestra partida, es una experta en eso, créanme, ya lo hizo la vez anterior que me corrió.

			—¿La vez anterior? —preguntó Jake sin entender.

			—Es irónico que sucediera en este mismo lugar —expresó más para sí que para ellos—. Hace unos años, una Navidad para ser exactos, mi madre se encargó de mandarme lejos. En aquella ocasión, justificó mi destierro con un intercambio estudiantil, me pregunto qué inventará ahora. —Por más que lo intentó, la amargura asomó en sus palabras.

			Barbará la consoló y Jake se unió a ella, los tres se fundieron en un fraternal abrazo.

			—Está bien, sweetie, por el momento, no haremos más preguntas, esperaremos a que estés lista para contarnos qué pasó, ¿de acuerdo? —dijo Bárbara comprensiva.

		

	
		
			CAPÍTULO XVI

			El vuelo a Nueva York estuvo tranquilo y sin problemas, Cinthya permaneció todo el tiempo en silencio, solo contestaba con monosílabos cuando le preguntaban algo. Bárbara y Jake decidieron respetar su dolor y darle una tregua.

			El viernes, Bárbara regresó de la facultad furiosa, había sido una semana difícil, solo quería explotar y gritar de frustración, todo a causa del profesor Jenkins, pero al ver a su amiga echa un ovillo en el sillón, se replanteó la posibilidad de desahogarse con ella. Cinthya lo estaba pasando mal y la necesitaba más que nunca, no podía fallarle. 

			—Toma, honey, esto te servirá. —Colocó una taza con té de manzanilla en las manos de su amiga.

			—No tengo apetito —rechazó Cinthya desganada.

			—Lo sé, por favor, darling, tienes que levantarte, esta no eres tú, ¿dónde está la guerrera peleonera que siempre has sido? 

			—Al parecer, se quedó en México, junto con su corazón roto.

			—Si tanto lo amas, ¿por qué dejas que se case con otra? Tuviste la oportunidad de desenmascarar a esa hipócrita, ¿por qué no lo hiciste? 

			—Yo… estaba tan dolida que ni lo pensé.

			—Esa mujer es el colmo, te acusa de liarte con Alex, y lo de ella con Jake, ¿qué? Honey, ambas sabemos que solo están siguiendo con los planes por complacer a terceros, pero entre ellos no hay amor, es más, podría apostar lo que quieras a que Karla vendrá por Jake.

			—¡Estás loca! Eso no sucederá nunca, la Flauta jamás desafiará a sus padres, y menos por un don Nadie.

			—Di lo que quieras, sweetheart, pero por la forma en como Karla miró a Jake cuando nos fuimos, puedo asegurarte que esa historia aún no termina, había tanto dolor y tristeza en sus ojos, si la hubieras visto, te habrías convencido como yo que está loca e irrevocablemente enamorada de él.

			—No lo creo, y aunque fuera el caso, insisto, Karla jamás enfrentará a sus padres. Créeme, Jake lleva todas las de perder.

			—El pobre esta igual que tú, parecen fantasmas, sombras merodeando la casa. En verdad no sé qué voy a hacer con ustedes.

			—Nada, dejarnos vivir nuestro duelo, el tiempo es el mejor aliado para asimilar las perdidas, al menos eso dice Maricela, así que tu disfruta de que, a pesar de toda esta tragedia, saliste beneficiada, Ian está a tu lado, así que no lo eches a perder, mírate en mi espejo… 

			—Oh, honey! Me siento tan culpable de sentirme feliz mientras que Jake y tú…

			—Déjate de sentimentalismos y disfruta tu relación con Ian. Por Jake y por mí no te preocupes, ya se nos pasará, sobreviviremos, te lo juro.

			Cinthya pasó una semana recluida en su habitación hasta que la llamada de un cliente importante la sacó de su encierro voluntario y la obligó a ponerse a trabajar.

			Los días siguientes estuvieron cargados de trabajo, cosa que ella agradecía, pues así se mantenía ocupada y no pensaba tanto en Alex. 

			Una tarde estaba en su estudio terminando una sesión fotográfica cuando su móvil comenzó a sonar. Se extrañó de ver el número de su propia casa, hasta dónde ella sabía, no había nadie, Bárbara estaba en la facultad o en el trabajo, ¿entonces? ¿Quién la llamaba?

			—¿Diga?

			—Señorita De Anda, soy Lupe, la llamo porque hace un momento llegó una muchacha preguntando por usted, pero de pronto se desvaneció en la puerta, parece como si estuviera muerta, no sé qué hacer, estoy muy asustada…

			La señora Lupe era la persona que se encargaba de asear su apartamento tres veces por semana, y se oía bastante alterada.

			—Escúcheme bien, Lupe, llame una ambulancia y vaya con Jake, mi vecino de arriba, él la ayudará, dígale que en cuanto pueda me llame, yo estoy por acabar la sesión, en cuanto termine, me lanzo para allá.

			A los pocos minutos, su teléfono volvió a timbrar.

			—Es Karla, ma belle, está muy mal, al parecer, ha sufrido una descompensación severa. —Jake se escuchaba bastante alterado—. Ya ha venido la ambulancia, vamos rumbo al hospital San Juan, por favor, no tardes. 

			Cinthya se desplomó en su silla tratando de asimilar lo dicho por Jake: 

			Primero: Karla estaba muy enferma e iba rumbo al hospital en una ambulancia.

			Segundo: ¿Qué estaba haciendo Karla en su casa? 

			En cuanto llegó al hospital, divisó a Jake, él tenía muy mal semblante.

			—¿Qué pasó? ¿Cómo está? 

			—Muy mal, Cinthya, mi flautita se muere y yo no puedo hacer nada por ayudarla. —Jake se abrazó a ella conteniendo el llanto.

			—Tranquilo, ¿qué te han dicho los doctores?

			—Que su problema de anorexia y bulimia ha llegado a un punto crítico, se teme por su vida, su cuerpo está muy lastimado y puede colapsar en cualquier momento.

			—Ten fe, todo saldrá bien, Karla es joven, estoy segura de que se repondrá.

			—Quisiera ser tan optimista como tú, ma belle, pero no puedo, esto ya lo viví, nunca he hablado de ello con nadie, pero… —Respiró hondo para tratar de calmarse—. Cuando estuve en un hogar de acogida, conocí a una chica a la que quise como a una hermana, su nombre era Star, era maravillosa, tan llena de vida. Cuando entramos en la High School, algo en ella cambió, ya no era la misma, cada vez estaba más delgada. —Se pasó una mano por el pelo—. Fue mi culpa, yo no me percaté a tiempo de que estaba enferma hasta que fue demasiado tarde… murió en mis brazos, ahogada por su propio vómito mientras esperábamos por los paramédicos.

			—¡Dios! Eso es terrible.

			—Lo sé, por eso no puedo permitir que la historia se repita. 

			—Mira, ahí viene el médico, veamos qué nos dice.

			—¿Ustedes son parientes de la señorita Karla Martín del Campo? —preguntó el galeno.

			—Es mi prometida —mintió Jake para justificar su estancia allí.

			—No voy a mentirles, la situación es delicada. Afortunadamente, la señorita Karla todavía está a tiempo de lograr una recuperación total. Hemos conseguido estabilizarla, pero en este hospital no tenemos lo necesario para sacarla adelante, necesita ir a una clínica de especialidad en trastornos alimenticios. Sé de una, aunque sus servicios son caros, de momento es la única solución para ella.

			—No importa lo que cueste, doctor, haga los arreglos necesarios para trasladarla en cuanto sea posible —respondió Jake sin dudar.

			—Jake, tú no tienes dinero, permíteme ayudarte —comentó Cinthya en cuanto el médico se fue.

			—Tengo mis ahorros, ma belle —contestó digno. 

			—No, no voy a permitir que te quedes sin nada, has trabajado muy duro para lograr lo que tienes, además, cuando Karla salga, tendrás que echar mano de esos ahorros para la boda, mantener una esposa no es cosa fácil, ¿estas consciente de ello?

			—¿Tú crees que…?

			—¿Para qué otra cosa pudo haber venido?

			El semblante esperanzador de Jake le llenó el alma de paz. Aunque ella no pudiera ser feliz con Alex, al menos se aseguraría que sus amigos sí lo fueran. En ese momento, su móvil comenzó a sonar.

			—Hola, Bárbara.

			—¡Oh, honey, no vas a creer lo que voy a contarte! Acaba de hablarme Ian, al parecer, Karla se reveló contra sus padres y se ha ido de su casa…

			—Lo sé, Jake y yo estamos con ella en el hospital —la interrumpió.

			—What? ¿Tiene la anorexia algo que ver?

			—Por desgracia, sí. Tranquila, ya lograron estabilizarla, pero hay que trasladarla a una clínica de especialidad en trastornos alimenticios, ahora estamos arreglando eso.

			—Le avisaré de inmediato a Ian y en cuanto pueda me reuniré con ustedes. —Colgó.

			—¿Señor Toussaint? —preguntó una enfermera.

			—Sí, soy yo.

			—Su prometida quiere verlo, por aquí, por favor…

			En cuanto Jake entró en la habitación, la encontró perdida entre las sábanas blancas.

			—Mon amour!, ¿cómo te sientes? —Le tomó la mano y se la besó con adoración.

			—Jake, yo… lo siento, quise parar, pero no puedo… —Comenzó a llorar. 

			—Tranquila, mon amour, no digas nada, lo importante es que te vas a poner bien. El doctor Steward está haciendo el papeleo para que te trasladen a la clínica de trastornos alimenticios. No te preocupes por nada, yo me ocuparé de ti.

			—¡Oh, Jake! —Una lágrima resbaló por sus mejillas—. Eso es carísimo, ahora que mis padres me han desheredado, ¿de dónde sacaremos el dinero?

			—No te preocupes por eso, linda, ya lo tengo todo resuelto. Cinthya me ayudará con una parte, por supuesto que se lo devolveré en cuanto pueda.

			—¿Cinthya? ¿Está aquí?

			—Oui.

			—¿Puedes pedirle que venga a verme? Necesito hablar con ella, pedirle perdón por lo que he hecho.

			—Ya habrá tiempo para eso, mon amour, por ahora descansa.

			—No, Jake, no hay tiempo, ella tiene que estar mañana en México para casarse con Alex, ese es uno de los motivos por los que he venido, tengo que compensarla por el tiempo que por mi gran egoísmo la mantuve lejos del amor de su vida.

			—Está bien, douceur, iré a buscarla, pero con una condición. 

			—Lo que quieras, amor. 

			Jake sonrió complacido por la forma cariñosa en la que ella le habló.

			—Por favor, promete que no te fatigarás demasiado. Si algo te pasa, yo me muero sin mi flautita.

			—Lo sé, a mí me pasa lo mismo, sé que tardé en darme cuenta que sin ti no puedo vivir, pero ahora que estamos juntos te prometo que pondré todo de mi parte para recuperarme, quiero ser una buena esposa, darte hijos...

			—No se diga más, mon amour, en cuanto los médicos nos den permiso, serás la señora Toussaint. 

			—¡Hola! Me dijo Jake que quieres hablar conmigo. —Cinthya tomó la silla que estaba cerca y la colocó al lado de la cama.

			—Sí, primero que nada quiero pedirte perdón.

			—¿Perdón? ¿Tú a mí? Chica, creo que estás muy sedada. Te recuerdo que la bruja mala de este cuento soy yo.

			—No, ¿recuerdas que en la boda de Dante te pregunté si habías hablado con don Benjamín, el capataz del rancho?

			—Sí, aunque después de todo lo que pasó ya no me dio tiempo, y debo confesar que lo había olvidado.

			—Aunque lo hubieras hecho, ahora sé que el pobre hombre no sabe nada, fue mi madre quien lo planeó todo.

			—¿De qué diablos estás hablando?

			—¿Recuerdas la Navidad en la que supuestamente se te pasaron las copas?

			—¿Cómo podría olvidarlo si todo el mundo se encarga de recordármelo cada vez que pueden?

			—No fue tu culpa, y no me digas que fue porque no estabas acostumbrada a beber. ¡Por Dios! Nadie se pone en ese estado con dos copas. —Se acomodó la manguerilla con el oxígeno, que se movió un poco. 

			—No te agites —dijo Cinthya en cuanto lo notó—. No quiero tener que lidiar con la furia de Jake si algo te pasa. 

			—Estoy bien, solo se movió un poco, eso es todo. Volviendo al tema; esa noche mi madre me dijo que don Benjamín le había conseguido un tónico que hacía que las mujeres perdieran la decencia y se comportaran como prostitutas. Me… me obligó a ponerlo en tu bebida.

			—¿Qué? ¿Cómo pudiste hacerme eso? ¿Qué demonios me dieron? ¿Don Benjamín se prestó a eso? 

			—No lo hice, en el último minuto me arrepentí y le dije que no estaba de acuerdo en su proceder, que si Alex y tú se querían, nosotros no teníamos por qué intervenir. Se puso como loca, me contó que mi padre había hecho unos negocios fallidos y que necesitábamos con urgencia dinero, que al convertirme en esposa de Alex, se resolverían nuestros problemas económicos y me recalcó que era mi obligación ayudar a la familia a conservar el status y buen nombre. En cuanto a don Benjamín, ahora sé que él no tuvo nada que ver, mi madre robó la sustancia y él ni se enteró.

			—Ya decía yo que don Benjamín jamás nos traicionaría. —Entrecerró los ojos para calmar un poco la rabia que comenzaba a bullir dentro de ella—. ¿Así que por eso tu madre ideó un plan para separarnos? Que lista, ¿no? Mató dos pájaros de un tiro, se aseguró de dejarme mal con Alex y mi familia al tal grado que mi madre me mandó lejos. ¡Vaya! Qué ingeniosa es Janine, yo estorbaba en sus planes y se deshizo del problema. ¿Aunque de qué le sirvió si Alex no se casó contigo en ese momento?

			—Por fortuna, mi padre logró levantarse, inició un negocio con tu padre, el cual lo salvó de la ruina y le reportó grandes dividendos. Después se independizó y le ha ido muy bien.

			—¿Entonces por qué no dejaste a Alex? ¿Por qué no decir la verdad o al menos tratar de arreglar las cosas? ¿Por qué escoger el camino fácil? 

			—Sí, lo sé, demasiados porqués, y no sabes cómo me arrepiento. Negarme a ponerte la Yumbina en tu bebida no fue suficiente, a fin de cuentas, mi madre se encargó hacerlo. Por eso perdiste el control, te pusiste como gata en celo y le arrancaste a Alex la camisa; si Dante y Gertrudis no te hubieran llevado a tu habitación, le habrías hecho el amor delante de todos sin importarte nada.

			—¿Por qué demonios callaste? —estalló furiosa, y Karla comenzó a llorar—. ¿Por qué dejaste que todos estos años se me crucificara por algo que no fue mi culpa?

			—Por miedo, Cinthya, tú no tienes idea de lo que es tener una madre para la cual nada de lo que hagas es suficiente. Siempre criticándote, exigiéndote y, aunque te esfuerces por ser perfecta, nunca lo consigues porque a todo le encuentra un fallo…

			—¿Y qué crees que ha hecho Laura conmigo todos estos años? ¿Jugar a la hora del té y a las muñecas?

			—No exageres, sé que existe cierta aversión entre ustedes

			—¿Exagero? ¿Cierta aversión? ¡Por Dios, Karla! Tú mejor que nadie has sido testigo de los desplantes de mi madre.

			Karla permaneció en silencio, no pudo evitar sentirse culpable también por eso, pues ella contribuyó de buena gana a ello.

			Recordó aquella tarde en casa de los De Anda, en la cual Jake la había llamado egoísta y cobarde. Después del almuerzo, se había topado con Jake camino a la terraza. Él la había besado como ningún hombre antes lo había hecho. Aunque intentó resistirse, no pudo y terminó correspondiendo en su totalidad. Entonces él le había pedido que cancelara la boda, que dejara a Alex y que escaparan juntos. Espantada ante la sola idea de desobedecer a sus padres, lo había rechazado categóricamente. 

			Jake le había dicho que era una cobarde y egoísta que se escudaba en ser una buena hija para justificar su falta de carácter y decisión. Y por lo visto, tenía razón.

			—¿Te das cuenta de lo que hiciste? Al quedarte callada te convertiste en cómplice de tu madre, entre las dos me destrozaron la vida —la acusó Cinthya furiosa.

			—Sí, he vivido con los remordimientos desde entonces.

			—¡Pues lo has disimulado muy bien! —Se puso de pie—. Así que no me vengas con eso, jamás te ha importado mi suerte.

			—Quizá, pero sí la de Alex, él es quien más afectado resultó con todo esto.

			—¿De qué demonios estás hablando?

			Karla respiró hondo para darse valor.

			—¡Habla ya, maldita sea! —rugió Cinthya exasperada.

			—Aquella noche, después de que te enviaron a tu habitación por el espectáculo que habías dado, tus padres hablaron con él. José fue severo, pero Laura… —Se estremeció—. Laura fue cruel, le dijo cosas terribles; lo culpó de tu vergonzoso comportamiento, le aseguró que su aspecto era indecente y provocador, que hasta la más casta de las mujeres reaccionaría ante tan indignante muestra de sensualidad y descaro. Lo acusó de usar su encanto de forma premeditada… ¡Dios! Si la hubieras visto, lo hizo sentir ruin y repulsivo al decirle que tú eras solo una chiquilla, le remarcó que él era el adulto y que tenía que comportarse como tal…

			—¿Cómo pudiste permitirlo? ¿No dices que él te importa? —Quería llorar de impotencia. Se imaginó la escena y comprendió que la humillación y pena que ella sintió con el sermón que le tocó no era nada comparado con lo que debió sentir Alex. El sólo pensarlo despertaba en ella unas ganas terribles de asesinar a su madre con sus propias manos por ser tan despiadada—. ¿Por qué, Karla? Sabías la verdad, fuiste testigo de la injusticia que mi madre cometió con él, conmigo, ¡y, aun así, no hiciste nada al respecto! ¿De qué estas hecha? —Se alejó de ella porque sentía la tentación de apretarle el cuello. Caminó por la habitación como fiera de circo esperando impaciente el momento de salir de su jaula. 

			—¿Acaso crees que para mí ha sido fácil todo esto? Mi madre siempre dice que minar su chispa y esconder su verdadero atractivo era la única manera de mantenerlo a mi lado, que si el Alex real salía a la luz, no se quedaría con una simplona como yo…

			Una parte de Cinthya sintió lástima por la joven traumada que vivía a manos de una madre que la hacía sentir devaluada como persona y como mujer, para así mantenerla controlada y poder seguir manipulándola, pero su lado justiciero no se dejó amedrentar con sentimentalismos.

			—¡Eres un monstruo igual de cruel que mi madre y Janine! —Implacable, la señaló con el dedo—. ¿Y aun así te atreviste a juzgarme? 

			—Yo… no… mi madre, no me permitía…

			—Sí, Karla, esa es la historia de tu vida. ¡Qué fácil!, ¿no? Escudarte tras una madre cruel y manipuladora para expiar tus culpas.

			—Cinthya, no seas tan cruel, Karla solo…

			—¡Tú no te metas, Jake! Esto es entre doña Flauta y yo. —Lanzó a su amigo una mirada fulminante.

			—Déjala, Jake, Cinthya tiene razón, aunque me duela escuchar lo que tiene que decir, es necesario. —Él se acercó, y ella le acarició el rostro con ternura—. Siempre me he amparado bajo la fachada de niña buena y obediente para justificar mi proceder. Es tiempo de que acepte mi responsabilidad y culpa. 

			Cinthya se quedó de piedra al contemplar tal muestra de cariño, recordó que Jake le había dicho que detrás de esa fría fachada había una mujer pasional, y ahora sí comenzaba a vislumbrarlo.

			—Sé que te cuesta creer en mí, y tienes razón en dudar, siempre he hecho lo que los demás esperan, sobre todo mi madre. Soy tan manipuladora como ella, no puedo negar que disfruté cuando Laura te comparaba conmigo, eso me hacía no desear ser como tú. Pero eso se acabó. —Decidida, levantó el mentón—. Por primera vez en mi vida voy a hacer lo que yo real y verdaderamente quiero. —Tomó una gran bocanada de aire—. No me voy a casar con Alex.

			—Eso ya lo sé, de lo contrario, no estarías aquí. ¿Cómo lo tomó él?

			—Alex no lo sabe, no se lo he dicho…

			—¿Qué? —gritó furiosa. 

		

	
		
			CAPÍTULO XVII

			Cinthya no podía creer la desfachatez de Karla al decirle muy quitada de la pena que no había tenido la decencia de avisar a Alex el cambio de planes. 

			—Cancelas la boda un día antes y asunto arreglado, ¿no? ¿A caso estás loca? ¡Él no se merece semejante humillación!

			—¿Crees que no lo sé? Alex merece ser feliz, y a mi lado no lo será jamás, él te quiere, yo siempre lo he sabido, pero mi orgullo me impedía aceptarlo. Jamás debimos separarlos.

			—¿Y acaso te sirvió de algo hacerte la tonta todos estos años? De todas maneras, no te casarás con él.

			—Lo sé, escúchame, tengo un plan, tu tomarás mi lugar…

			—¡Ah, no! No pretendas endosarme a mí su ruptura porque no lo acepto. La cuestión principal es que, con sus manipulaciones, tu madre, mi madre y tú han arruinado a un hombre excelente para convertirlo en un intento absurdo de Mr. Bean. ¿Y encima de todo pretendes humillarlo al cancelar la boda? ¡Sobre mi cadáver! ¿Me oyes?

			—¿Qué? Creí que estarías feliz con ello, desde que llegaste a México no hiciste otra cosa que perseguirlo y provocarlo…

			—Todo lo que he hecho ha sido para sacarlo de su letargo, para regresarlo a la vida y demostrarle que por sus venas corre sangre caliente, que entienda que él es mucho más que un aspecto bonito y una máquina de hacer negocios. 

			—Intentas hacerme creer que no lo amas. ¡Por favor, Cinthya, eso es más que evidente! Son el uno para el otro, siempre lo han sido. —Por primera vez en su vida, Karla se permitió explotar y alzar la voz. Era una sensación liberadora y magnifica, le llenaba el alma de gozo—. Está decidido, esta noche me marcho con Jake, ingresaré a terapia para tratar mi enfermedad, y cuando los médicos me lo permitan, nos casaremos. 

			—¡Ah, qué romántico! —expresó con sarcasmo—. ¿Estás segura de que quieres largarte con un tipo francés que los fines de semana baila y se desnuda para mujeres, en un lugar de dudosa reputación, para pagar sus estudios?

			Karla quedó pasmada.

			—Eso ha sido un golpe muy bajo, Cinthya —la acusó Jake con los ojos vidriosos por la rabia e impotencia, pero sobre todo por la traición. Miró a Karla angustiado ante su reacción—. Es verdad, mon amour, pero voy a dejarlo, buscaré un trabajo decente, yo… —La duda que vio en el rostro de su amada lo devastó—. En verdad eres mala, Cinthya. —Salió sin decir más. 

			—Ahora ya sabes a quién salí, por lo visto, me parezco a mi madre más de lo que pensé —expresó cínica mientras lo veía alejarse—. Escucha bien, doña Flauta, aunque lo dudes, en esta ocasión no actué movida por el placer de molestarte, en verdad quiero a Jake, él es mi amigo y no podría soportar que lo utilices para liberarte de tus horrendos padres.

			—Yo… yo…

			—Yo, yo, ¿qué? Reacciona, Jake no es una tabla de salvación, es un ser humano con sentimientos, un hombre maravilloso…

			—¡Lo sé y por eso lo amo! —explotó Karla al fin.

			—¿En verdad no te importa que trabaje como stripper en un club nocturno?

			—Claro que me importa, pero no por lo que tú crees, seguro estará rodeado de mujeres bellas que intentarán seducirlo, y yo no podré competir con eso…

			—¡Por favor! —Puso los ojos en blanco—. No empieces a hacer gala de tu degradada autoestima, lo traes loco y lo sabes —expresó con fingido fastidio.

			Karla no pudo evitar sonreír, Cinthya tenía un sentido del humor muy ácido y negro, pero eso era parte de su encanto. Reconoció que sus crueles comentarios no siempre llevaban la intención de herir, sino de dar una buena sacudida para hacer reaccionar a su adversario.

			—Gracias, Cinthya, eres una gran persona, quizá un poco retorcida… pero al fin de cuentas, buena. ¿Sabes? Acá, entre nos, siempre te he envidiado.

			—¿Tú?, ¿a mí? ¿Por qué? ¿Qué he hecho para que la señorita encanto y perfección me envidie? —Levantó una ceja.

			—Eres fiel a tu corazón y proteges a los que amas, vives con tus propias reglas…

			—No empieces a adularme, Flauta, que no somos amigas. —Trato de disimular una sonrisa. 

			—Lo que tú digas —Correspondió Karla con complicidad.

			—Es tiempo de que olvides todo lo que tu madre te ha hecho creer y de que empieces a confiar más en tus instintos, Karla. 

			—Para ti es fácil decirlo, siempre has sido muy fuerte.

			—En apariencia, pero en el fondo también tengo grietas, la diferencia es que yo ataco como gata salvaje cuando me siento agredida. Amarse y aceptarse a uno mismo es el primer paso para ser feliz.

			—Lo sé, por eso estoy dispuesta a tomar terapia. Jake tiene razón, estoy enferma y necesito ayuda profesional.

			—Entonces qué esperas, dile que admiras al chico de la calle que logró sobreponerse a la adversidad y salir adelante, que no te avergüenzas de su trabajo, de lo que él es. —Hizo una pausa—. ¿Sabes?, eres una Flauta afortunada, has encontrado al flautista adecuado para sacar de ti las más perfectas y exquisitas notas. Quizá Jake no te dará los lujos a los que estás acostumbrada, pero se asegurará de darte un vida digna y mejor que la que has tenido hasta ahora. Te dará un verdadero hogar, Karla. 

			—Eso no lo duden —intervino Jake emocionado, estaba recargado en el marco de la puerta.

			—¿Qué, no te habías largado? —lo acusó Cinthya en tono brusco.

			—Sí, pero oí que la plática se ponía interesante y me regresé, estaban tan absortas en su charla que ni cuenta se dieron que estaba aquí.

			—Eres un sinvergüenza. —Sonrió Karla coqueta.

			—Oui, lo reconozco, pero así me quiere mi flautita… —La besó con suavidad en los labios.

			—No se pongan melosos, que eso me da nauseas. —Puso los ojos en blanco—. ¿A qué hora te trasladan? —preguntó seria.

			—Aún no lo sé, el médico dijo que en cuanto el papeleo estuviera listo, nos avisaría —respondió tensa. 

			—¿Vas a hablar con Alex antes de marcharte? Aunque sea, hazlo por teléfono. —Cinthya miró inquisidora a Karla, la tregua había terminado—. Es lo menos que le debes después de la humillación de la cual será objeto…

			—No habrá tal humillación porque sí habrá boda… —alegó Karla segura.

			—¿De qué diablos estás hablando? —Cinthya estaba por perder la poca paciencia que le quedaba.

			—Esta mañana hablé con el padre David y aceptó casarlos, claro que antes se asegurará de que lo dicho por mí sea cierto. —Sonrió satisfecha.

			—¿Qué le dijiste?

			—Toda la verdad, además de que Alex y tú se aman, y como el padre David los conoce bien, aceptó casarlos aún sin correr amonestaciones…

			—¿Por qué hiciste eso? Yo no deseo casarme con él —espetó furiosa—. Eres igual de manipuladora que tu madre…

			—¿Estás segura? En lugar de asustarte, deberías aprovechar la oportunidad que se te da. Tú decides, Cinthya, tienes al párroco dispuesto, banquete y luna de miel incluidos, solo tienes que convencer al novio, y siendo honestas, no creo que tengas mayor problema con eso. —En ese momento entró el médico y la enfermera. El galeno los regañó por estar los dos en la habitación cuando la orden era que nada más uno podía estar ahí. 

			Una hora más tarde, Karla y Jake se marcharon en la ambulancia. Bárbara llegó a tiempo para despedirlos, le pasó el móvil a Karla para que pudiera hablar unos minutos con su hermano.

			Una vez a solas en su habitación, Cinthya se hundió en sus pensamientos, al menos ya tenía las respuestas que tanto la habían inquietado.

			***

			—¿Alguien sabe dónde está Alex? —preguntó Dante impaciente. Cuando organizó una despedida de soltero para él, esperó que al menos estuviera presente.

			—No, ahora que lo mencionas, hace un rato que no lo veo —respondió Ian.

			Dante deambuló por el salón hasta que se le ocurrió buscar en la terraza.

			—Sabía que te encontraría aquí. Cuando te organicé esto esperaba era que estuvieras presente, hermano —le reclamó.

			Alex no dijo nada, permaneció impávido viendo el lago. 

			—¿Vas a decirme que por fin entraste en razón y vas a cancelar la boda? —preguntó esperanzado mientras daba un trago a su bebida.

			—No.

			—¿Entonces? Sigues con eso de atarte a la mujer equivocada…

			—¿Tú qué sabes de eso, Dante? Lizzy es perfecta.

			—No, no lo es, pero yo aprendí a valorar sus virtudes y a amar sus defectos, ahí está el meollo del asunto.

			—Hay tantas cosas que nos separan…

			—Sí, lo sé, Laura me ha dado una versión exagerada de lo que pasó el día de mi boda. La verdad es que no sé qué creer, ya que no he hablado con Cinthya, al parecer, cambio el número de su móvil, y cuando está en casa no contesta, así que la única opción para conocer qué pasó en realidad eres tú.

			—Yo tampoco sé qué creer, Cinthya siempre ha sido mi adorado tormento, mi dolor de cabeza personal… Tú sabes que he luchado contra lo que siento desde hace años, pero verla convertida en toda una mujer. ¡Dios!, me volvió loco en cuanto la vi en el aeropuerto, no pude resistirme, y ser testigo de cómo los hombres se la comen con los ojos me desquicia, odio pensar que no soy correspondido…

			—¿Quieres dejar de torturarte? Cinthya te ama.

			—Cinthya no me ama, si fuera así, no habría aceptado que se acostó conmigo por fastidiar a Karla. 

			—No estuve ahí, pero te puedo asegurar que lo que Cinthya dijo no es verdad. Hasta donde sé, Laura la intimidó e insultó al grado que ella hizo lo que siempre ha hecho cuando se siente insegura: tirar zarpazos a diestra y siniestra. —Le colocó una mano sobre el hombro—. Me extraña de ti, Alex, ¿acaso no la conoces? Recuerda que desde niña ha reaccionado así cuando se siente herida o atacada.

			—Yo… no sé. —De pronto, la escena que tanto lo había torturado apareció en su cabeza, pero con un enfoque diferente, desde una perspectiva que a él no se le había ocurrido analizar.

			Recordó el rostro de Cinthya y comprendió que Dante podría tener razón. Él mejor que nadie conocía su vulnerabilidad. En el semblante de ella se podía leer que estaba destrozada por los comentarios hirientes de su madre, y él no hizo nada para defenderla, al contrario, se unió al grupo de inquisidores para quemarla viva.

			—Alex, recapacita.

			—No puedo, he dado mi palabra y, como hombre que soy, tengo que cumplirla.

			—¿Aun a costa de tu felicidad?

			—Sí, Karla no se merece tal humillación, ella siempre ha sido buena conmigo.

			—Sí, no lo niego, pero tú no la amas, su relación es solo una caricatura que Janine y Laura se han empeñado en mantener viva. Tú sabes que he respetado las decisiones que has tomado, aunque no esté de acuerdo, como ese capricho tuyo por vestir horrendo, pero no puedes negar que con Cinthya eres tú mismo, ella saca lo mejor de ti…

			—Y también lo peor.

			—Se complementan, son una extensión del otro, parte del mismo ser, y separados no funcionan, siempre habrá un vacío que nadie más llenará, y lo sabes.

			—Es muy bonito lo que dices, pero no es tan fácil…

			—¿Por qué no? Me dijiste que antes de la inoportuna intervención de Laura, estabas dispuesto a cancelar la boda. ¿Qué te hizo cambiar de parecer? Y deja de alegar eso de que diste tu palabra.

			—Porque me di cuenta de que ella no me ama, por eso.

			—¡Que no te ama! ¡Por favor, Alex! Hasta un ciego puede verlo, ella está loca por ti desde que tiene memoria. Eres y siempre serás su príncipe azul.

			—Quisiera creerte, pero…

			—Pero ¿qué, hermano? No lo pienses más y actúa. ¿Acaso crees que no nos dimos cuenta del cambio que obró en ti? Por un espacio breve volviste a ser el mismo de antes y no aquel autómata que solo vive para el trabajo.

			Alex recordó que cuando estaba con ella se sentía vivo, pasional, capaz de luchar contra cien ejércitos, alcanzar la luna, convertirla en queso y cenársela con un bolillo.

			—No lo sé, Dante, ella no hizo nada por defenderse, por aclarar las cosas conmigo —alegó.

			—Tú estás dispuesto a casarte con Karla, ¿no? «El que esté libre de pecado…»…

			—«Que tire la primera piedra» —completó—. ¡Dios!, ya no sé ni qué pensar. Tu hermana es todo un enigma, un gran signo de interrogación.

			—Pero, aun así, la amas.

			—Más que a mi vida.

			—¿Entonces?

			—Entonces nada, ella ya tomó su decisión, y mientras Karla no me deje plantado en el altar, no haré absolutamente nada por evitarlo.

			***

			El móvil de Cinthya sonó sacándola de sus pensamientos.

			—Hola, Bárbara —respondió con voz apagada.

			—¿Se puede saber dónde rayos estás?

			—Yo… —Se aclaró la garganta—. En el parque, necesitaba pensar.

			—¿Y qué demonios estás esperando, Dear? ¿Un milagro? Estoy en el aeropuerto y ya compré los pasajes.

			—¿Pasajes? No entiendo…

			—Jake habló conmigo, así que no pongas pretextos, ya traigo tu maleta y nos vamos en dos horas a México. No me hagas ir por ti, honey, o tendrás que soportar mi furia. Aquí te espero.

			Cinthya llegó al aeropuerto veinte minutos después, por desgracia una tormenta impidió las salidas, pasaron toda la noche en espera de que abrieran ruta, lo cual no se dio hasta entrada la mañana.

			—Ten, como ya no nos da tiempo, tienes que cambiarte aquí —le ordenó Bárbara extendiéndole una bolsa de viaje. 

			—¿Qué? ¿Qué hay aquí dentro?

			—Un vestido decente, cosméticos, anyway, todo lo necesario. Anda, que tenemos el tiempo contado para llegar.

			El avión aterrizó sin contratiempos, pero el aeropuerto de la ciudad de México estaba vuelto un caos. Ian estaba esperándolas y, por más que trató, no pudo evitar el tráfico. Al parecer, la selección de futbol regresaba del extranjero luego de haber ganado un partido, y la conmoción era tal que conseguir salir del bullicio era toda una misión imposible. 

			—¿Qué hacemos, honey? A este paso no llegaremos a tiempo —dijo Bárbara preocupada.

			—Si la novia no va a presentarse, qué más da que lleguemos tarde, a fin de cuentas, no habrá boda —expresó Cinthya nerviosa, para ella no pasó desapercibido el cruce de miradas entre Bárbara e Ian—. ¿Qué pasa? ¿Me están ocultando algo?

			—No, para nada. —Se apresuró a decir Ian manteniendo su mirada al frente. 

			Treinta minutos después, estaban atrapados en un embotellamiento provocado por una manifestación de maestros inconformes que mantenían bloqueada la circulación.

			—La iglesia no está lejos, ¿por qué no vamos caminando? —sugirió Bárbara.

			—De acuerdo, estar aquí atrapada me desquicia. —Sin perder tiempo, Cinthya salió del auto y comenzó a caminar rumbo a la iglesia. 

			En ese momento caía una brisa de lluvia muy tenue que apenas era perceptible, pero como por arte de magia, a unas cuantas cuadras de haberse bajado del vehículo, el cielo descargó con fuerza su carga que en cuestión de minutos inundó las calles y a ellas las dejó empapadas. 

			—¡Nada más esto me faltaba, presentarme en la iglesia como pollo remojado! Dime, Bárbara, ¿acaso no es este el aspecto perfecto para decirle a Alex que su novia se ha fugado con otro? —expresó mientras buscaba un lugar en el cual resguardarse de la torrencial lluvia.

			—Aun mojada te ves adorable —mintió Bárbara con una sonrisa.

			—Sí, claro, eso ni tú misma te lo crees. 

			—Démonos prisa, la ceremonia debe estar por empezar —comentó Bárbara mientras la jalaba del brazo para instarla a continuar.

			—No entiendo ese afán tuyo por llegar. Si no va a haber boda, ¿qué más da que lleguemos unos minutos tarde?

			—Le prometí a Karla y a Jake que me aseguraría que estuvieras allí a tiempo.

			—¿A tiempo para qué? ¿Para darle la buena noticia a Alex? —se mofó.

			—Supongo que sí. 

			Corrieron juntas, la iglesia estaba a solo dos cuadras de distancia. Poco antes de llegar, a Cinthya se le atoró el tacón en una alcantarilla, al intentar sacarlo, este se desprendió del zapato y se fue entre el agua corriente.

			—¿Lo ves? Soy un imán para la mala suerte, siempre me pasan cosas…

			—Lo dicho, sweetie, eres un auténtico coyote calamidad.

		

	
		
			CAPÍTULO XVIII

			Alex aguardaba junto al altar cuando un murmullo colectivo le hizo dirigir su atención hacia la entrada. Esperaba encontrarse con Karla cubierta por una gran sombrilla para resguardarse de la lluvia, en lugar de eso, una mujer desaliñada, empapada hasta el punto de dar risa, cojeando porque el tacón de uno de sus zapatos se había desprendido, caminaba hacia él.

			—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Alex alzando una ceja.

			—Vengo a decirte que la novia no va a llegar, se fugó anoche con Jake, y si no calculo mal, en estos momentos la Flauta debe estar de interna en una clínica de rehabilitación para trastornos alimenticios. 

			—Regresaste a tu cabello el color azul. —Sonrió complacido al tiempo que tomaba un empapado mechón con los dedos.

			—Té estoy diciendo que tu novia te ha dejado plantado en el altar, ¿y tú me haces comentarios sobre mi cabello?

			—¿Qué? —preguntó confuso. En cuanto la vio llegar a su lado, no puso atención a nada más, incluyendo lo que ella le había dicho.

			—Lo que oyes, huyó, se fue… Ah, y cuando salga de la rehabilitación, Jake y ella se van a casar, ahora sí será una doña en toda regla.

			El padre David, al ver entrar a Cinthya y dirigirse hacia Alex, se unió a ellos. 

			—Creí que Karla había hablado contigo, hijo —interrumpió el padre dirigiéndose a un pasmado Alex—. Ayer muy temprano pasó a visitarme y me lo contó, también me comentó que ustedes dos se iban a casar, pero al parecer, se equivocó, lo que ella me dijo no concuerda con lo que yo estoy viendo. 

			—¿Qué?

			—No sabes decir otra cosa que no sea: «¿Qué?» —preguntó exasperada, imitando con exageración el rostro confundido de Alex.

			Él sacudió la cabeza, las últimas horas habían sido extremas y cargadas de emociones fuertes. Miles de ideas se agolpaban en su cabeza saturándola de información, entonces un pensamiento se impuso y borró de golpe a todo lo demás. Tenía ante sí la oportunidad de casarse con Cinthya, la cuestión era sí estaba dispuesto o no. 

			—No, padre, Karla no se equivocó, proceda, la novia ha llegado —comentó lanzándole a Cinthya una mirada de advertencia, misma que ella ignoró. 

			—Por supuesto que no habrá boda —rezongó.

			—Sí la habrá.

			—Padre, ¿podría darme unos minutos con este cabeza dura? 

			—Sí, claro, pueden usar la sacristía para que hablen. 

			—Gracias, eso haremos. —Tomó a Alex del brazo y lo arrastró a donde el sacerdote les indicó.

			—¿Acaso estás demente? —Sus gritos se oían por todo el templo—. Ayer se lo dije a Karla y hoy te lo repito a ti: ¡No pienso casarme! Y menos aún con una maldita boda prestada.

			—¿Es eso lo que te preocupa, los adornos, el vestido, el banquete…?

			—¡No! ¡Demonios! 

			—No blasfemes, estamos en la casa de Dios.

			—¡No me regañes como si fuera una cría!

			—Entonces no te comportes como tal.

			—No lo entiendes, ¿verdad?

			—¿Qué quieres que entienda? ¿Qué Karla tuvo el suficiente sentido común para reconocer que atarse a mí era un terrible error, y por eso preparó todo para que yo pudiera casarme con la mujer a la que realmente amo? Yo lo tengo bastante claro, al parecer, la que no lo quiere entender eres tú.

			—¿Acaso eres tan imbécil que no te das cuenta que odio que me manipulen? —soltó exasperada.

			En el templo, los asistentes murmuraban y algunos reían con la riña que se llevaba a cabo dentro de la sacristía.

			—Ya me estás insultando, lo cual indica que vamos por buen camino, así que déjate de niñerías, arréglate un poco y salimos juntos. —Su tono de voz no daba lugar a réplicas—. El padre David no va a esperar por siempre para casarnos.

			Cinthya bufó.

			—Eres un arrogante.

			—De qué te quejas, éste es el Alex que querías, ¿no? —Tomándola desprevenida, la abrazó con fuerza y la besó con todo el amor que tenía para darle. 

			Cinthya fue testigo de cómo los besos de Alex derrumbaban todas sus defensas y argumentos, en ese momento solo existían él y ella sumidos en ese sentimiento tan grande que los cegaba a todo lo demás. 

			—¿En verdad me quieres por esposa? ¿No te importa que sea como el coyote calamidad y tenga un carácter de los mil demonios?

			—Adoro al coyote calamidad. —Volvió a besarla.

			—Umm, umm. Me permite, joven, tengo una novia que preparar para la ceremonia. —expresó Arenzzo con gesto inquisitivo.

			—¿Arenzzo? ¿Qué haces aquí? 

			—Desde que Karla me pidió un vestido de novia, me quedé con la inquietud. Confieso que en secreto comencé a trabajar en ello, por eso, cuando el día de ayer ella pasó a mi taller y me pidió que la ayudara con urgencia a conseguir uno para ti, no lo pensé; así pasé toda la noche trabajando en mi ópera prima. —Dio un par de aplausos y, en un instante, un sequito de jóvenes cargados de paquetes invadió la habitación. Después echó a Alex fuera y le cerró la puerta en la nariz.

			Veinte minutos más tarde, la lluvia se había marchado, el sol intentaba hacer su aparición entre los restos de las nubes grises. Arenzzo sacó a Cinthya por la puerta trasera del templo. 

			Ayudada por los asistentes del diseñador, caminó aturdida para dirigirse a la entrada principal donde, para su sorpresa, la esperaban sus padres, Dante, Lizzy, Ian y Bárbara.

			—Hija, siento mucho lo que pasó, Karla me explicó todo y comprendí que he sido muy dura e injusta con los dos. Lo que hizo Janine no tiene justificación, y lo peor es que sin saber, la ayudé con sus planes, yo…

			—Nunca he entendido por qué me odias tanto. —Por fin se atrevió a dejar salir las palabras que llevaba años posponiendo. 

			—No te odio, es solo que por ser hija única de un matrimonio conservador, recibí una rígida educación. Se me enseñó a no cuestionar las órdenes de mis padres, en cambio, tú siempre me has plantado cara y te revelas a mis designios. No sabía cómo lidiar con eso. Yo tenía planes para ti y nunca me paré a pensar que no tenía derecho a dirigir tu vida. Espero que algún día puedas perdonarme —comentó su madre apenada.

			Era una forma, incluso patética, de pedir perdón, pero Cinthya sabía bien que para su madre era muy difícil aceptar sus equivocaciones, por lo que reconoció el mérito. Se preguntó si ella misma tendría el valor de reconocer las suyas, quizá no.

			Asustada, miró a su alrededor. ¿En verdad era eso lo que quería? ¿Una boda prestada? ¡No! Estaba dejándose llevar por la emotividad del momento, y una decisión como esa no podía tomarse a la ligera. No tenía duda de sus sentimientos por Alex, de eso estaba más que segura, y enfundado es ese esmoquin estaba arrebatador, pero… como siempre el maldito pero no la dejaba en paz. 

			Haciendo caso a su instinto, corrió y corrió, no supo cuánto, se trepó a un taxi y le pidió que la llevara a la mansión De Anda. Antes de perder todo valor, se dirigió hacia la motocicleta de Dante que estaba guardada en el garaje, se arrancó el velo, montó en ella, aceleró y no volvió la vista atrás.

			***

			Alex estaba sentado en el pequeño café del pueblo de San Lázaro. No entendía por qué su tío José lo había enviado al rancho Las tres ánimas con tanta urgencia. A su parecer, ese asunto no requería de tanta atención, aunque, pensándolo bien, quizá era lo mejor. Mantenerse ocupado lo ayudaría para permanecer cuerdo.

			Reconoció que aún no podía reponerse del plantón, pensó en que era absurdo que dos mujeres lo despreciaran el mismo día, solo a él podían pasarle cosas así.

			Trató de no pensar en Cinthya, aún le dolía la manera tan cobarde en que huyó del templo dejándolo realmente consternado. Aunque el imaginarla trepada en la motocicleta de Dante, vestida de novia y deambulando por las carreteras le causaba gracia. Se preguntó por qué, a pesar de todo, no era capaz de odiarla, ¿qué tenía esa inmadura chica que no era capaz de olvidarla? 

			Lo peor de todo era que en el fondo la comprendía, él en su lugar habría estado aterrado. ¿Tendría razón Dante al decirle que le diera tiempo para asimilar las cosas? Su primo aseguró que cuando ella estuviera lista, volvería a él por voluntad propia. 

			Estaba sumido en sus pensamientos cuando el mesero se acercó y colocó frente a él una tarta de manzana. Durante unos segundos su cerebro se bloqueó para después trabajar a una velocidad increíble. Intrigado, alzó la mirada y comenzó a recorrer el lugar hasta posarse en una chica de cabellos azul nocturno que, con una cuchara de plata en la mano, lo miraba de forma provocativa. 

			El corazón le dio un vuelco y su estómago supo lo que era someterse a una compresión total en cuestión de segundos. ¿Cómo podía una persona amar y odiar al mismo tiempo? No se podía, la respuesta era muy sencilla, el amor seguía ahí, solo que un poco resentido. ¿Cómo pretendía castigarla con indiferencia si nada más verla reaccionaba como un chaval emocionado?

			Sonrió con ironía. Para su fortuna o desgracia personal, según el enfoque con que se viera, amaba a esa compleja mujer. Sería un hipócrita al decir que le cambiaría algo, si la materia se modifica, pierde su esencia, y él la quería tal cual. 

			Al cruce de miradas, esa extraña comunicación entre ellos, una vez más, habló, Cinthya comenzó a lamer la cuchara, a lo que Alex, sin perder tiempo, se acercó hasta ella, la puso de pie y, aprisionándola en sus brazos, le advirtió: 

			—Nunca comiences un juego que no piensas terminar.

			—¿Quién dice que no estoy dispuesta a terminar? El hecho de que el final resulte poco convencional no significa que por eso no sea válido.

			—¿Qué estás tratando de decirme? 

			—No todos los jugadores buscamos la misma meta, al menos no por ahora.

			—Entiendo, no quieres casarte conmigo, ¿es eso?

			—Quiero que cuando ese momento llegue, estemos realmente preparados los dos.

			—¿Debo entender que las cosas tienen que hacerse a tu modo o no se hacen?

			—Lo siento, Alex, en verdad, sé que fue una cobardía huir como lo hice, pero no podía… yo… 

			—No podías soportar que te manipulen, lo entiendo, Dante habló conmigo. —Hizo una pausa—. ¿Por qué no respondiste a mis llamadas?

			—Necesitaba tiempo para pensar y aclarar mis ideas. Si no quieres estar con una loca bipolar, lo entenderé. 

			—¿Qué planes tienes entonces?

			—Mi apartamento en Nueva York no es muy amplio, y ahora que Ian piensa instalarse con Bárbara, creo que no será muy cómodo. Sin embargo, tengo interés por cierto rancho mexicano. Me han dicho que la nueva dueña es muy extraña, se rumora que esta media cucú, que se la pasa tomando fotografías y molestando a los demás, sobre todo al nuevo administrador, del cual todos sospechan que está enamorada, dicen que él es un tipo por demás atractivo, seguro en sí mismo y con una inteligencia sorprendente. Aun no se sabe si habrá boda, aunque, ¿quién dice que todas las historias de amor tengan forzosamente que terminar en matrimonio? No es una regla general, ¿o sí?

		

	
		
			EPÍLOGO

			Alexia Salazar De Anda llegó al mundo con un fuerte chillido, indicando que venía con todo para enfrentarse a la vida.

			Cinthya era feliz viviendo en la propiedad de Las tres ánimas, que bajo el experto manejo de Alex, era próspera y rentable. Ella compaginaba a la perfección su trabajo como fotógrafa y su recién estrenada maternidad. Aunque la llegada de Alexia no fue algo planeado, no podía ser más perfecta, llegó justo cuanto tenía que llegar. 

			Alex era un excelente padre y compañero de vida, soportaba estoico todas sus locuras y le plantaba un «estate quieta» cuando era necesario. La apoyaba en todos sus proyectos y jamás mutilaba sus alas, al contrario, la impulsaba a volar cada vez más alto.

			La relación con su madre mejoró un poco, era imposible salvar de la noche a la mañana el gran abismo que se creó con los años, por lo que decidieron dejar que el tiempo se encargara. 

			Dante y Lizzy estaban a la espera de su primer hijo, el cual, según los ultrasonidos, era un niño.

			Karla hacía tiempo que había sido dada de alta, pero tenía que asistir a terapia dos veces por semana. Jake había dejado su trabajo como stripper y ahora formaba parte de la flotilla de ingenieros en una compañía de renombre, propiedad de un amigo de José de Anda, que, por cierto, no había tenido inconveniente en recomendarlo. 

			Amparada por la sombra del gran álamo, por el que tantas veces trepó de niña, Cinthya contemplaba el paisaje. Alexia descansaba sobre el pecho de su padre que se había quedado dormido sobre la manta después de comer. Guardó los restos de la comida en la cesta para picnic. 

			Se tomó unos minutos para, en silencio, contemplar a sus dos amores. No perdió la oportunidad de inmortalizar ese momento en una fotografía: la cabecilla dorada recargada en el amplio pecho masculino, los fuertes brazos que sostenían con amor y ternura el frágil cuerpecito de su hija, protegiéndola. Sabía con toda certeza que Alex daría su vida por ellas.

			—Mi bello Alex —susurró mientras lo contemplaba con adoración y le retiraba un rubio mechón de la frente. A petición suya, él volvía a llevar el cabello largo. 

			Era el hombre más hermoso que jamás hubiese visto, no se cansaba de admirarlo. No solo era su atractivo físico lo que la tenía completamente enamorada, era todo él en conjunto: su madurez, la lealtad hacia su gente, su gran corazón, la forma en cómo se desempeñaba con sus trabajadores y cuidaba de los más desprotegidos. Su temple y carácter, el cual sacaba cuando era necesario. Eso sin contar con su lado tierno y algunas veces salvaje que le mostraba a ella en la intimidad de su habitación. Compartir cama con él noche a noche era algo más que sexo. 

			De pronto llegaron a su mente las palabras que Maricela una vez le dijera: «la cama donde le entregas a tu pareja no solo tu cuerpo, sino la vida misma, es sagrada, y corromperla es un sacrilegio…».

			En un principio, ella no comprendía de qué hablaba su amiga, solo veía la infidelidad de Javier y punto. Ahora sabía que había más que sexo implicado, se trataba de algo íntimo, una complicidad única, algo que no se bebe compartir con nadie más que con tu pareja.

			¿Estaría siendo una cobarde al negarse por completo al compromiso? Ella no creía en el matrimonio, pero Alex sí, para él era algo importante y de valor. ¿Qué le costaba ceder si con ello lograba que él estuviera en paz? 

			Noche a noche se entregaba a él completa, sin reservas ni caretas. ¿Entonces? ¿De dónde surgía ese miedo absurdo? Maricela tenía razón, más compromiso que el que había entre ellos no existía.

			«Arriésgate, Cinthya, el amor vale la pena…». Las palabras de su amiga resonaban en su cabeza.

			Solo Alex conocía su lado más vulnerable, le había demostrado que valoraba sus virtudes, pero, sobre todo, que amaba sus defectos, respetaba sus gustos y alentaba sus proyectos. Quizá era tiempo de bajar un poco la guardia, dejar los miedos atrás y dejarse cazar. Y ¿por qué no?, celebrarlo con una tarta de manzana…

			FIN
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			Siena

			—¿No ha llegado el representante de McTavish? —Alessio se quedó de pie con las manos apoyadas en las caderas y el ceño fruncido mientras permanecía atento a la respuesta de Mónica, la asesora jurídica de Modas Rimbalzi. Alessio esperaba que, si no había llegado todavía, al menos le informara de que estaba de camino a las oficinas en ese momento.

			—No —fue la escueta respuesta de ella al tiempo que contemplaba a Alessio y percibía como la sorpresa inicial reflejada en su rostro dejaba paso al enojo.

			Mónica dedujo que su sorpresa se debía a que pasaban algunos minutos de la hora acordada, lo cual lo había irritado. A ella no le gustaría estar en la piel del representante de McTavish en esos momentos.

			Alessio permaneció indeciso por unos segundos. Se limitó a lanzar una mirada a su reloj e inspiró de manera profunda en un claro síntoma de que se estaba controlando, de que si aquella situación se prolongaba por más tiempo, sería capaz de ser él quien rompiera el acuerdo con la casa de modas británica. Le fastidiaba aquel retraso. Se suponía que ya debía estar en las oficinas de su compañía para la reunión programada. ¿Qué sucedía? ¿Se habría echado atrás ese viejo zorro de McTavish y ahora decidía darle plantón? Que él supiera, no habían recibido ningún comunicado por parte de él o de algún representante de la firma diciendo lo contrario.

			— ¿Ha habido algún comunicado o llamada en referencia a esta cita?

			—Que sepamos, no ha habido nada. Nadie ha llamado o enviado un correo electrónico para cancelarla —le respondió, con total seguridad, ella mientras cruzaba los brazos bajo su pecho y entornaba su mirada hacia Alessio—. ¿Temes que nos den plantón?

			Alessio sacudió la cabeza desechando cualquier conjetura sobre lo que podría haber sucedido para que se produjera ese retraso. Sería mejor no dejarse llevar por banas especulaciones. Esperaba que existiera una explicación lógica para tal situación.

			—No. Pero espero que se presenten cuanto antes para acabar con esta incertidumbre —le aseguró con una sonrisa, consciente de que Mónica tenía la misma impresión que él.

			—Yo también. La colaboración con McTavish es necesaria para el futuro de Modas Rimbalzi —murmuró ella con una mirada de temor por la reacción que pudiera tener Alessio ante aquella inesperada situación.

			Y mientras, Alessio, con las manos en los bolsillos, miraba a Mónica con gesto turbado.

			***

			La chica daba vueltas sin sentido por la habitación del hotel mientras miraba por todas partes, incluso debajo de la cama, como si estuviera buscando algo.

			—Llegamos tarde, Claire —exclamó alterada por este hecho mientras recogía sus zapatos negros de tacón de casi diez centímetros y dejaba escapar un grito de triunfo. A continuación, se sentó en la cama para ponérselos, con una pierna cruzada sobre la otra.

			— ¿No me digas? ¿Y a quién se debe este retraso? —Había un toque mordaz en la pregunta de Claire, la representante de McTavish—. Tal vez, si no te hubieras empeñado en salir anoche a conocer Siena… —le recordó con sus labios fruncidos en un mohín de desagrado y cogió la chaqueta de su traje para ponérsela en el pasillo del hotel en el que se hospedaban.

			—No fue para tanto. Además, debes reconocer que nos lo estábamos pasando bien con aquel par de italianos —le recordó mientras hacía que sus cejas formaran un arco perfecto sobre su frente en clara alusión a ellos y a su atractivo.

			Claire se limitó a poner los ojos en blanco ante este comentario y trató de dejarlo pasar e incluso de olvidarse de ello.

			—Oh, sí, claro, por supuesto. Si tenemos en cuenta que fuiste tú la que les dio cuerda para que no se despegaran de nosotras en toda la noche —comentó con una mirada acusadora dirigida hacia su amiga, como si ella fuera la única responsable de aquello—. Por favor, Shae, no hemos volado hasta Italia en busca de un romance con un par de apuestos italianos. Ni a hacer turismo por la Toscana, sino, más bien, a cerrar el trato que mi padre dejó a medias y regresar a Londres de inmediato —le recordó, furiosa consigo misma por haber dado pie a aquella situación. Por haberse permitido aquel pequeño capricho.

			Lo cierto es que lo estaban pasando bien y que la compañía era agradable, pero no era lo que habían ido a hacer a Siena. Claire hubo de mostrarse fría y algo borde entrada la madrugada para quitárselos de encima, ya que las atenciones e intenciones de ellos no iban por el mismo camino que el de ellas.

			—Venga, subamos a ese taxi. ¿Tienes la dirección? —preguntó mientras abría la puerta del coche y se metía dentro, con Shae poco menos que a la carrera.

			—Sí, no te preocupes —le aseguró acomodándose en el taxi a empujones y chapurreando italiano para indicarle la dirección al taxista.

			***

			Alessio y Mónica regresaron al interior del despacho donde los aguardaba Fabio, amigo y socio del primero. Fabio permanecía sentado detrás de la impresionante e impoluta mesa de madera maciza mientras tecleaba en el portátil. Lanzó una mirada por encima de la pantalla a los recién llegados. Al comprobar el semblante de Alessio, dedujo que no estaba contento con la manera en la que se estaban desarrollando los acontecimientos.

			—Sospecho por la expresión de tu rostro que el representante de McTavish se retrasa. Y desde que nos conocemos, soy consciente de que odias la impuntualidad en las personas. Sobre todo cuando se trata de reuniones de negocios. ¿Me equivoco? —preguntó, arqueando sus cejas en clara señal de escepticismo y expectación.

			Alessio emitió una especie de gruñido mientras daba vueltas cual fiera enjaulada por el amplio despacho con vistas a la hermosísima Torre del Mangia, en la Piazza del Campo. Con el ceño fruncido, la americana de su traje abierta y las manos en el interior de los bolsillos, su semblante reflejaba una mezcla de preocupación, crispación e incluso temor.

			— ¿Dónde coño ha quedado ese dicho que habla de la puntualidad británica? —estalló con una pregunta cargada de ironía, mirando a Fabio por primera vez desde que regresara al despacho.

			—Bueno… Ya sabes que las reuniones de negocios siempre cuestan al principio —le comentó su colega. Se levantó de la mesa, abrochó su chaqueta y miró a su amigo con escepticismo antes de centrarse en su ayudante Mónica.

			—Está cabreado por la impuntualidad de McTavish, y en parte no se lo niego. Teme que al final no se presente. —Aquella aclaración por parte de Mónica disparó las alarmas en la mente de Alessio. Este se había planteado la remota posibilidad de que eso llegara a suceder. Pero no se lo confesaría a su socio y amigo. No cuando necesitaban ese contrato de asociación para sacar adelante Modas Rimbalzi, su empresa de modas en la Toscana.

			—No me gusta que me hagan esperar, como bien sabes. Es uno de mis principios en los negocios —le respondió con firmeza—. Aunque se trate del gran magnate de la moda británica —puntualizó alzando su mano para recalcarlo y empleando un tono jocoso y rimbombante para referirse a él.

			—Ya, pero debes comprender que en esta operación McTavish es quien manda —le recordó un Fabio lleno de sarcasmo mientras sonreía divertido e intercambiaba una mirada de complicidad con la ayudante de Alessio.

			—Dejadme que os te refresque la memoria. Es él quien quiere abrirse camino en Italia, no os confundáis —matizó Alessio agitando su mano delante de los dos para dejar clara cuál era la situación real—. Roger McTavish pretende empezar a expandir su firma de moda en Italia. Y para ser más exactos, aquí, en Siena. Luego es él quien tiene más interés que nosotros en esta transacción. ¿No creéis? —les preguntó alzando una ceja en clara señal de suspicacia.

			—Si te soy sincero, Alessio, creo que a ambas firmas nos conviene. No olvides que un acuerdo con McTavish significará un buen impulso a nuestra propia marca de ropa, algo tocada últimamente en lo referente a las ventas. Formar parte de su gran imperio textil es una oportunidad que muchos cogerían a ojos cerrados —le recordó Mónica, frunciendo sus labios en un mohín que no gustó nada a Alessio, quien le lanzó una mirada nada amistosa mientras él emitía una especie de gruñido de desaprobación, aunque en el fondo era consciente de que llevaba toda la razón.

			Cuando recibieron la propuesta de MacTavish, hacía ya algunos meses, para abrirse camino en Italia, Alessio lo concibió como una gran oportunidad para afianzar su propia firma de trajes para el hombre y la mujer del siglo actual. Una colaboración que sin duda beneficiaría a ambos.

			—Pero ello no quita que se esté retrasando en su primera reunión después de haber concretado el acuerdo —matizó Alessio esgrimiendo un dedo frente a su amigo para recalcar aquella información.

			—Dime, ¿crees que el viejo oso saldrá de su caverna y vendrá en persona a supervisar la operación?

			—No. No creo que sea él quien venga —respondió Alessio sacudiendo la cabeza muy convencido de ello y restando importancia a este hecho—. Mandará a alguno de sus principales socios. Alguien de plena confianza para cerrar el acuerdo.

			—Pues no sé a quién enviará porque Adrian, su primogénito, renunció a dirigir la compañía, como sabrás —le recordó Mónica desde la ventana por la que observaba el paso de la gente

			—Lo sé. Vive en Verona con la dueña de una trattoria.

			—Hay que tenerlos cuadrados para enfrentarte al viejo McTavish y renunciar a dirigir su gran imperio de la moda, que tiene distribuido por todo el Reino Unido y una gran parte de Europa. Eso y acabar en un trattoria en Verona sirviendo mesas —señaló Fabio emitiendo un silbido—. Apuesto a que al gran McTavish no le hizo nada de gracia.

			—Esas son cuestiones familiares que a nosotros no nos atañen. Cada uno es libre de elegir su destino —le comentó de pasada, sin demasiado interés en este asunto. Lanzó una nueva mirada a su reloj y sacudió la cabeza.

			—Tengo entendido que muy pronto será su hermana la que sustituya a su padre al frente de la compañía, si no lo ha hecho ya —puntualizó Mónica concentrando la atención de Alessio en ella.

			—Claire McTavish —pronunció Fabio, frunciendo sus labios en una mueca de sorpresa y abriendo los ojos como platos.

			—Espero liquidar los flecos que quedan pendientes antes de que se produzca el relevo —comentó Alessio preocupado por el devenir que pudiera tomar la compañía.

			— ¿Lo dices por ella? —preguntó Mónica alertada por la expresión del rostro de él. Y por el tono empleado para referirse a ella.

			—Un cambio en la dirección a estas alturas podría hacer que las condiciones de la operación variaran. ¿Entiendes a qué me refiero? Un punto de vista diferente en los negocios.

			—El punto de vista de una mujer —precisó Fabio con ironía, presintiendo que a Alessio no le hacía gracia tal vez tratar con una.

			—No es porque sea una mujer. Me preocupa la llegada de alguien nuevo que puede plantear ideas diferentes. ¿Cómo sabemos que no cambiará las directrices ofrecidas por su padre? Ella es más joven, con otra mentalidad y otra perspectiva. Tal vez sea más arriesgada, más moderna, más ambiciosa. En eso tenéis que estar de acuerdo conmigo. —Alessio arqueó las cejas en clara señal de escepticismo mientras su mirada iba de Fabio a Mónica.

			—No tiene por qué ser así. Y no lo sabremos hasta que no nos sentemos a negociar. Pero ¿por qué habrían de cambiar? Tenemos un preacuerdo con su padre —le recordó Mónica con un tono que indicaba que tenían las espaldas cubiertas en ese sentido—. Tendrá que avenirse a este.

			Alessio emitió un gruñido de desaprobación. No parecía fiarse mucho de esa nueva perspectiva.

			—Espero que tengas razón, ya que quiero acabar cuanto antes con ello. La zozobra de los mercados tiene a la compañía pendiente de un hilo. Las exportaciones han bajado, y espero que con la campaña de Otoño-Invierno, que debe estar lista en breve, las ventas suban. Me gustaría que pudiera lanzarse junto con las propuestas de McTavish.

			—Bueno, tal vez te equivoques y al final ese cambio pueda resultar beneficioso. No deberías precipitarte antes de saber qué tiene que ofrecer el representante cuando llegue.

			—Eso si llega —soltó, irónico, Alessio, mirando su reloj una vez más y abriendo sus ojos al máximo para dar a entender que no parecía empezar con buen pie.

			—Por cierto, la tal Claire McTavish no está nada mal, ¿eh? —Fabio empleó un tono bastante explícito sobre la clase de mujer que era.

			—No me interesa como mujer, si es eso lo que pretendes hacerme ver —bromeó Alessio ante el comentario de Fabio—. Lo único que me interesa de ella es que nos haga ganar dinero. El suficiente para reflotar nuestra firma de moda.

			—En serio, ¿no la has visto en ninguna revista? —Fabio parecía extrañado por este hecho y porque estaba convencido de que en cuanto su amigo la viera, cambiaría de opinión acerca de que su único interés en ella era el dinero. Intercambió una mirada con Mónica, pero ella se limitó a encogerse de hombros.

			—No. ¿Por qué? —le preguntó intrigado por la insistencia y el tono de las palabras de su socio.

			—Acabas de decir que no te interesa como mujer, así que…

			—Te repito que lo único que me interesa de ella es que va a hacerse cargo de la compañía. Y en qué medida va a afectar en su relación comercial con nosotros —le dejó claro. Sacudió la cabeza y lo miró sin comprender a qué diablos venía todo aquello—. Además, estoy seguro de que su aspecto será el de una mujer seria, recta, chapada a la antigua, callada. Se me ocurren muchos calificativos pensando en cómo puede ser. Supongo que será la típica dama inglesa estirada que…

			Fabio y Mónica intercambiaron sendas miradas de complicidad. Ambos parecían estar al tanto de quién era Claire McTavish, algo que Alessio parecía desconocer.

			El sonido de la puerta abriéndose dejó paso a la secretaria de Alessio seguida de dos mujeres jóvenes. Alessio se volvió, centrando toda su atención en ellas, como cabía esperar.

			—Las señoritas Claire McTavish y Shae Glynn —anunció con un tono de voz profesional mirando a Alessio y haciéndose a un lado para que pudiera contemplar a las dos mujeres.

			Alessio permaneció de pie en el sitio, con la mirada fija en las dos mujeres, mientras se preguntaba cuál de ellas sería la hija del gran McTavish. Sin duda que la presencia de ambas había trastocado sus ideas preconcebidas con anterioridad. ¿Una mujer chapada a la antigua? ¿Una dama inglesa estirada? ¿Aburrida? Todos los calificativos que había empleado segundos antes para referirse a ella acababan de perder valor. Lanzó una mirada rápida hacia Fabio, quien en ese momento trataba de ocultar la sonrisa al ver el gesto de asombro en su rostro . A eso se refería él cuando le había preguntado si la había visto en las revistas de economía, sociedad y moda. La sensación del año. Alessio controló el gesto de regocijo en el rostro de Mónica. Sin duda que ambos sabían de qué hablaban cuando se había referido a la hija de McTavish.

			Claire McTavish estaba a punto de convertirse en una de las mujeres más ricas y poderosas del Reino Unido. Sin obviar que era una mente brillante para los negocios. Su educación en las instituciones más influyentes y caras del mundo habían servido para modelar una mujer que vivía para los negocios. Desde que su hermano había renunciado, ella había tomado las riendas de McTavish junto a su padre. Pero en los círculos de sociedad y economía se comentaba que, desde hacía tiempo, era ella quien manejaba el timón de la nave. Que su padre había quedado como una figura corporativa para grandes eventos, para recibir galardones y asistir a cenas benéficas. Se lo había ganado después de sus años como director de la compañía.

			—Disculpen, pero ¿cuál de ustedes dos es Claire McTavish? —preguntó Alessio mientras trataba de recuperar la compostura y miraba a ambas mujeres por igual a la espera de que la interpelada se diera a conocer.

			—Yo soy Claire McTavish —le dijo la mujer de cabello corto en un tono semejante al del chocolate negro. Dio un paso con total seguridad, extendiendo la mano para estrechar la de Alessio al tiempo que esbozaba una sonrisa entre lo profesional y lo cordial, sin apartar la mirada del rostro de él. Confiaba en que no se tomara a mal el pequeño retraso sufrido.

			Alessio dio un breve apretón a su mano, más por convencionalismos y educación que por cualquier otra cosa. Mantuvo la mirada fija en el rostro de ella para observar su semblante, el cual le transmitió una imagen de seriedad y fiabilidad. El saludo fue firme, pero sin exceder. Alessio percibió un tímido esbozo de sonrisa en aquellos labios que ahora ella humedecía.

			—Ella es la señorita Glynn, mi ayudante personal y la responsable financiera de McTavish. —Claire se hizo a un lado para que pudiera fijarse mejor en esta.

			Alessio no sabría decir cuál de las dos mujeres le parecía más atractiva, desde un plano profesional. Cuál le había causado un mayor impacto, porque si era franco con él mismo, ambas lo eran. La señorita Glynn tenía la tez pálida, con una lluvia de pecas esparcidas por el puente de su nariz y sus mejillas. Unos ojos azules como el mismísimo cielo y el cabello caoba tirando a rojizo. ¿Irlandesa? Fue el primer pensamiento que se le pasó por la cabeza dado su aspecto.

			—Encantado —asintió, estrechando su mano, menos firme y decidida que la de su jefa. En medio de un estado de shock por la situación, Alessio se giró hacia su socio para introducirlo en la conversación—. Él es Fabio. Socio cofundador de Modas Rimbalzi. —Alessio no pudo evitar centrar su atención, algo desmedida, en Claire saludando a Fabio. Estaba descolocado, ya que no esperaba que la hija de McTavish fuera tan… interesante. Y menos que fuera ella en persona quien estuviera allí para supervisar toda la operación de su compañía. Ello le indicaba que estaba dispuesta a implicarse en aquella transacción. Luego se lo tomaba en serio. Y él pensando en cerrar el trato antes de que aquella… atractiva mujer tomara las riendas de la compañía de su padre. Bien, pues, todo indicaba que no le iba a quedar otra que negociar con ella los términos de la operación, ya que todo parecía mostrar que su padre no iba a venir, o esa era la impresión que él tenía en ese momento.

			—Ella es Mónica, asesora jurídica de la compañía —les dijo haciéndose a un lado para que las tres se saludaran bajo su atenta y escrutadora mirada. Alessio era de los que estudiaba a su rival desde la distancia. Y ahora lo hacía con Claire McTavish en un claro intento por conocer a su aliada.

			—Disculpen el retraso, pero el taxista nos ha dado una vuelta turística por Siena —le dijo fingiendo estar ofuscada por este hecho y porque las hubiera hecho llegar tarde a la reunión. Claire no estaba dispuesta a confesarles el verdadero motivo del retraso. Su vida personal quedaba fuera del ámbito de los negocios. Esperaba que este hecho no creara una mala imagen a la hora de sentarse a negociar el acuerdo entre ambas compañías.

			—Sí, bueno, lo cierto es que me extrañaba que tardaran, ¿verdad, Fabio? —comenzó explicándose Alessio con un tono irónico.

			Fabio asintió mientras lanzaba una mirada a Mónica. En verdad que Alessio era único al recordarle la impuntualidad. Debería tener un poco de sentido común. Fabio no esperaba que él se la tuviera guardada.

			—Sin duda que el taxista ha percibido que no son italianas y se ha aprovechado de esa circunstancia —señaló Mónica saliendo al paso y tratando de quitar hierro al asunto. No era buena idea recrearse en el hecho de que las representantes de McTavish hubieran aparecido algo más tarde de la hora acordada.

			—Sí, supongo que se ha debido a ello —apuntó Claire más en clara sintonía con Mónica que con Alessio. No esperaba que él fuera tan meticuloso en ese aspecto. Pero para otra vez, debería tener más cuidado. Por suerte, esperaba cerrar el acuerdo en uno o dos días a lo sumo. Luego se acercarían hasta Verona a visitar a su hermano y a conocer a Chiara.

			—Bien, antes de comenzar, ¿desean tomar algo? ¿Un expreso? ¿Capuchino? ¿Agua? ¿Tal vez té, dado que son británicas?

			Claire sacudió la cabeza rechazando su invitación. Alessio desvió su atención hacia a Shae.

			—No, gracias. Hemos desayunado bien esta mañana —apreció con una tímida sonrisa, sin olvidarse que lo había hecho poco menos que a la carrera. O más bien habían engullido un par de piezas de fruta, café y una tostada que apenas había mordisqueado.

			—En ese caso, podemos sentarnos e iniciar la reunión —les pidió señalando una mesa redonda que empleaba para dichas situaciones.

			Claire asintió de camino a su asiento. Alessio no pudo evitar intercambiar una mirada con Fabio y Mónica para asegurarse de que todo estaba dispuesto y que la negociación podía comenzar.

			—Bien, si están…

			—Creo que sería mejor tutearnos —lo interrumpió Claire tomando asiento frente a Alessio, quien asintió sin apartar su atención de ella.

			—Como prefieras. ¿Todo bien en Siena? ¿El viaje? ¿La estancia? ¿La ciudad? —les preguntó Alessio a modo de introducción antes de pasar a lo que de verdad interesaba. Tampoco había tanta prisa por entrar a valorar las propuestas. Además, mientras charlaban de temas ajenos al motivo de la reunión, él podría seguir estudiando a Claire para hacerse una idea de la clase de mujer que era. De entrada, su impuntualidad lo había sorprendido y cabreado a la vez. Esperaba que la situación pudiera reconducirse hasta un fin más cordial y llevadero.

			—Hasta ahora, todo ha marchado de manera perfecta. Gracias. Llegamos ayer por la tarde Y hemos tenido el tiempo justo para darnos una vuelta por sus calles más emblemáticas. Eso sí, lo poco que hemos podido ver de la ciudad nos ha encantado —le respondió Claire sin perderle la mirada a Alessio ni un solo momento, mientras sonreía y juntaba sus manos sobre la mesa.

			—Celebro que haya sido así. Y espero que en el poco tiempo que habéis podido disfrutar de Siena, la ciudad os haya acogido bien —comentó paseando su mirada por los rostros de las dos mujeres. Alessio tuvo la ligera percepción de que ambas se sonrojaban y que sus miradas brillaban más que cuando entraron en el despacho.

			—Sí, como ha dicho Claire, las pocas horas que llevamos en la ciudad han sido agradables —respondió Shae intercambiando un gesto de complicidad con esta al ver que Claire parecía haberse quedado callada de repente. ¿No estaría pensando otra vez en el par de italianos que habían conocido la pasada noche?

			—Nos ha llamado la atención la decoración de algunas de las calles. Banderas, blasones, escudos y demás adornos —comentó Claire entrecerrando los ojos mientras recordaba esas imágenes.

			—Es por las celebraciones. La ciudad comenzará a ser una fiesta en unos días con motivo de la carrera del Palio. Llegáis en un buen momento para presenciarla —apuntó Mónica interviniendo en la conversación al ver que Fabio parecía haberse quedado mudo mientras su atención no se apartaba de Shae. Ya le preguntaría acerca de ese interés si tenía ocasión.

			—No creo que estemos para esas fechas, ya que la agenda es algo apretada —intervino Claire mirando a Mónica, que era quien se había dirigido a ellas en ese preciso instante. Claire tenía la ligera impresión de que Alessio era un hombre lleno de magnetismo, ya que desde que le estrechó la mano, no había sido capaz de desprenderse de una extraña sensación que no había tenido hasta entonces. Lo achacó a las pocas horas que había dormido, o a la impetuosa carrera de esa mañana por tratar de no llegar más tarde a la reunión. Pero lo que más le intrigaba era que dejaba llevar la conversación a su ayudante mientras él las estudiaba. No había prestado demasiada atención a los consejos de su padre acerca de Alessio, y ahora ella creía que ya entendía el motivo de estos. Un estratega de los negocios.

			— ¿Cuántos días pensáis quedaros en Siena? —siguió preguntando Mónica al sentir el silencio de sus colegas.

			Sin duda que la aparición de las dos mujeres había captado toda la atención de Alessio, no iba a negarlo, pero un par de caras bonitas y unos cuerpos llamativos enfundados en trajes caros y elegantes no iban a hacerle perder la cabeza. Aquello eran negocios, y no placer. Quería ver cómo se desenvolvía en ese terreno dado que Claire era la presidenta y dueña de McTavish. ¿Se trataba de una niña mal criada que había llegado arriba por la renuncia de su hermano? ¿O más bien era alguien que sabía en todo momento el terreno que pisaba? Debería haberse informado sobre ella en la prensa. Le recordaría a Fabio que le pasara esas entrevistas de las que antes le había estado hablando. Tenía que conocer a la mujer de negocios que había detrás de aquella fachada sensual.

			—Estaremos hasta el lunes —respondió Shae observando de refilón que Claire, parecía estar más interesada en estudiar desde la distancia a Alessio que en las preguntas de sus ayudantes. Shae tenía la impresión de que entre Claire y el italiano se estaba produciendo una especie de partida de ajedrez.

			—En ese caso, tenéis cuatro días para recorrer Siena —intervino Alessio después de haber permanecido en silencio durante algunos minutos en los que escuchaba y estudiaba a Claire.

			—Sí, aprovecharemos el tiempo libre para perdernos en sus calles y recorrer su centro histórico de una manera más detallada que ayer tarde —comentó Shae con una sonrisa.

			—Si os viene bien, tal vez podamos hacer de anfitriones, ya que estáis en nuestra ciudad —comentó Fabio con un ligero interés por Shae. Debía reconocer que la mirada de aquella mujer lo tenía algo descolocado y que hacía verdaderos esfuerzos por mantenerse firme y cuerdo. Era preciosa. La clase de mujer a la que le regalarías una mirada en mitad de la calle si te la cruzaras.

			—Tal vez —asintió Claire con gesto neutro. ¿Pasar los cuatro días con aquellos dos italianos pegados a sus faldas? Ummm, no era la idea inicial que tenía para permanecer en Siena. Estaban allí para cerrar el acuerdo de colaboración entre ambas compañías cuanto antes, y no para hacer turismo. Ella tenía un imperio de la moda que dirigir ahora que su padre había formalizado el traspaso de competencias en el momento en que Adrian se marchó a Verona renunciando a su puesto.

			—En primer lugar, me gustaría transmitirte, en nombre de mis colaboradores y en el mío propio, las más cordiales y sinceras felicitaciones por tu nombramiento como presidenta de McTavish —comentó Alessio haciendo un inciso mientras miraba a sus dos colegas y luego volvía su atención a Claire, que asentía complacida por el gesto—. Y ahora pasemos a hablar de lo que os ha traído hasta Siena.

			Las dos mujeres intercambiaron una mirada y asintieron ante la petición de Alessio. Claire se acomodó en su asiento apoyándose en el respaldo y cruzando las piernas, pero sin dejar que ninguno de los dos hombres pudiera tener una visión de ellas. Claire estaba lista para la batalla. Esperaba que aquel atractivo italiano, vestido con un traje de corte moderno y en el que no se atisbaba ni una sola arruga, fuera algo más que un modelo sacado de un catálogo de trajes para hombre. La verdad es que ambos, él y su socio, podrían quedar perfectos en su nueva colección de otoño. Aquel pensamiento le arrancó una sonrisa pícara a Claire, que borró de sus labios de inmediato para centrarse en lo que de verdad importaba.

			—Agradezco tus palabras. Aunque si somos sinceros, deberíamos darle las gracias a mi hermano Adrian por renunciar a su puesto y cederme la presidencia de McTavish. Ese ha sido el verdadero motivo de mi nombramiento, como supongo que sabréis —comentó mientras su mirada recorría los rostros de los tres representantes de Rimbalzi, a la espera de que tanto él como sus colaboradores estuvieran al tanto de este hecho después de las numerosas entrevistas que había concedido desde que se supo la noticia. Por no mencionar las innumerables portadas que había acaparado en la prensa especializada en los negocios, pero también en publicaciones destinadas a la mujer de hoy en día.

			—Bien, esperamos que este cambio en la dirección de McTavish no suponga ninguna variación en el acuerdo al que habíamos llegado con tu padre —le recordó Alessio mientras entornaba su mirada con recelo hacia el nuevo rostro de la compañía británica.

			Claire sonrió divertida cuando percibió sus temores a un cambio.

			— ¿Hay algún motivo que te haga pensar que podría haberlos? —preguntó Claire con un toque de diversión en su voz que alertó a las tres personas sentadas frente a ella. Por lo que Claire sabía por las largas conversaciones mantenidas entre su padre y los representantes de Rimbalzi, y una vez estudiado a fondo dicho preacuerdo, ella no tenía intención de variar ni un solo punto de lo acordado por su padre. Aunque habría que enfatizar algunos aspectos, eso sí.

			—Bueno… Siempre que hay un relevo en la directiva de una compañía hay cambios. Nuevas perspectivas de negocio; una visión diferente del mercado —comentó Fabio, dejando que Alessio recapacitara y siguiera contemplando a una de las mujeres más poderosas del Reino Unido, quien escuchaba con atención.

			— ¿Insinúas que podría haber cambios por el hecho de que haya sustituido a mi padre? —preguntó, con inusitada curiosidad, Claire. Arqueó sus cejas con una expresión de incredulidad y diversión ante aquella nueva variante.

			—Pensamos que tal vez el punto de vista a la hora de hacer negocios pueda haber variado con respecto al de tu padre. Eso es todo. Y queremos saber si las condiciones acordadas con él y sus asesores siguen siendo las mismas pese al relevo generacional —matizó Mónica abordando el tema de manera directa—. Si has pensado en introducir nuevas condiciones, nos gustaría conocerlas cuanto antes. Nos preguntamos si tu punto de vista difiere al de tu padre, entiéndelo.

			—Eres una mujer joven, lo cual podría dar que pensar —apuntó Alessio con una sonrisa de lo más afable e intentando ser directo, pero quitando hierro al asunto. Mónica lo había dejado claro de una manera perfecta y coherente.

			Shae sacudió la cabeza sin comprender a qué venía aquello. ¿Iban a echarse atrás? ¿Querían sacar ventaja de Claire? Pues no sabían con quién trataban si pensaban que ella lo iba a poner fácil, o a ceder de buenas a primeras sin negociar. Contempló a su jefa, quien permanecía en silencio sopesando aquellas palabras y escrutando el rostro de los dos hombres.

			—Ya lo sé —asintió mostrando cierta frialdad ante aquel comentario—. Sin duda que soy más joven que mi padre. Y también que soy una mujer. ¿Son estas dos cuestiones las que preocupan a Modas Rimbalzi? ¿En qué sentido? —preguntó con un tono que denotaba el sentirse molesta por lo que habían dicho. Pero sobre todo por lo que dejaban entrever en sus palabras. No era la primera vez que le planteaban esta situación, y ella comenzaba a estar un poco cansada. Había pensado conceder una entrevista o convocar a los medios para dejar claro que el hecho de que fuera una mujer, y por supuesto más joven que su padre, no tenía por qué ser un impedimento para alcanzar acuerdos—. No iréis a decirme que tenéis reparos porque tal vez consideráis que no poseo la experiencia suficiente para dirigir la compañía. ¿O tiene que ver con que sea una mujer? —preguntó arqueando sus cejas con gesto de diversión e incredulidad al tiempo que se erguía en el asiento.

			Alessio y Fabio se miraron con desconcierto ante aquella revelación tan directa. Alessio buscó el consenso con su asesora, Mónica. Esta sacudió la cabeza de manera leve, casi imperceptible, como si le estuviera advirtiendo del sitio en el que se estaba adentrando. Alessio tenía sus dudas. No se fiaba de un rostro bonito.

			—Creo que no me has entendido —apreció Alessio mientras sonreía, en un intento de calmar los ánimos.

			Una cosa era lo que él pudiera llegar a pensar de Claire; y otra muy distinta que se lo dijera a la cara. El acuerdo entre ambas firmas de moda era beneficioso para él, ya que sus números subirían, como se lo había comunicado a sus dos colegas. De manera que no iba a estropearlo porque la inglesa pusiera morritos, como estaba haciendo en ese instante.

			—Pues yo creo que sí te he entendido porque lo has dejado muy claro. Yo no he sido la que he puesto en tela de juicio vuestra profesionalidad. Ni me he planteado en ningún momento si seréis capaces de hacer que Modas McTavish triunfe en Siena y después en toda Italia —les aclaró con total naturalidad, sintiéndose enojada. Claire decidió despejar su mente y no dejarse llevar ni por las apariencias ni por los comentarios desacertados. Aquello eran negocios.

			—Tampoco nosotros —terció Alessio adoptando un rictus más serio en esta ocasión, mirando a Claire de manera directa—. No he pretendido faltarte al respeto con mi comentario. Sólo es una cuestión… normal en una transacción de esta trascendencia.

			Claire no pudo evitar sentir la extraña sensación que le producía aquella mirada tan directa por parte de él. Pero lo que más la estaba sacando de quicio eran sus comentarios algo machistas. Era normal que tuvieran sus dudas, pero no le había hecho gracia la manera en la que se lo había hecho saber. Tenía una cosa clara: No cedería el nombre de la empresa de su familia a un modelo de Salvatore Ferragamo. Antes, quería saber de qué estaba hecho. Y para saberlo iba a soltarles un hueso. De ese modo sabría si merecía la pena hacer negocios con ellos.

			—Bien, en ese caso, tengo que decir que las condiciones son las mismas. No se ha variado ni un solo ápice en lo acordado con mi padre, como puede asegurar mi ayudante y directora de finanzas —aclaró mirando a Shae, quien asintió al ver que se refería a ella.

			—Nos complace en cualquier caso que así sea —asintió Fabio, dejando que Alessio prosiguiera con su escrutinio a las dos británicas.

			—Sin embargo, hay algo de lo que debo informaros —anunció, captando la atención de Shae por completo—. Y es que ayer mismo, antes de llegar a Siena, recibimos una oferta que mejora de manera considerable la vuestra —concluyó, paladeando las palabras y humedeciéndose los labios para estupor de los allí reunidos, incluida Shae, quien contemplaba a Claire como si acabara de anunciar que lo dejaba. ¿Cómo que había una nueva oferta? ¿Ayer, antes de volar a Siena? ¿Quién la había hecho? ¿Y por qué no se lo había comentado? ¿Qué coño estaba pasando?

			Alessio mudó el color del rostro al escuchar aquella confesión. Se limitó a esbozar una tímida sonrisa al mismo tiempo que sentía como todo su cuerpo se tensaba sin poder evitarlo. Miró a sus dos colegas en busca de apoyo, o de una explicación por si alguno de ellos había recibido algún fax o correo electrónico que lo pusiera de manifiesto. Pero ambos parecían igual de perplejos que él.

			«¿Una nueva oferta? ¿De qué coño iba aquello?».

			La inesperada situación tensó todo su cuerpo y sintió el escalofrío del miedo por perder aquella transacción. Se quedó sin palabras durante unos minutos en los que no consiguió apartar la mirada de Claire.

			La dueña de McTavish le devolvía la mirada con total naturalidad. Claire debía admitir que lo había estado pensando el día anterior para someter a una prueba a Modas Rimbalzi. Ni su padre ni Shae sabían nada, puesto que Claire lo había estado considerando los días antes de volar a Siena. Ahora, reconocía que le había molestado, y mucho, que hubieran cuestionado su capacidad de liderazgo, bien por su juventud o por su sexo. Algo que la sorprendió, dado que había una tercera mujer sentada a la mesa de las negociaciones. Pues bien, iba a dejarles claro que podían confiar en ella. No estaba segura de si convenía o no a McTavish respetar lo acordado. El acuerdo de su padre no le parecía malo, a pesar de que ella había sido parte activa del mismo; no así de la toma de decisiones, las cuales habían correspondido a su padre. Pero ahora ella tomaría las riendas. Ahora ella era la dueña de la firma de moda más fuerte del Reino Unido. Ella exigía y decidía.

			— ¿Una nueva oferta? —se aventuró a preguntar Mónica con el ceño fruncido viendo que tanto Alessio como Fabio no parecían capaces de reaccionar. Les lanzó una mirada a la espera de que alguno de ellos dijera algo, pero sin duda que aquella noticia les había provocado la misma reacción que un cubo de agua helada arrojado sobre sus cabezas.

			—Eso he dicho. Modas McTavish ha recibido una jugosa oferta que mejora considerablemente la que teníamos con Modas Rimbalzi.

			Alessio entrecerró los ojos, sacudiendo la cabeza sin poder creer lo que aquella muñequita inglesa acababa de soltar. ¿O tal vez sería mejor calificarla de arpía y bruja? Se incorporó en su asiento mientras la contemplaba de manera fija e intimidatoria. Si aquello era un farol, Alessio juraba que se lo haría pagar.

			—Pero se supone que hay un acuerdo previo con tu padre —le recordó mirando a su asesora legal en buscaba apoyo, la cual parecía estar ocupada calibrando la nueva situación.

			—No esperábamos un giro de los acontecimientos a estas alturas —dijo Mónica sin poder ocultar su sorpresa e incluso mostrando cierto malestar por el comportamiento de Claire.

			—Es verdad que existe un acuerdo con mi padre. Pero no conmigo, la nueva presidenta —le hizo saber, pasando su mirada de Mónica a Alessio. Sin pestañear. Sin mover un solo músculo de su rostro. Sin duda que el tal Alessio podría llegar a ser un rival interesante, pero, para su decepción, parecía haberse tragado el farol que ella acababa de marcarse.

			— ¿Significa que no hay acuerdo?

			—No he dicho eso. Pero sí admito que debo estudiar la otra oferta. Es un porcentaje muy beneficioso para McTavish —reconoció.

			Shae se sentía perdida en ese momento. «¿Qué coño está tramando Claire?», pensó mientras miraba a su amiga y jefa sin poder comprenderla. Si de algo estaba segura ella, era que Claire tenía un as en la manga que ella desconocía.

			Alessio se levantó de la silla como un huracán. Se desabrochó la americana y con las manos en las caderas y cara de pocos amigos, volvió su atención a Claire, quien no le perdía la cara a aquel modelo italiano. Se recostó hacia atrás, con un gesto de expectación dibujado en su rostro.

			—¿Habéis venido a Siena para decirnos que tenéis una oferta mejor? —le preguntó mirándola con gesto de incredulidad y sintiendo las ganas de decirle cuatro cosas a aquella estirada inglesita. De entrada no se había fiado de ella, y a fe que su intuición no le había defraudado—. Para eso no hacía falta reunirnos. Habría bastado con un fax o un correo electrónico. —Había un toque burlón en su voz y en sus palabras.

			—Pero hemos preferido venir en persona a renegociar las condiciones del acuerdo —le confesó mientras sus dedos jugueteaban entre sí y su mirada seguía suspendida en Alessio. Sin duda que no se lo esperaba y que este anuncio lo había superado. Reconocía que ella era dura a la hora de negociar. ¿Lo sería él?

			— ¿Cuál es la oferta? —preguntó Fabio dispuesto a reconducir la situación al ver que Alessio parecía haberse quedado sin habla y que Mónica miraba con inusitada atención a Claire. Sin duda que las negociaciones prometían con la nueva dueña del imperio de la moda en el Reino Unido.

			—No puedo daros un nombre, como podéis suponer. Es confidencial.

			—Entonces, al menos, dinos la cantidad que os han ofrecido para estableceros en Italia y veremos si podemos igualarla o superarla —insistió Fabio mirando a Claire y después a Shae, quien intentaba no perder ningún detalle de aquel inesperado giro que había tomado la reunión.

			—Es lo justo —apuntó Mónica, que captaba la atención de las dos mujeres.

			«¿A qué coño está jugando Claire?», no dejaba de preguntarse Shae a la vez que estudiaba las reacciones de los tres miembros de Modas Rimbalzi. Todos parecían confusos y expectantes mientras intentaban reconducir la situación a su terreno.

			—Tampoco —negó Claire, provocando el enfado en Alessio.

			—Vamos, ¿qué clase de broma es esta? ¿Una subasta al mejor postor? No estamos en Christie’s ni Sotheby’s —protestó Alessio mientras captaba la atención de todos los allí presentes agitando su mano en el aire dando a entender que aquello le parecía una farsa.

			—No estamos en ninguna casa de subastas, por supuesto que no. Pero no entregaré el nombre de McTavish a cualquier precio. —Claire se mostró fría como el hielo y pétrea como una estatua.

			—Tal vez podemos subir la cifra de la oferta —sugirió Mónica mientras esperaba la aprobación de Alessio.

			—Ni hablar —respondió este de una manera tajante y que no dejaba lugar a las dudas—. No pienses que voy a vender mi alma al diablo por ti —le espetó Alessio cabreado con Claire al tiempo que la contemplaba como si de un momento a otro fuera a saltar sobre ella.

			Claire inspiró ante aquel último comentario. Claro que no quería que la vendiera, pero quería saber hasta dónde podría confiar en él. En el mundo de los negocios había que ir con cautela y estar muy seguro de con quién te asociabas. Y ella no iba a ceder la marca de su familia de buenas a primeras en una asociación que no le reportara beneficios.

			—Tranquilo, no tienes que llegar a tanto. No tengo ningún interés en tu alma —le comentó, sonriendo divertida por verlo de aquella guisa—. La única venta que nos interesa aquí es la de la ropa con la firma McTavish —lo corrigió con un deje burlón que encendió más todavía a Alessio.

			—La oferta de Modas Rimbalzi sigue en pie hasta pasado mañana a las doce. Si no hay acuerdo, podéis aceptar la otra oferta. Sois libres. —Alessio golpeó la mesa con un dedo para dejar constancia de este hecho, sin apartar la mirada de ella.

			Claire sintió la intensidad de aquel par de ojos oscuros y cargados de misterio. Percibía su rabia, su ira y como las aletas de su nariz se abrían. Luego, en un gesto rápido e inesperado, se volvió, dándole la espalda. Se alejó unos pasos de la mesa de negociación.

			—Disculpadnos —susurró Fabio a las dos mujeres yendo hacia su amigo y socio. Hizo un gesto hacia Mónica para que se acercara a ellos para debatir la mejor opción. Fabio pensaba que Alessio se estaba precipitando. Que su comportamiento se debía a la frialdad y la seguridad que mostraba ella.

			Claire asintió esbozando una sonrisa de cortesía mientras Shae captaba su atención con un gesto de incomprensión por lo que estaba sucediendo. Entornó la mirada hacia Claire buscando una aclaración a su repentino giro en las negociaciones. Ella pensaba que todo estaba atado y que, salvo algunos detalles, bastaría rubricar el acuerdo alcanzado por su padre. Pero de repente…

			— ¿Puedes explicarme qué está pasando? —le susurró Shae inclinándose sobre Claire y controlando de refilón a los italianos charlar entre ellos—. ¿Desde cuándo tenemos una nueva oferta y por qué diablos no me lo has dicho? —Shae apretó los dientes y pareció que fuera a acabar con su amiga.

			—Sígueme el juego —le comentó guiñándole un ojo a su amiga, quien parecía haberse quedado más preocupada con aquella aclaración.

			Bien, le seguiría el juego. Confiaba en ella porque le había demostrado que, para los negocios, Claire poseía un sexto sentido.

			— ¿De qué juego hablas? ¿No hay tal oferta?

			La sonrisa irónica de Claire y el hecho de que arqueara las cejas de manera lenta y sugestiva fueron la única respuesta que Shae recibiría por el momento.

			—Tal podríamos ceder un poco, Alessio —comentó Fabio mientras trataba de parecer cordial. Pretendía sosegarlo a toda costa, ya que, como lo conocía bien, su amigo estaba a un paso de mandar a la inglesa por donde había venido.

			Alessio sacudía la cabeza con el ceño fruncido. Estaba cabreado con ella por la manera de conducir la situación.

			—Sabía que al final el cambio de dirección nos acarrearía complicaciones —les confesó con los dientes apretados para repeler la furia.

			—Son negocios. Y lo sabes tan bien como nosotros —le recordó Mónica.

			—Lo sé, pero hay un acuerdo firmado con su padre y tiene que respetarlo —dijo muy seguro de ello mientras se centraba en Mónica.

			—Podría echarse atrás, no lo olvides. McTavish tendría que compensarte, pero dudo que le importe mucho hacerlo viendo su volumen de facturación —advirtió Mónica con los labios apretados y los ojos abiertos al máximo, dejando que sus cejas formaran un arco sobre la frente.

			Fabio chasqueó la lengua con decepción. En verdad que Mónica tenía razón y que el cambio de dirección podría traer problemas. Al parecer no todo había quedado cerrado durante las reuniones con el padre de ella.

			—Eso nos colocaría en una situación que no deseamos. —El tono de advertencia de Mónica enfureció más todavía a Alessio.

			—No pienso rebajarme para cerrar el trato —le aseguró mientras se acercaba a Mónica y ella podía percibir cómo se sentía en esos momentos.

			Fabio suspiró a la espera de que Mónica tuviera un as legal en la manga, porque su amigo no parecía dispuesto a ceder ante la nueva dueña de McTavish.

			Claire permanecía en silencio observando la conversación que Alessio mantenía con sus dos colaboradores. Sin duda que su repentino cambio de estrategia los había sorprendido y de qué manera. Alessio regresaba a la mesa mientras sus dos colegas permanecían algo apartados charlando.

			—No rebajaremos nuestro porcentaje ni un ápice —le anunció retándola de una manera directa con su mirada al mismo tiempo que apretaba los dientes en un intento de contener su rabia.

			—Si esa es tu respuesta… Necesitamos estudiar si el viable ahora que tenemos una segunda oferta —le dijo sonriendo de manera cortés mientras se levantaba de la mesa de reuniones y Shae hacía lo propio, desconcertada a más no poder por el inesperado giro que habían dado las negociaciones. Se suponía que no les llevaría mucho tiempo, ya que todo lo dejó hecho el padre de Claire—. Estaremos en contacto.

			Alessio abrió los ojos como si fueran a salírsele de las órbitas ante aquella mujer que en ese mismo momento encaminaba sus pasos hacia la puerta de su despacho con la firme intención de largarse sin más explicaciones.

			— ¿Viable? ¡¿Cómo puedes decir eso ahora cuando fue tu padre quien…?! —explotó Alessio, obligando a las dos mujeres a detener su avance hacia la puerta.

			—Mi padre ya no es quien dirige la compañía —le recordó mientras se volvía hacia él de manera inesperada y para asombro de los presentes. Su mirada quedó fija en la de Alessio. Sus ojos oscuros le parecían un pozo del que no se vislumbraba el fondo. Y al cual tenía miedo de asomarse por si se caía—. Ahora yo soy quien cierra los tratos.

			—De manera que… que después de llegar casi media hora tarde a la reunión, algo que me parece de mal gusto por tu parte —le lanzó cansado de su prepotencia—, vienes y me sueltas que tienes una oferta que mejora la nuestra.

			— ¿Media hora? —repitió, escandalizada, Claire, quedándose con la boca abierta—. Fue culpa del taxista. Ya lo hemos explicado.

			—Sí, claro… Yo… —Alessio se quedó dubitativo mientras el perfume de ella lo envolvía. Pero por encima de todo, su presencia tan cercana a él, tanto que podía tocarla con extender de manera ligera su mano. Sin embargo, lo que más impacto le causó fueron sus labios tan cerca de su boca y el irresistible deseo de callarla para que no dijera más incongruencias—. Al menos podías haber avisado. Soy un tipo muy ocupado.

			—Oh, sí. Apuesto a que lo eres. Y más que vas a serlo pensando en la manera de conseguir que aceptemos la oferta de Rimbalzi. El acuerdo queda en suspenso hasta una nueva reunión —le espetó mientras entrecerraba sus ojos y lo contemplaba de manera fría e intrigante.

			— ¿Estás rompiendo el acuerdo al que llegamos con tu padre? ¿Qué clase de profesionalidad es esta? ¿Igual que tu puntualidad británica? —le preguntó mientras gesticulaba con sus brazos, haciéndole ver que estaba cabreado con ella.

			—No estoy rompiendo el trato, solo digo que queda en suspenso hasta que volvamos a sentarnos a negociar. Tienes mi número de teléfono para concertar una nueva reunión con nosotras. Elige el sitio, aunque prefiero que no sea aquí. Ah, y prometo ser más puntual —le aseguró con un toque cargado de ironía.

			Tanto Shae como Fabio y Mónica se habían quedado atónitos contemplando la escena. Ninguno de ellos se había atrevido a abrir la boca. Ambos habían preferido observar todo desde la barrera. Al fin y al cabo, ellos dos eran los pesos pesados de aquella negociación

			—No creo que…

			—Solo tienes cuatro días —le recordó haciendo alusión al tiempo que estarían en Siena. Claire esbozó una media sonrisa irónica que encendió a Alessio más todavía, mientras la veía abrir la puerta del despacho, seguida de la otra mujer. Pero lo curioso fue que antes de salir del todo, Claire le lanzó una última mirada por encima del hombro y le dedicó una sonrisa irónica.

			Cuando la puerta se cerró a su espalda, Alessio se volvió sobre sus pasos como si fuera una galerna, arrojando una de las sillas al suelo.

			—Si no te tranquilizas, no solucionaremos nada —le advirtió Fabio contemplando las huellas del cabreo de su amigo y socio.

			—Ya la has escuchado. Tienen una nueva oferta que mejora la nuestra. ¿Es que no piensa respetar lo que acordamos con su padre? —preguntó mientras señalaba la puerta por la que Claire y Shae habían salido—. Y se permite darnos un ultimátum.

			—No todo está perdido. La mantendrá en suspenso hasta una nueva reunión, ya la has escuchado. —Ahora era Mónica la que trataba de apaciguar a Alessio en esos momentos.

			— ¿Una nueva reunión? ¿Con ella? ¿Con la nueva Dama de Hierro del Reino Unido? —Alessio se quedó mirando a Fabio, sin salir de su asombro por lo que había sucedido—. Pero ¿quién coño se cree?

			— ¿La Dama de Hierro? —repitió Fabio con gesto pensativo antes de echarse a reír; algo que no pareció gustar a su amigo.

			— ¿Te hace gracia lo que acaba de suceder aquí?

			—No, claro que no. Me estaba riendo del calificativo que acabas de darle. En verdad que le pega después de su actuación. Pero reconoce que es mucho más atractiva que la ex primera ministra británica. Además, no creo que sea para tanto —prosiguió Fabio mientras Alessio fruncía el ceño esperando a que continuara—. Todos aquí sabemos que los negocios son así. Y no es la primera vez que nos enfrentamos a una negociación complicada. Mañana mismo la llamarás y concertaremos una nueva reunión —le dijo, escuchando el gruñido de desaprobación de Alessio.

			—Deberíamos tranquilizarnos y ver la situación con perspectiva. Como dice Fabio, Alessio, no todo está perdido. Ella no ha cancelado el acuerdo. Tenemos que valorar nuestras posibilidades antes de ofrecerle una cifra de porcentaje definitiva. Si quiere ganar más, lo entiendo, ella pone el nombre. Y créeme, no nos necesita. No está en dificultades financieras. —Mónica arqueó sus cejas y apretó los labios mientras asentía y miraba a su jefe.

			— ¿Sabes lo que me jode darte la razón? Menos mal que eres el cerebro de esta compañía. —Hubo un gesto risueño en las palabras de Alessio hacia su asesora jurídica.

			—Solo hago mi trabajo.

			—Pues lo haces muy bien, Mónica.

			—Eres el impulsivo y arrogante hombre de negocios que gusta avasallar cuando las cosas parecen torcerse —le dijo Fabio mientras lo palmeaba en el hombro.

			— ¿Cómo? ¿A qué vienen esos calificativos? —le preguntó mirando a su amigo sin comprenderlo.

			—Vamos, Alessio, reconoce que decirle que tenías tus dudas acerca de su dirección de la compañía de su padre no ha sido acertado. —Fabio desvió su atención hacia Mónica en busca de su apoyo. La mujer sonrió de una manera que dejaba a las claras cuál era su punto de vista en todo aquello.

			—No he puesto en tela de juicio su capacidad —le advirtió alzando un dedo para matizar sus palabras—. Sólo se lo he comentado por si ella tenía una nueva perspectiva del acuerdo para vender sus diseños en Italia.

			—Pues no parece que a ella le haya hecho mucha gracia, a juzgar por su reacción. Es más, creo que ella ha interpretado que le estabas faltando al respeto. Algo así como que dudabas de sus competencias por ser mujer —le aclaró Mónica mientras Alessio se quedaba con la boca abierta, sin capacidad de reacción, hasta que se pensó dos veces lo que iba a decir.

			—Porque pienso que una mujer joven como ella no me ofrece garantías. ¿Es por ese motivo por el que se ha comportado como… una ejecutiva agresiva que no acepta una crítica? —resumió Alessio mientras aguardaba a que Mónica respondiera.

			—Sin duda. Mira, estoy segura de que no lo ha tenido fácil desde que tomó las riendas de la compañía. Y que se ha tenido que enfrentar a muchos como lo has hecho tú hace un momento. Pero ella ha tenido un plus de dificultad, es mujer —matizó Mónica mientras cruzaba sus brazos sobre el pecho y asentía convencida de que así había sido.

			—Vale, admito que puedes tener razón en tus deducciones. Pero esa misma situación la viví yo en un principio y no iba por ahí modificando acuerdos alcanzados con otras firmas o con los distribuidores. No me gustan los cambios de última hora. Y menos si se tratan de una nueva oferta. —Alessio se apoyó contra el canto de su mesa y trató de serenarse, aunque si pensaba en Claire… la cosa se complicaba.

			—Sabes que siempre los hay. —El tono conciliador de Fabio no parecía rebajar la tensión en el cuerpo de su amigo, quien se volvió hacia el ventanal con vistas al centro histórico de Siena intentando relajarse durante unos segundos.

			—Debes reconocer que no será fácil negociar con ella, pero no podemos echarnos atrás ahora —le recordó Mónica, a pesar de que no le hacía gracia decirle la verdad.

			— ¿Y qué sugieres? ¿Qué le envíe flores de disculpa? —le preguntó con sarcasmo, sin apartar la mirada de la Piazza del Campo, centro neurálgico de la vida de Siena.

			—No. Pero podríamos empezar por averiguar si es cierto que tienen otra oferta. Y quién la ha hecho —les comentó a ambos, que de inmediato se quedaron callados mientras observaban a Mónica sonreír con ironía.

			— ¿Insinúas que va de farol? ¿Por qué? —se aventuró a preguntar Alessio sin encontrar la respuesta a esa pregunta.

			—Yo no creo que se haya marcado un farol con algo tan serio como un contrato de colaboración entre las dos casas de modas. Me cuesta creerlo después de ver su puesta en escena —admitió Fabio mientras sacudía la cabeza desechando esa idea.

			—Eso es lo que tendremos que averiguar —insistió Mónica convencida.

			Alessio sonrió algo más relajado pensando en la posibilidad de que se lo hubiera inventado.

			—Pues si tienes razón, ella miente muy bien. ¡Demonio de mujer! —exclamó, sonriendo por primera vez aquella mañana.

			— ¿Soy yo o me ha parecido que por momentos tenías un inusitado interés en ella? Te ha faltado poco para lanzarte sobre Claire cuando os habéis quedado el uno frente al otro ahí junto a la puerta. Ella te gusta.

			—Ves visiones, amigo.

			— ¿Y el repaso que le has dado al girarse e irse? ¿También es una visión mía? —quiso saber, arqueando sus cejas en señal de expectación y de complicidad. Luego volvió la atención hacia Mónica. La abogada levantó las manos como queriendo decir que ella no sabía nada, aunque algo había percibido.

			Alessio se quedó callado. Era cierto que Claire era atractiva y que con gusto le enseñaría cuatro cosas. Pero no era el momento idóneo para pensar en ella como un posible revolcón, sino como una mujer de negocios que lo había descolocado. Y que no parecía estar dispuesta a aceptar una asociación empresarial a cualquier precio.

			—Que sea una mujer atractiva, no significa que me olvide de sus artimañas a la hora de negociar.

			—Bien, pues ya puedes empezar a pensar cómo reconducir la situación. Nos conviene asociarnos con McTavish. Es una oferta muy buena para reflotar los diseños de Rimbalzi —apuntó Fabio entre risas, pero con un toque de cautela, no fuera a ser que todo se viniera abajo.

			Alessio se pasó la mano por el rostro como si quisiera despertar de aquella pesadilla.

			—Llamaremos a Mantovani, a Cruccio, a Branda, a ver si ellos han hecho una oferta a McTavish para asociarse —le dijo señalando el teléfono mientras él cogía su móvil.

			—Oye, tú tenías un ligue en Branda —le recordó Fabio haciendo un gesto con el mentón a su amigo y mostrando su ironía en las palabras.

			—Lucía. Sí. La mano de derecha de Vittorio —le respondió sin darle demasiada importancia a este hecho.

			—Pues, como mujer, te aconsejo que la invites a comer o a tomar algo. Branda es tal vez el más interesado en asociarse con McTavish. Siempre ha querido estar en lo más alto de la moda italiana —señaló Mónica mientras en sus labios bailaba una sonrisa más que irónica.

			—Está bien. Te haré caso, ya que pareces saber más que yo.

			— ¿También en invitar a Lucía? —le preguntó sin olvidar su sarcasmo al ver como Alessio parecía estar fuera de juego—. Por cierto, ¿cómo se te ocurrió sacar lo de su impuntualidad?

			—Buscaba la manera de cerrarle la boca a esa… —Alessio se mordió la lengua y apretó los dientes.

			—Oh, vamos, pensaba que eras más delicado a la hora de cerrarle la boca a una mujer. Reconoce que ella es de armas tomar.

			Aquel comentario de Fabio dejó sin capacidad de habla a Alessio por unos segundos.

			—Sin duda que lo es.

			—Piensa cómo vas a conquistarla en cuatro días, Alessio —le recordó Mónica mientras daba vueltas en su cabeza a la manera en que Alessio debía comportarse.

			— ¿Conquistarla? ¿A qué te refieres? —le preguntó un Alessio desconcertado por esas palabras de su colega.

			—En el plano de los negocios. ¿A qué te habías creído que me refería? Del otro plano depende de ti —le aseguró guiñándole un ojo antes de dirigirse a su despacho—. Si me necesitas, estaré revisando nuestras cuentas.

			Alessio miró a Fabio asentir, como si estuviera dándole la razón a Mónica. ¿Seducirla? La verdad es que lo había considerado al verla. Pero después de lo sucedido… Bastante tenía con reconducir el acuerdo con Modas McTavish como para pensar en ella de otra manera.
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